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Presentación a la Colección

Pensamiento Latinoamericano

 

La Colección Pensamiento Latinoamericano que presentamos, es un viejo anhelo que he compartido por años con varios profesores de distintas universidades y think tanks en América latina, Europa y Estados Unidos con quienes tenemos la firme creencia del poder de las ideas. Son ellas las que dan fuerza, impulsan, transforman o pueden frenar el desarrollo de las sociedades, por eso es importante conocer su historia y a sus inspiradores. Especialmente por parte del público más joven que recién comienza sus estudios universitarios.

Por esa razón, damos inicio a esta Colección que tiene como objetivo servir a la difusión del pensamiento latinoamericano, con especial énfasis en aquellos personajes que defendieron los principios y valores de la libertad.

El libro
que el lector tiene en sus manos, José del Valle: Un ilustrado centroamericano, fue escrito por el historiador argentino Alejandro Gómez, y nació durante (y después de) la participación que tuve en el “Coloquio 99: Los Fundamentos Intelectuales de la Independencia de Hispanoamérica (1810-1830)”, realizado en octubre de 2009 por Liberty Fund y la Universidad Francisco Marroquín de Guatemala. Como en tantas otras ocasiones, esta Universidad nos ofreció el espacio ideal para pensar, debatir, conocer ideas nuevas y tras leer los escritos de Del Valle, apreciar la pintura que está en el campus de la Universidad (e ilustra la portada del libro) varios de nosotros nos sorprendimos por sus ideas, visión y acción pareciéndonos oportuno que era el autor indicado para iniciar esta Colección.
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Parte I


José del Valle. 
 Un ilustrado centroamericano


Alejandro Gómez


 


 


 


“Sólo en el otro mundo hay


eternidades. En este todo es mudable”[2]


 


Los inicios en Guatemala

 

José del Valle, es uno de los personajes más importantes del período independentista de Centroamérica. Su influencia política e intelectual estuvieron presentes desde 1810 hasta el día de su muerte en 1834. Polémico, controvertido, versátil, querido y rechazado, Valle logró cabalgar mejor que nadie en su época el período de transición del gobierno colonial al gobierno independiente. Su amplitud de conocimientos, le valieron, para algunos, los calificativos de “Cicerón Andino” o de “el Sabio de Centroamérica”, y para otros el de “Fouché de Centroamérica”. Los textos que se presentan en esta selección nos muestran a un Valle preocupado por la legitimidad del reclamo independentista y por lograr un cambio de gobierno en forma pacífica, evitando los males que las revoluciones violentas podrían acarrear a la región. 


Valle pensaba que la revolución no era el camino adecuado para poner en práctica los cambios que él proponía en su proyecto de nación. Consideraba que una reacción revolucionaria llevarían  a venganzas y odios que se traducirían en desgobierno  y anarquía. Por ello, era  fundamental evitar este tipo de reacción por parte de las nuevas naciones hispanoamericanas. La experiencia de la Revolución Francesa mostraba a las claras, según Valle, que los gobiernos que nacían de revoluciones terminaban siendo tan tiránicos como los que reemplazaban. De alguna manera, la postura de Valle se asemejaba a la de Edmund Burke quien en sus Reflexiones sobre la Revolución Francesa criticaba a los revolucionarios por querer borrar de un plumazo todo vestigio del pasado. Así las cosas, Valle se acerca al pensamiento burkeano cuando promueve un “cambio en la continuidad”, sin romper violentamente con el pasado, especialmente cuando no hay gente ni recursos disponibles para llevar adelante los cambios que suponen un gobierno independiente.


José Cecilio del Valle nació en Choluteca, actual Honduras, el 22 de noviembre de  1777, hijo de José Antonio Díaz del Valle y Ana Gertrudis Díaz del Valle.  El 12 de octubre de 1812, contrajo matrimonio con María Josefa Valero y Morales, oriunda de Honduras, con quien tuvo tres hijos: María Dolores,  María Josefa  y Bernardo Macabeo. Debido a problemas judiciales de su padre con algunos integrantes de su familia, los Valle debieron emigrar a la ciudad de Guatemala, la cual por ese entonces era la Capital del Reino de Guatemala (o Capitanía General de Guatemala). Este viaje cambió en forma definitiva el destino de José Cecilio, quien gracias a esta circunstancia pudo acceder a la mejor educación que se podía obtener por aquellos años en Centroamérica, ya que la única universidad de la región era la de San Carlos en la ciudad de Guatemala. Esto, a su vez, le permitió ponerse  en contacto con los miembros de la elite política e intelectual de la Capital del Reino.


Los años de formación intelectual y profesional de Valle se enmarcan dentro del período de difusión de las ideas de la ilustración europea, las reformas borbónicas y el desenlace de movimientos de carácter político como la Independencia de Estados Unidos y la Revolución Francesa, los cuales tendrían una influencia decisiva en los futuros procesos emancipadores de Hispanoamérica. En este contexto, tomaron un lugar preponderante algunas corrientes del pensamiento ilustrado que serían utilizadas para legitimar el ascenso al poder de los grupos locales que demandaban más autonomía con respecto a España.[3]



Durante la última década del siglo XVIII José del Valle formó parte de la Universidad San Carlos de Guatemala, la cual estaba atravesando por una serie de reformas académicas impulsadas, entre otros, por quien sería su  mentor: el  padre José Antonio Liendo y Goicoechea. Si bien, Goicoechea no fue un pensador original, sí realizó un gran aporte al difundir en la región las ideas científicas racionalistas del siglo XVIII. Como alumno Valle pasó tres años estudiando lógica y física, áreas en las que fue examinado para obtener su título de bachiller en Filosofía. Su tesis centrada en física, demuestra conocimientos de autores diversos como Kepler, Galileo, Newton, Gassendi, Stevin y Becker, entre otros. En 1794 Valle concluyó la misma abordando el tema de la electricidad. En un apartado de su disertación evidencia conocimientos sobre los experimentos realizados por Franklin en este campo de las ciencias,  llegando a sugerir que la electricidad tiene propiedades curativas. Finalmente, los estudios de Valle en la Universidad serían completados con su  título  de Bachiller en Derecho Civil y Canónico en 1799 y su Licenciatura en Abogacía en 1803. 


En este ambiente de transformación en el mundo de las ideas, lentamente  comenzaron a tomar más relevancia política los hombres que sobresalían en lo que se dio en llamar la “república de las letras”. A partir de ese instante, los hombres vinculados con el mundo académico iban a asumir una posición cada vez más destacada en un nuevo contexto político que se presentaba como el de una sociedad de opinión y de libre examen en la que se empezaba a cuestionar más abiertamente el orden político vigente hasta ese entonces. El hecho de reunirse para leer iría tomando estado público en la medida que se hiciera más amplia la participación de diferentes sectores sociales y que se extendieran los contenidos de las lecturas realizadas, ampliándose a su vez el lugar físico en el que estas lecturas tenían lugar a    las tertulias, los cafés, las sociedades de amigos y las gacetas. 


 


En Guatemala la difusión de estas nuevas corrientes de pensamiento se concentró principalmente en la Sociedad de Amigos del País y en la Gaceta. En sus comienzos, la Sociedad Económica fue la institución colonial que mostró un mayor interés en la difusión de las nuevas ideas relacionadas con la teoría económica. El propio Valle señalaba, en la sesión de apertura de 1812,  que antes de 1800 era muy poca la atención  que se demostraba en Guatemala por estos temas. Será recién a finales del siglo XVIII que las ideas antimercantilistas comenzaron a ser conocidas en la región, debido a que la Inquisición y el control comercial habían obstaculizado su difusión hasta ese momento. Por su parte, La Gaceta de Guatemala, también contribuyó a difundir las nuevas ideas del pensamiento ilustrado, dedicando sus páginas a artículos y debates sobre economía, medicina, literatura, comercio y el “problema del indio”, contando con autores como Jacobo de Villaurrutia, José Antonio
Liendo y Goicoechea,  Ignacio Beteta, Matías de Córdova y Alejandro Ramírez, entre los más destacados.



Es en este contexto de transformación intelectual, que se produjo la formación académica de Valle bajo el influjo rector del padre Liendo y Goicoechea. Su influencia en Valle quedó plasmada  en el elogio fúnebre que éste le  escribió,  a pedido de la Sociedad de Amigos, en ocasión de la muerte del Fraile ocurrida el 2 de julio de 1814. En el mismo decía: 


“Si tu alma, fundador benéfico de esta sociedad, se complacía en abrirse a la mía sin ocultar misterios o esconder secretos; si tu mano poderosa fue la que rompió las cadenas con que el escolasticismo filosófico tenía oprimida la razón de nuestros mayores; si tu larga y laboriosa vida fue útilmente empleada en formar el espíritu de la juventud, yo sensible a tu fiel amistad, sensible al bien de la patria seré eco de la voz universal que se oye en toda la provincia; uniré mis votos a los del pueblo, a las bendiciones del pobre, a los afectos tiernos de esa juventud amable que reconoce en ti el reformador de sus estudios”.[4]


 


José del Valle fue nutriéndose de los lineamientos de la ilustración a partir de la lectura de diversos exponentes de dicha tradición intelectual, entre quienes podemos citar a Newton, Locke, Smith, Descartes, Montesquieu, Diderot, Voltaire, Rousseau, Condillac y D’Alambert, los cuales ya eran leídos en las principales capitales de Hispanoamérica.  Pero además en su colección se encontraban autores como: Bentham, Franklin, Genovesi, Canard, Say, Condorcet, Malthus, Gañil, Necker, Pecchio, Ricardo, Sismondi, Storch, Montesquieu, Racine, Napoleón, Smith y D’Alambert, entre otros.


 


Sus primeras labores profesionales

 

Valle ejerció la profesión de abogado  más por necesidad económica que por vocación, ya que a pesar del buen pasar de su familia, no heredó fortuna de su padre. Su actuación en los casos de litigio contra los Monasterios de Santo Domingo y San Francisco, le aportaron reconocimiento profesional y fortuna, además de contactos políticos. En 1803, el Capitán General de Guatemala Antonio González Saravia le encarga un estudio sobre el problema de la plaga de la langosta en la región. La calidad del trabajo, así como su inusual conocimiento de las leyes de Castilla e Indias,
le permitieron acceder al cargo de Asesor temporal y fiscal para casos de especial importancia en los intereses del Rey. En 1805 fue nombrado Defensor de Obras Pías y Censor de la Gaceta de Guatemala, y en 1806 fue comisionado para ocupar el cargo de Asesor del Consulado de Guatemala, en el que permaneció  hasta 1811. En 1808 también había sido nombrado  Abogado del Convento de Santo Domingo de Guatemala, y al año siguiente fue elegido Diputado vocal de la Junta Central de la Provincia.[5]



De todos estos cargos, el que más problemas le generaría con vistas a su futuro político fue el de Censor
de la Gaceta ya que sus opositores políticos lo utilizarían para descalificar a Valle por su pasado realista y conservador; aunque, paradójicamente, durante los años en que Valle ejerció como Censor se  facilitó la publicación de escritos que de otra manera no hubieran visto la luz en aquellos años. La presencia de Valle no fue obstáculo para la difusión de un nuevo ideario ilustrado, tal como sucedía también con los censores regios de la Universidad San Carlos.[6] El propio Capitán González  más de una vez debió recordarle cuál era el objetivo de su presencia como Censor y le pidió mayor rigurosidad en el control de lo que se publicaba. 


El destacado papel de Valle como funcionario del gobierno colonial en los primeros años del siglo XIX  marcaría el inicio de la transición personal  en Valle quien pasaría de  funcionario colonial a político de la Guatemala independiente. La notoriedad que alcanzó en aquellos años, despertó el rechazo por parte de distintos sectores de la capital del Reino de Guatemala. Por un lado, estaban los grupos más radicalizados, que  veían en Valle a un agente que servía, ante todo, a los intereses de la corona española; por el otro, estaban las familias más tradicionales de la ciudad de Guatemala que consideraban a Valle como un  “provinciano” advenedizo quien con su vertiginoso ascenso estaba ocupando lugares que debían ser reservados para las familias más destacadas de la Capital. 


 

La convocatoria a Cortes de 1809

 

La noticia de la caída de la corona española en manos francesas llegó a Guatemala el 13 de agosto de 1808 y, al día siguiente, el Capitán General Antonio González junto con las demás autoridades coloniales y representantes de  todos los estamentos  decidieron rechazar el gobierno de José Bonaparte. La abdicación de los reyes en favor de éste, el 2 de septiembre de 1808, provocó la creación de la Junta Suprema Central y Gubernativa de España como depositaria del legítimo derecho a gobernar la Península y sus colonias. Quedaba entonces abierto el debate sobre cuál era la legitimidad de la nueva autoridad interina y qué rol cabría desarrollar a las colonias en este  nuevo marco político. Los ritmos en que se desarrolló este proceso de debate y su aplicación práctica en la vida colonial varió según cada región.


En Guatemala, la noticia de la invitación para enviar diputados a las cortes fue publicada por el Capitán General el 30 de abril de 1809, y en consecuencia, se llamó a elecciones en todo el reino. La convocatoria despertó expectativas de participación política en sectores tradicionalmente relegados como los jornaleros, campesinos y artesanos. De todos modos, esta incipiente ampliación de la participación política no implicaba la inclusión de la mayoría de la población  centroamericana que era de origen  indígena. Por este motivo, la convocatoria quedó circunscripta al enfrentamiento de los sectores blancos de la sociedad (criollos y peninsulares), y en menor medida a los mestizos, aunque sin dar ningún tipo de posibilidad a que los reclamos indígenas pudieran prosperar.[7]  Como resultado de las elecciones, José del Valle fue elegido por los ayuntamientos de León, Tegucigalpa y San Vicente,  pero declinó  aceptar el ofrecimiento. Valle no quería participar de un movimiento cuyo final no se podía percibir claramente. Este comportamiento de Valle, llevó a que muchos lo etiquetaran como conservador y reaccionario, aunque en realidad, intelectualmente hablando, se trataba de un liberal moderado que no estaba dispuesto a acelerar el ritmo de los acontecimiento para llevar adelante reformas políticas y sociales de incierto resultado. 


De todos modos, en España los acontecimientos siguieron su rumbo, y en 1812 se terminó sancionando la Constitución de Cádiz, la cual se conoció en Guatemala el 28 de septiembre de ese mismo año, convirtiéndose en un documento fundamental para el posterior desarrollo del liberalismo español y centroamericano. La Constitución introdujo cambios con respecto a la conformación del gobierno y quiénes podrían participar del mismo, aunque la participación democrática de los ciudadanos no fuera el objetivo principal de la misma.[8]  En tal sentido, las acusaciones que le hicieron a Valle, algunos miembros de los sectores que promovían reformas más profundas,  sobre la posición distante que observó éste con respecto a la Constitución  carecerían de sustento, ya que  la misma no promovía una amplia apertura política. De hecho,  Valle no objetaba los principios de la Constitución de Cádiz. Es más, en el discurso de apertura de las clases de Economía Política impulsadas por la Sociedad Económica de 1812, Valle  sostuvo que las Cortes de Cádiz establecían “principios benéficos para nosotros y para ese Pueblo grande, que lucha por sostener sus derechos... [sentando] las bases primeras del bien, declarando que el objeto del Gobierno es la felicidad de todos...”[9]
Como veremos más adelante, en realidad Valle no estaba de acuerdo en que ese fuera el momento para impulsar dichas reformas, lo que es distinto a decir que estaba en contra de esos cambios.


Precisamente, por esos años se produce la llegada de un nuevo Capitán General a Guatemala, José Bustamante y Guerra, quien, si bien juró fidelidad a la Constitución, no estaba de acuerdo con los principios de ésta. Bustamante sabía que algunas de las innovaciones introducidas en la Constitución atentaban directamente contra el orden del Antiguo Régimen, por ejemplo el caso del sufragio individual que venía a  reemplazar al voto estamental del orden colonial. Por este motivo, la postura de Bustamante representaba el reaseguro de la elite colonial, la cual se vería perjudicada si se aplicaba la Constitución. Esta situación explica, de alguna manera, porque no hubo una abierta reacción contra Bustamante, quien pudo gobernar en armonía con la elite criolla de la capital.   De todos modos, la Constitución nunca llegó a entrar en plena vigencia en aquellos años, ya que en 1814, con el retorno de  Fernando VII al poder, en el mes de mayo se anuló la misma, dando por finalizada la breve experiencia constitucional en Centroamérica.


Los años que siguieron a la restauración de Fernando fueron de una alta exposición política para Valle, ya que este fue una especie de mano de derecha del Capitán General Bustamante, tal es así que cuando Fernando VII le pidió que nombrara a tres personas para redactar una memoria de los hechos ocurridos durante la ausencia del monarca, uno de los que  Bustamante sugirió fue José del Valle, quien si bien no rechazó ni aceptó abiertamente la propuesta, puso como condición para redactar la memoria que se le asegurara el traslado a  España (junto con su familia) con un nombramiento como Oidor Real. Aunque el viaje nunca se concretó, al hacerse pública esta condición impuesta por Valle su figura se  hizo merecedora  del rechazo de los integrantes de las facciones que alentaban cambios más radicales en la región, quienes veían en Valle a una persona adicta al régimen monárquico de Fernando VII y sus representantes en Guatemala. 


 

El camino a la Independencia, 1817-1821

 

En enero de 1817 el Capitán General Bustamante nombró a José Valle Fiscal Interino de la Corona. Esto provocó la reacción del Ayuntamiento y del Oidor Honorario Manuel Talavera, quienes no vieron con buenos ojos su nombramiento. Pero este incidente no sería el único que perturbaría la tranquilidad de Valle,  ya que 1817 estuvo signado por la transición dentro del poder ejecutivo en el Reino de Guatemala. Una orden enviada desde Madrid el 18 de marzo de ese año establecía el reemplazo de  Bustamante por Carlos Urrutia. Al hacerse  efectiva la entrega de mando, el 28 de marzo de 1818, miembros de la elite criolla de la capital, encabezada, entre otros, por Manuel y Bernardo Pavón, Antonio Larrazábal, la familia Aycinena (Vicente, Mariano y Juan José), los hermanos Palomo (Domingo, Antonio e Ignacio) y el Oidor Manuel Talavera,  rápidamente se encargaron de rodear al nuevo Capitán General para que no se pusiera en contacto con los miembros de la facción que lideraba Valle, con el fin de impedir que éste siguiera teniendo influencia en el nuevo gobierno colonial.



La disputa por el poder entre aquellos que eran partidarios de implementar cambios más profundos en la política centroamericana y aquellos, que como Valle, eran más moderados a la hora de promover reformas, dio lugar a la formación de las primeras facciones políticas en Guatemala. La historiografía tradicional identificó a estas dos facciones como liberal (o cacos) y conservador (bacos o serviles) a cada una de las mismas. Los primeros eran liderados por Pedro Molina, y los segundos, estaban encabezados por José del Valle. En cuanto a la composición sectorial de cada facción, se podría decir que en ambos predominaban gente proveniente de sectores sociales diversos, como ser aquellos que pertenecían a las familias representativas de la elite de la capital y de las provincias, las clases medias urbanas y los productores agrícolas, los cuales podrían inclinarse por una u otra facción según sus intereses particulares del momento más que por grandes diferencias ideológicas.[10]



En 1818, la cuestión de la emancipación no era una prioridad política en Centroamérica para ninguna de las dos facciones, ya que lo que ambas buscaban, era cooptar la voluntad del nuevo Capitán General Carlos Urrutia para hacer  prevalecer sus intereses económicos y políticos. El debate por la independencia se comenzaría a dar más abiertamente a partir de 1820, impulsado por la restauración de la Constitución de Cádiz y por los acontecimientos que estaban ocurriendo en México de la mano de  Agustín de Iturbide. Consideramos, por tal motivo, que identificar a los cacos como liberales y a los bacos como conservadores, no se ajusta a lo que en realidad representaban tanto política como ideológicamente estas dos facciones. Pensamos que sería más adecuado hablar de la existencia de dos facciones de filiación liberal: los de Valle (bacos)  moderados y los de Molina (cacos) más radicales en sus demandas.[11] En realidad, las causas del enfrentamiento entre estas dos facciones, se debían más a la disputa por el control de los espacios de poder que a una supuesta contienda ideológica, lo cual se aprecia claramente en los artículos que publicaron en sus órganos de difusión El Editor Constitucional dirigido por Pedro Molina y El Amigo de la Patria editado por José del Valle.


Así las cosas, se puede decir que el gran impulso para los grupos que proponían la apertura política, llegó en marzo de 1820 cuando Fernando VII se vio forzado a restaurar la Constitución de Cádiz, lo cual trajo aparejado la convocatoria a elecciones para diputados provinciales y representantes a las Cortes en España. La contienda electoral de 1820 es donde mejor se aprecia la lucha por el poder que se desata entre los radicales y los moderados. En un artículo aparecido en El Editor Constitucional,  con la firma de Liberato Cauto (seudónimo que utilizó Molina), sostenía que la aparición de la facción de Valle tenía por objetivo arrebatar el poder a los verdaderos patriotas.[12] Por su parte, en El Amigo de la Patria  se publican artículos dedicados a responder minuciosamente cada una de las acusaciones que le hacían los radicales, especialmente aquellos que se referían a la posición que había asumido Valle con respecto a la Constitución de Cádiz entre 1812 y 1815.[13] Aunque la discusión de fondo se centraba en ver quiénes tenían el legítimo derecho a ejercer el gobierno y liderar el cambio político-social en Centroamérica a partir de ese momento.


El 31 de diciembre de 1820, finalmente, se reúnen los electores quienes eligieron a Valle como Primer Alcalde del Ayuntamiento, unos meses después, en 1821, también sería electo como Diputado Provincial para las Cortes, aunque Valle optó por asumir como Alcalde el 2 de enero de 1821. Esto le permitió ejercer funciones ejecutivas por primera vez en su vida, desde donde trató de difundir su proyecto de gobierno.[14]  En aquellos años uno de los principales problemas que tenía la ciudad de Guatemala era la inseguridad causada por la delincuencia. Esta cuestión ya ocupaba la atención de Valle desde antes de asumir como Alcalde. Su análisis acerca de este problema tenía dos aristas bien definidas: por un lado, estaban las causas que provocaban estos males que, según él, se encontraban en el atraso económico y la falta de educación; por otro lado, estaban las penas y el trato que recibían los reos una vez detenidos. En este sentido, Valle sostenía que era imprescindible imponer penas más duras, al tiempo que las mismas debían implementarse conforme al derecho, respetando las condiciones  de detención de  las personas y el debido proceso judicial lo cual conlleva, de acuerdo a su análisis, a una celeridad en la sanción de las penas.[15]



Valle estimaba que el desarrollo económico y educativo serían las claves para terminar con la delincuencia y sacar del atraso a la sociedad guatemalteca. Para ello era necesario fomentar la agricultura, la industria y el comercio, ideas que ya habían sido expresadas por él en septiembre de 1812 cuando dio su discurso de reapertura de la Sociedad de Amigos de Guatemala. Se podría decir que el citado documento era una síntesis de su pensamiento, y sirve como constatación de que sus ideas no habían cambiado tanto desde aquel entonces, más bien todo lo contrario, se mantenían con el paso de los años. Valle también asignaba un papel fundamental a los economistas en el desarrollo de Guatemala, por ello la enseñanza de economía política era esencial en su proyecto. De acuerdo a su análisis, para que el crecimiento fuera posible, el trabajo debía ser protegido por la ley, sin privilegios de clase y con amplias posibilidades de gozar y disponer de la propiedad de cada una de las personas. En este sentido, la legislación debería estar en sintonía con los principios de la libertad y la igualdad ante la ley.  Las leyes que no estuvieran de acuerdo con estos principios no servirían para estimular el progreso, condenando a la sociedad al  atraso.  En consecuencia, lo que  debía  hacerse era proteger los derechos de propiedad y dar libertad a los ciudadanos para que puedan desempeñarse en las artes y los oficios, así la riqueza se crearía en las tres ramas que Valle consideraba fundamentales: “la industria rural, fabril y mercantil”.[16]


El otro pilar para promover el desarrollo en el proyecto de Valle era la educación, a la cual dedicó gran parte de sus escritos. El progreso vendría de la mano de la difusión de la educación, las ciencias y las artes entre todos los habitantes, y el promotor de esto  debía ser el Estado, el cual  asociado  con los  sabios  debía conducir el cambio desde arriba. El 27 de febrero de 1821, introdujo un proyecto de recaudación de impuestos para dedicarlos a la educación.  Complementando esto, también presentó un proyecto sobre educación a las Cortes, el que fue elaborado por la Comisión de Instrucción Pública.  En el mismo se hablaba sobre los cursos que se debían impartir en cada nivel de enseñanza, así como los exámenes y la importancia de tener bibliotecas adecuadas para cada uno de los establecimientos educativos, además de establecer cuáles eran los requisitos con los que se debía cumplir para cursar estudios en estos institutos.[17]
“¿Queréis hacer felices a los pueblos? Ilustradlos, civilizadlos, formad las potencias del pensamiento, ponedlos en aptitud de adquirir las luces útiles, los principios provechosos”, sostenía Valle.[18]


De todos modos, fue poco lo que pudo hacer Valle, ya que había un fuerte choque de intereses entre la Diputación Provincial y el Ayuntamiento. En medio de esta disputa, Valle recibió el nombramiento de Auditor de Guerra, con lo cual decidió renunciar a su puesto de Alcalde de Guatemala para  jurar como Auditor el 14 de mayo de 1821. Valle permaneció menos de seis meses en la Alcaldía de la ciudad de Guatemala, el nuevo cargo le ofrecía la posibilidad de subir en la jerarquía del gobierno colonial, al tiempo que lo alejaba de la disputa política suscitada entre al Ayuntamiento y la Diputación Provincial.


 


En camino a la Independencia

 

Si bien en los primeros meses de 1821 la idea de independencia era considerada por algunos centroamericanos como algo factible, para la mayoría de los líderes políticos no era un tema central, pero ello cambiaría cuando el 9 de marzo de 1821, aduciendo problemas de salud, el Capitán General Urrutia traspasó su puesto a manos de Gabino Gaínza. Este último era más irresoluto que aquel y de una dudosa lealtad hacia  la corona, lo cual permitió un  mayor margen de maniobra a aquellos que promovían cambios más radicales en la región. El Alcalde de Guatemala, Mariano Larrave, el 31 de agosto de 1821 informó al Ayuntamiento sobre lo que estaba sucediendo en México con Agustín de Iturbide y sobre cómo estos acontecimientos incentivaron la publicación por parte del “pueblo bajo” de panfletos dirigidos contra la elite española y criolla que gobernaba Centroamérica.[19]



Los acontecimientos de México potenciaron a los independentistas centroamericanos que se reunieron en la región de Chiapas con el enviado de Iturbide para declarar la independencia y adherir al Plan de Iguala.[20] Las noticias acerca de este suceso llegaron a la ciudad de Guatemala el 13 de septiembre y el Ayuntamiento las discutió al día siguiente junto con otro despacho del día 5 del mismo mes. En esa sesión se terminó solicitando que Guatemala apruebe la posición independentista que habían adoptado Ciudad Real y Tuxtla en Chiapas. Ante estos hechos, Gaínza convocó a una reunión general para el 15 de septiembre con el fin de determinar qué decisión se tomaría sobre la independencia. 


En ese momento, Valle consideraba que aún no estaban dadas las condiciones para impulsar la independencia en Centroamérica. Temía que Guatemala pasara por el mismo caos político al que se enfrentó Francia bajo el gobierno jacobino; por este motivo,  prefería la implementación de un reformismo gradual o evolutivo, y así lo manifestó en sus artículos. Para él, primero había que avanzar en el establecimiento de las instituciones que preveía la Constitución, y recién después de logrado este objetivo se podría considerar la posibilidad de independizarse de España. Según él, estos cambios se lograrían con el cumplimiento de la restaurada Constitución de Cádiz, la cual “tiene caracteres grandes que la distinguen de las que rigen a otras naciones”, ya que respetaba el principio fundamental de la división de poderes, el cual permitía al gobierno estar balanceado en su composición.[21]
De todos modos, sabía que  Guatemala carecía de gobernantes y ciudadanos preparados para vivir bajo un sistema republicano; por ello, consideraba que primero había que formar y preparar a los habitantes para que el cambio se fuera implementando paulatinamente.[22]


El racionalismo reflexivo de Valle, fue interpretado por muchos de sus contemporáneos como la actitud de una persona acomodaticia, que buscaba obtener ventajas personales desde el poder. Sin embargo, el análisis de sus escritos y proyectos reflejan una personalidad que mantuvo una posición coherente con respecto a  la situación del país y los medios más adecuados para modificarla. Fue precisamente su conocimiento del contexto histórico que le tocó vivir junto a su habilidad política lo que le permitió permanecer cerca de las altas esferas del poder tanto en la época colonial como en la independiente. Este enfoque de Valle queda claramente manifiesto en dos  artículos publicados en 1821 (que reproducimos en este volumen), como ser: América y Primero Ser. 


Durante ese mismo año Valle también publicó una serie de cuatro artículos (que transcribimos en este volumen) llamados Diálogos.  La peculiaridad de los mismos es que en ellos Valle abandona su estilo moderado para permitirse una prosa mucho más agresiva que la que lo caracterizó a lo largo de su vida. En los Diálogos Valle se vele de personajes de la historia universal para decir cosas que el mismo no se animaba de decir en primera persona. Este artilugio literario lo ponía, según su visión, a salvo de posible represalias inmediatas o futuras, ya que estos diálogos imaginarios formaban parte de la ficción. De todos modos, el contenido de los mismos están dentro de lo que era la argumentación ilustrada de Valle sobre lo que fue el gobierno colonial y el derecho que asistía a los americanos a optar por un gobierno independiente, aunque no se puede negar que el modo en que presenta sus ideas contrasta claramente con la mayoría de los escritos de Valle que son de un carácter más moderado y gradualista.


El 15 de septiembre de 1821, por la mañana, al darse inicio a la reunión convocada por Gaínza, éste leyó un informe que daba cuenta de lo sucedido en Chiapas;  José del Valle, quien  había acudido en su carácter de Auditor de Guerra, tomó la palabra y señaló que la independencia era una justa demanda por parte del pueblo de Guatemala, pero  que para poder declararla había que esperar a que estuviesen presentes todos los representantes del resto de las provincias. Pero, aún cuando su voz era muy respetada en el recinto, su sugerencia perdió toda posibilidad de éxito al ser apoyada por un grupo de personajes ultra conservadores liderados por el arzobispo Ramón Casaus. En la reunión también estaban presentes aquellos que promovían la declaración de independencia en forma inmediata, destacándose algunos miembros de la Tertulia Patriótica, como José María Castilla, Pedro Molina, Andrés García Redondo, Miguel Larreinaga, Tomás O’Horán y Mariano Gálvez entre otros, los que lograron imponer su voluntad con el apoyo de la mayoría de los presentes, declarándose la independencia de Guatemala ese mismo día.[23]



Los miembros del Ayuntamiento y de la Diputación Provincial  permanecieron reunidos durante esa jornada y acordaron los puntos del acta de independencia que fue redactada por José del Valle. Posteriormente se determinó la forma de elegir a los diputados del nuevo Congreso Nacional que debería reunirse en la ciudad de Guatemala el 1º de marzo de 1822, estableciéndose que Gabino Gaínza continuaría con el gobierno militar y político, actuando de acuerdo a lo que  disponía la constituida Junta Provisional Consultiva, integrada por funcionarios del Ayuntamiento y la Diputación Provincial, más un grupo de notables.


El Acta de la Independencia es una muestra evidente de la habilidad política de Valle, ya que habiendo perdido la votación a favor de posponer la declaración de independencia, igualmente logró conciliar las dos posiciones encontradas de los liberales radicales de Pedro Molina con la de los liberales moderados liderados por el mismo. El Acta refleja un espíritu   moderado que permitió una transición política sin violencia.  Una curiosidad con respecto al Acta es que, aún siendo su redactor, Valle no la firmó ya que no formaba parte del Ayuntamiento ni de la Diputación Provincial,  que eran los únicos organismos que estaban habilitados legalmente para firmarla. Por este hecho particular, no fueron pocos los que  dudaron de la posición de Valle con respecto a la independencia, algo que él mismo se encargó de aclarar en el primer número de El Amigo de la Patria que apareció después de la independencia. En un extenso escrito, analizaba la evolución de los pueblos y su historia, argumentando en favor del  derecho natural de las personas, sin distinción de razas y origen social, al tiempo que sostenía que cualquier gobierno  que restringiera ese derecho, se  oponía al derecho natural.[24]


El planteo de Valle no es revolucionario, ni pretende una ruptura violenta con el pasado colonial; sino que justamente reconoce en el pasado un punto de partida. La idea de evolución predomina en sus propuestas, criticando cualquier tipo de  cambio violento que abra paso a los excesos que se vieron durante  la Revolución Francesa. Este proceso de construcción de la nación debía realizarse bajo un nuevo marco legal, en el cual tanto gobernantes como gobernados respetaran la ley emanada de la constitución. El fin de la tiranía y el despotismo, sería resultado de la igualdad ante la ley de todos los ciudadanos sin distinción de origen. En consecuencia, la independencia vendría a ser el vehículo para lograr esta igualdad de derechos que no era reconocida en la representación parlamentaria peninsular que establecía la Constitución de Cádiz. 


Por este motivo, al ver que las Cortes de Madrid no reconocían a los americanos la proporcionalidad de la representación, Valle aceptaba la independencia aunque sostenía que el cambio debía implementarse con cautela, ya que eran pocas las personas que estaban  en condiciones de liderar dicho proceso en Centroamérica. De acuerdo a su análisis, los más aptos para ejercer dichas funciones eran los ex agentes del gobierno colonial.  Al sostener esto, Valle quería evitar una caza de brujas sin sentido que terminara privando a la región de las personas que mejor preparadas estaban para integrar el gobierno independiente. No se podría construir una nueva nación sin arquitectos,  y éstos eran, en su mayoría, las mismas personas que tuvieron participación activa en el régimen saliente, como era su propio caso. 


 

Los primeros pasos después de la independencia

 


Después del 15 de septiembre de 1821, lo único que cambió para la mayoría de los habitantes de Centroamérica es el hecho formal de no  depender más del Rey de España. En cuanto al gobierno local podríamos decir que casi  todo siguió igual; las mismas personas que venían gobernando durante el período colonial continuaron haciéndolo durante los meses posteriores a la emancipación. De hecho, la declaración de independencia de 1821 puede ser interpretada como una jugada de último momento realizada por la elite capitalina ante la eventualidad de que la decisión de romper lazos con la corona española fuera tomada por los mismos grupos populares que habían encabezado los movimientos rebeldes entre 1811 y 1814. En este sentido, tanto los radicales  como los  moderados  coincidían en el peligro que representaba una insurrección de las clases bajas de Guatemala. No debe sorprender, entonces, que los cambios que se dan después de la independencia no estén dirigidos a responder directamente a los reclamos políticos y económicos que venían sosteniendo los sectores más postergados de la sociedad guatemalteca, entre los que eran mayoría las distintas etnias indígenas y mestizos, sino que los esfuerzos de las “nuevas” autoridades constituidas se concentraban en ver cómo se lograría integrar lenta y pacíficamente a las clases bajas del país dentro del nuevo orden político que asomaba después de la emancipación.

 

Durante los primeros meses de gobierno, fue muy poco lo que pudo hacer la Junta Provisional Consultiva, ya que se encontraba en medio de un ambiente convulsionado por las disputas internas y la falta de recursos. La posibilidad  de mantener unida a Guatemala luego de la independencia se complicaba con el transcurrir de las semanas debido a las dificultades económicas y al rechazo que despertaba el control de la ciudad capital sobre las provincias. Con la clara intención de tranquilizar los ánimos, en su sesión del día 6 de noviembre de 1821, la Junta Consultiva  decidió adelantar la convocatoria del congreso para el 1º de febrero de 1822, aunque el mismo no llegaría a reunirse, ya que luego de más de un mes de debates, el 5 de enero de 1822 se tomó la decisión de anexar Guatemala al México de Iturbide. En esa sesión en que la Junta Provisional decidió la anexión, Valle pronunció un discurso en el que dejaba claramente establecida su posición contra la anexión, insistiendo en que los Ayuntamientos no tenían facultades para decidir sobre ese tema.[25]


El episodio de la anexión fue más complejo de lo que sugiere la tradicional clasificación de anexionista (“antipatriota”) versus antianexionista (“patriota”). En este sentido, el debate en torno a la anexión de Guatemala a México representa la búsqueda de nuevas referencias políticas y geográficas luego de declarada la independencia. El problema de fondo no era el debate por la anexión o no a México, sino más bien cómo se organizaría políticamente las distintas regiones de Centroamérica y cómo sería la relación de fuerza entre las autoridades federales y las locales.
Uno de los problemas que se presentaba a los líderes hispanoamericanos era cómo integrar los distintos territorios bajo una nueva forma de gobierno. Había que definir por lo tanto, quiénes eran los depositarios de la soberanía y cómo se ejercería ésta bajo las nuevas circunstancias políticas. 


En la concepción de Valle existía una patria chica que remitía al lugar de nacimiento, que a su vez se integraba a una patria grande, o federación, en la cual las distintas regiones se unirían en un plano de igualdad. Para él, la patria grande era Hispanoamérica o Centroamérica y la patria chica estaría representada por Honduras, Guatemala, Costa Rica y el resto de las regiones. Las diferencias y fricciones que existían entre ambas patrias se irían limando con el transcurrir del tiempo, permitiendo que sus habitantes vivieran  unidos en un territorio amplio y común. Siguiendo esta línea de pensamiento, Valle hacía una clara diferencia entre el concepto de anexión y el de unión o integración, considerando que la unión a México podría servir para poner límites al poder de las familias que gobernaban Guatemala desde la época colonial. Sostenía que un gobierno liberal federado más fuerte sería la clave para hacer de balance contra los intereses localistas representados por las familias aristocráticas. 


Valle ya había expresado su idea panamericanista o integracionista en un artículo de El Amigo. Su plan era el de establecer una federación que uniera a toda América en un plano de igualdad a través de la distribución geográfica de los centros económicos, políticos y religiosos. De este modo, todo el continente estaría unido, manteniendo las peculiaridades regionales de cada nación, ya que el poder del gobierno central estaría limitado. Lo difícil sería poder llevar a la práctica esta unión panamericana, especialmente por el choque de intereses entre lo local y lo global. Como lograr acuerdos o pactos voluntarios de este tipo era prácticamente imposible, las disputas se terminaron dirimiendo (en la mayoría de los casos) por la fuerza, lo cual quedó  reflejado en las guerras civiles que azotaron a la región después de la desintegración del imperio colonial español.[26] Como se aprecia, el panamericanismo de Valle es una cosa distinta a la anexión que se produjo con México. De todos modos, esta diferencia entre anexión y unión federativa no fue claramente interpretada  por muchos autores, que consideraban a ambas como sinónimo en el pensamiento de Valle, cuando en realidad no lo eran. 


La idea de Patria Grande independiente en Valle quedó expresada en el  artículo del 1º de marzo de 1822 (que reproducimos en esta selección), titulado: “Soñaba el Abad de San Pedro: y yo también sé soñar”, adelantándose tres años a la propuesta  panamericanista impulsada por Bolívar en el Congreso de Panamá de 1826. En su propuesta, Valle propiciaba unir en un Congreso Continental a las distintas regiones de Hispanoamérica para tratar temas de interés común y potenciar las capacidades de cada nación, como lo hacían los países de Europa, en clara alusión al Congreso de Viena de 1815. Este artículo se puede decir que tuvo un impacto más allá de Centroamérica, ya que fue comentado por Bernardo de Monteagudo en su “Ensayo sobre la necesidad de una Federación General de Países Hispanoamericanos y plan de su organización” de 1824, y a través de éste llegaría a oídos de Simón Bolívar.[27]



 


Un extraño viaje a México



Los meses que transcurrieron entre marzo y abril de 1822 fueron de elección y preparación para escoger los representantes centroamericanos que viajarían al Congreso de México. En marzo Valle fue elegido diputado para dicho congreso. Una vez más volvía a estar en el centro de la escena política, curiosamente su viaje a México fue el único que hizo fuera de Centroamérica.  El 19 de mayo, una de las primeras medidas que tomó el Congreso mexicano fue proclamar Emperador de México a Iturbide con el nombre de Agustín I. Por su parte, Valle recién participó de los debates el 3 de agosto, destacándose rápidamente entre los oradores, sobre todo en lo referido al debate acerca de la división de poderes. Específicamente  en el primer debate se centró en quién debía nombrar a los jueces, Valle y Fray Servando Teresa de Mier sostenían que eso era potestad del Poder Legislativo, mientras que los que apoyaban a Iturbide sostenían que debían ser nombrados por el Emperador. Finalmente privó la postura de Valle y Mier.


En otro de los debates en los que Valle tendría la oportunidad de hacer escuchar su opinión fue acerca de la libertad de imprenta. Uno de los puntos que más se discutieron fue hasta dónde se podía hablar de libertad de opinión teniendo presente los postulados del Plan de Iguala en lo referente a la religión católica. Cuando se pasó a discutir el dictamen en sus particularidades, Valle se manifestó de manera muy abierta, dando muestra de su libertad de conciencia, aún cuando se trataba de temas espinosos. Su alegato en  favor de una plena libertad de conciencia quedaría plasmado en el proyecto de constitución mexicana de 1824.  Estas destacadas participaciones de Valle en el Congreso le granjearon el respeto de sus colegas que lo distinguieron con la Vicepresidencia del mismo.


De todos modos, esta alta exposición no fue tan beneficiosa para el hondureño, ya que tres días después de asumir la vicepresidencia fue encarcelado por Iturbide (junto con 14 diputados más) bajo la acusación de estar conspirando para derrocarlo. El Congreso reaccionó airadamente contra el atropello de Iturbide y como  consecuencia de ello,  el 31 de octubre de 1822, Iturbide decidió disolverlo, sustituyéndolo por un comité redactor de la constitución. Pero con el transcurrir de los meses, en diciembre de 1822, el despotismo de Iturbide encontró su límite con el levantamiento de las tropas de Antonio López de Santa Anna. Mientras tanto, Valle permaneció en prisión hasta que inesperadamente, el 22 de febrero de 1823, su vida dio un giro de 180 grados cuando Iturbide le envió una carta en la cual lo invitaba a aceptar el cargo de Secretario de Exteriores y Asuntos Domésticos. La invitación sorprendió a  Valle quien intentó rechazar el ofrecimiento, aunque no tuvo éxito. De todos modos, no fue mucho lo que hizo Valle en ese cargo, ya que Iturbide había perdido poder y renunciaría el 19 de marzo de 1823. Un par de semanas después Valle volvía como Diputado al Congreso aunque por poco tiempo,  porque Guatemala decidió anular su anexión a México el 1º de julio de 1823.


 


El regreso a Guatemala  y el Segundo Triunvirato

 


El 29 de junio de 1823, finalmente, se instaló el Congreso centroamericano, tal como especificaba el Acta de Independencia. Su apertura estuvo a cargo del Presidente, José Matías Delgado, oriundo de El Salvador, y el 1º de julio se declaraba la independencia absoluta de Guatemala y la nulidad de la anexión a México. También se estableció que, hasta que se sancionara la constitución, el Poder Ejecutivo interino quedaría en manos de un triunvirato con poderes limitados,  ya que la mayoría de sus decisiones estaban supeditadas a la aprobación de la Asamblea. El Primer Triunvirato quedó integrado por Manuel Arce, Pedro Molina y Juan Vicente Villacorta. De todos modos, fue muy poco lo que pudieron hacer, sobre todo por la creciente tensión que había entre sus miembros y los de la Asamblea, lo cual llevó a la conformación de un Segundo Triunvirato en octubre de 1823, el cual estuvo integrado por Manuel José Arce, José del Valle (ambos ausentes, y reemplazados interinamente por Juan Vicente Villacorta y José Santiago Milla respectivamente) y Tomás O’Horán.

 

El regreso de Valle a Guatemala se concretó el 24 de enero de 1824; un par de semanas después, el 5 de febrero, se integró como miembro del Segundo Triunvirato. Fue poco el tiempo en el que el cuerpo contaría con sus tres miembros actuando conjuntamente, ya que Arce y O’Horan pasaron parte de los primeros meses en sus respectivas provincias. En consecuencia, la carga de llevar adelante las tareas del Poder Ejecutivo quedó en manos de Valle quien trató de cumplir con el programa de gobierno trazado por la Asamblea. Valle se ocupó como primera medida de fortalecer al Triunvirato y a  tratar de mejorar los ingresos, así como el sistema educativo. Para ello, instó a los hombres más educados a dar clases gratuitas de castellano, economía, ciencias y política, en la universidad, los colegios, y todos aquellos lugares que se habilitaran a tales fines. Sabía perfectamente que sin educación todo esfuerzo en el sentido de lograr avances para la sociedad era inútil. La necesidad de explotar los recursos naturales estaba estrechamente ligada a los avances que se hicieran en el plano  educativo. Valle era consciente de que el país necesitaba desesperadamente recursos, los que sólo se podrían obtener explotando las riquezas naturales de Centroamérica. Para ello era indispensable, además, contar con tiempo e inversión de capital, justamente dos condiciones de las que no disponían los endebles gobiernos de la región. Superar esta dificultad fue el gran desafío que debieron enfrentar todos los gobiernos independientes centroamericanos. 


Al igual que en el Primer Triunvirato, el Segundo se encontró con las manos atadas desde el comienzo ya que no tenía autonomía para emprender sus proyectos porque debía consultar casi todas sus decisiones con la Asamblea, la cual, a su vez, estaba ocupada en la redacción de la Constitución, la cual fue sancionada el 22 de noviembre de 1824, instaurando un gobierno federal para la región. Los diputados constituyentes eran conscientes del peligro que implicaba el federalismo en aquel momento de la historia centroamericana, pero no había lugar para intentar otra fórmula dada la posición que habían asumido todas las provincias. Los redactores de la constitución si bien tuvieron en cuenta el modelo de los Estados Unidos, sobre todo por ser el ejemplo que muchos querían replicar en su país, en realidad se basaron más en la Constitución de Cádiz de 1812, sobre todo si se tiene presente que la constitución gaditana se venía aplicando en Centroamérica desde su restauración en 1820, lo cual facilitaba su adaptación en el período independiente.[28]


En este contexto de marchas y contramarchas permanentes en el que estaba sumida la vida política centroamericana, la figura de Valle parece cabalgar mejor que sus contemporáneos la transición del gobierno colonial al independiente. Su formación intelectual junto con su calculada moderación política fueron clave para que pudiera comprender los cambios políticos que se venían dando en Guatemala  y así lograr mantenerse cerca de los altos cargos públicos desde 1810 hasta su muerte en 1834, lo cual lo  convirtió en una figura política ineludible durante esos años. Si se analizan los vaivenes de la política centroamericana en esos mismos años, se podrá comprender  mejor aún el motivo de la prudencia de Valle a lo hora de tomar decisiones o emitir opiniones. Conocía los obstáculos a los que se enfrentaba y sabía que nada podría lograrse de un día para el otro. Temía los eventuales desbordes que se podrían producir en los sectores más bajos de la sociedad si se implementaban cambios profundos en forma inmediata. Su inclinación en favor de aplicar políticas gradualistas fue vista por muchos de sus críticos como sinónimo de un conservadurismo elitista, cuando en realidad no era más que precaución ante el ejemplo de los desbordes que se habían observado durante la Revolución Francesa.


José del Valle no dejó pasar oportunidad para estar en el más alto escalón de la política. Un repaso por su vida nos permite afirmar que él era, por sobre todas las cosas, un hombre político; y aún cuando el mismo se consideraba un intelectual antes que un político, podemos apreciar que sus tratados y escritos casi siempre estaban orientados a una aplicación práctica para  mejorar las condiciones de vida de los habitantes de su país. Sus escritos hacían hincapié en los beneficios que podría recibir Guatemala si se incorporaban los adelantos científicos y educativos que ya se venían aplicando en los países más avanzados. Valle estimaba que Guatemala debía  prepararse para afrontar su nuevo status de nación independiente. Los tres siglos de dominación española no habían dejado ciudadanos sino súbditos, con una mayoría de analfabetos ignorantes de sus derechos, de las artes, las ciencias y los oficios. Por tal motivo, la población debía ser educada y entrenada para poder explotar la riqueza que yacía en el territorio del país, y de esa manera transformarse en ciudadanos virtuosos. 


El nuevo espacio público que emergió en Guatemala con la sanción de la Constitución de Cádiz de 1812, el cual se  amplió aún más luego de la independencia, no se cristalizó en la integración de los indígenas y mestizos. Valle sabía que sin una incorporación de esos sectores mayoritarios, la posibilidad de una república independiente sería inviable, por eso su insistencia con la educación para todos, ya que Guatemala no sólo debía preparar a sus habitantes para ser electores responsables, sino que también se debía formar a la gente para poder ejercer cargos públicos. Es en este punto donde Valle aparecerá a los ojos de muchos como un aristócrata conservador, ya que en lugar de dejarse llevar por el entusiasmo revolucionario que corría desde México hasta Argentina, sostenía en sus escritos, que en esta primera etapa, el gobierno debía estar en manos de una elite ilustrada. Más allá de las proclamas de igualdad de derechos de todos los habitantes, Valle sabía que en los comienzos la incorporación de los habitantes a la vida política de Guatemala debía hacerse en forma gradual, ya que el proceso de asimilación de los indígenas a la cultura occidental no podría llevarse a cabo de un día para otro. 


 


La frustrada elección de Presidente

 


Concluida su misión, la Asamblea Constituyente se disolvió el 23 de enero de 1825, siendo reemplazada por el primer Congreso Federal que  se instaló en la ciudad de Guatemala el 6 de febrero del mismo año. Una de las últimas actuaciones de Valle como miembro del Segundo Triunvirato fue el discurso que pronunció en la apertura de las sesiones del Congreso  el día 25 de febrero, el cual fue acompañado por una Memoria en la que se presentaba un resumen de las labores ejercidas por el mismo. El documento destaca tres aspectos esenciales para el desarrollo de la nación centroamericana: como primera medida, pone énfasis en el desarrollo de la educación de los habitantes de la región, de acuerdo a su visión, sólo con un pueblo educado e instruido podría sostenerse un gobierno de orden republicano; en segundo lugar, había que fomentar hábitos de trabajo en todos sus ramos, Guatemala era una nación que poseía riquezas naturales, pero las mismas debían ser explotadas racionalmente para que dieran sus frutos, en su exposición Valle resaltaba la necesidad de desarrollar la agricultura, la minería, la industria, el comercio y, especialmente, la dotación de infraestructura como caminos y puertos; en tercer lugar, se refería a la necesidad de obtener recursos financieros para poner en marcha el plan de gobierno.[29]


La convocatoria para elegir al presidente se realizó el 5 de mayo de 1824 y el proceso tomaría casi un año en concretarse debido a las distancias que había que recorrer, además del tiempo que tomó organizar los comicios en las zonas más alejadas. Los dos candidatos con más posibilidades de ganar eran José del Valle y José Manuel Arce. Finalmente, el escrutinio se realizó el 20 de abril de 1825 y arrojó el siguiente resultado: Valle 41 votos, Arce 31, Alejandro Díaz Cabeza de Vaca 2, José María Castilla 1 y Santiago Milla 1. Los votos de la región de Petén se anularon porque se realizaron dos elecciones, y los de Cojutepeque y Matagalpa llegaron fuera de término, con lo cual el total de  votos efectivos al momento del escrutinio fue 79. 


La Constitución establecía que sería electo Presidente el candidato que reuniera la mitad más uno de los votos. Pero no aclaraba en forma expresa si la mayoría se calculaba sobre el total de los votos recibidos o sobre el total de los asignados a cada distrito, dejando lugar a distintas interpretaciones.
Los diputados del Congreso interpretaron que la mayoría absoluta se debía calcular sobre la totalidad de los votos asignados a cada distrito, es decir 82 en este caso,  y no sobre los que habían arribado al Congreso a la fecha del escrutinio.  En consecuencia,  los 41 votos que había obtenido Valle no le permitían acceder a la presidencia por no ser la mitad más uno. Por este motivo, fue el Congreso el que realizó una nueva elección entre los dos candidatos más votados, resultando ganador en esta instancia Arce con 22 votos sobre los 5 que obtuvo Valle. 


La reacción de Valle ante este desenlace fue la presentación del Manifiesto a la Nación de Guatemala. En el mismo, Valle hacía una síntesis de su vida pública desde 1821 hasta el momento de la elección, explicando que no hacía eso por interés personal, sino como obligación moral ante aquellos que lo habían honrado con el voto para presidente. En el texto, Valle pretendía dar cuenta de su patriotismo y de los sacrificios que hizo por su pueblo, al sostener que su “primera pasión: la que ha  formado mi carácter y creado el género de mi vida, no es la de mandar, especialmente en la época más espantosa para los mandos... [sino la]  del estudio en las delicias del retiro y la soledad”.[30]
Más allá de este alegato de Valle, su principal vocación era la política. Su habilidad innata para moverse en la arena política, sumada a sus conocimientos del funcionamiento de la burocracia colonial, le hacían acreedor de una capacidad que lo distinguía del resto de sus rivales de turno. Y aún, cuando él prefería presentarse como intelectual y hombre abocado al estudio, áreas en la que sobresalía sobre muchos de sus contemporáneos, su verdadero toque de distinción lo tenía como político en tiempos turbulentos. De hecho, el análisis de su actuación desde 1811 en adelante, nos permite afirmar que Valle no solamente participó políticamente por obligación, sino que lo hacía porque deseaba hacerlo. Prueba de ello es que siguió participando activamente en política en cada una de las oportunidades que se le presentaron hasta el último de sus días.


Una vez declarada la independencia total de Centroamérica, sancionada la constitución federal, y elegidos el presidente y los integrantes del primer Congreso Nacional, comenzarían a delinearse los nuevos marcos de referencia para los actores políticos. Ya no se trataba de luchar contra las autoridades coloniales por la independencia,  ni de manifestarse contra la anexión a México, ni tampoco de debatir si el sistema a adoptarse debía ser centralista o federal. El flamante contexto político centroamericano, en consecuencia, hizo que los términos liberal y conservador cobraran un nuevo significado en la región. Así como en la década de 1810 ser liberal significaba adherir a la Constitución de 1812 y ser conservador representaba lo opuesto, una vez restaurada la constitución gaditana en 1820, ser liberal significó clamar por la independencia y ser conservador oponerse a la misma; luego con la declaración de independencia en 1821, el término liberal se asoció con aquellos que se oponían a la anexión a México, al tiempo que los conservadores serían aquellos que favorecieron dicha unión. 


Pero en los años posteriores a 1823, la clasificación de liberal y conservador se hizo mucho más laxa y ambigua que en los años anteriores, ya que en un corto lapso se podía apreciar que individuos que se identificaban con uno de estos grupos, rápidamente se pasaban al otro y viceversa, haciéndose más difícil diferenciar las consignas de cada facción. Podríamos decir que nos encontramos con facciones que se diferencian más por cuestiones contextuales que por diferencias ideológicas de fondo. Lo que estaba en disputa, en definitiva, era la legitimidad para ejercer el poder político, en consecuencia, las alianzas o alineaciones electorales tenían más que ver con el ejercicio del poder que con cuestiones ideológicas o de principios. En este sentido, la transmutación política de muchos actores fue esencialmente motivada por el conflicto que se dio entre el gobierno federal y las autoridades provinciales.


La polémica elección presidencial puso en duda desde un primer  momento la legitimidad del salvadoreño José Manuel de Arce como presidente de Centroamérica. Los ataques contra su persona fueron constantes, lo cual eventualmente contribuyó a desestabilizar su gobierno. El 6 de julio de 1825, el nuevo periódico fundado por Valle, El Redactor General  se hizo eco de dos panfletos,  “Un Liberal” y “Diálogo de Melitón y Epifanio”, en los que se argumentaba  contra el resultado de las elecciones. En contrapartida, otros periódicos como El Semanario de San Salvador y El Sol  de México criticaban duramente a aquellos que insistían con el fraude  electoral, sosteniendo que ello no hacía bien a Guatemala y su naciente gobierno, ya que lo desacreditaba tanto interna como externamente.[31]


En diciembre de 1825, después de seis meses de retiro de la vida pública, Valle se enteró de que las ciudades de Guatemala y Chiquimula (por el Estado de Guatemala) y la de Santa Bárbara (por el Estado de Honduras) lo habían  elegido diputado  para el Segundo Congreso Nacional a reunirse el 1º de marzo de 1826. Los comicios para diputados dieron el triunfo a los candidatos del bando liberal, que pasó a ser mayoría en el Congreso que comenzó a sesionar en 1826. Con la nueva composición del Congreso, también se observará un cambio en la actitud política de los miembros de los partidos que predominaban en el mismo. Es curioso observar en este caso una suerte de inversión de las alianzas políticas. Recordemos que en la elección a presidente Valle era el candidato del partido conservador y Arce del partido liberal; pero en la segunda vuelta que se dio en el seno del Congreso, los conservadores que apoyaban a Valle optaron por promover la candidatura de Arce a la presidencia. Dos años después, y ante la tendencia centralista que había tomado el gobierno de Arce, llegado el momento de realizar la renovación del Congreso Federal se produjo un nuevo alineamiento de fuerzas, siendo los diputados liberales (entre los que ahora estaba Valle) los que tomaron el rol de opositores al gobierno de Arce, el cual a partir de ese momento sólo contaría con el apoyo del Estado de El Salvador y de la minoría conservadora del parlamento. 


Del análisis de los discursos y proyectos que presentó Valle como diputado, se puede apreciar que intentó promover aquellas ideas que venía elaborando desde comienzos de la década de 1820. En su primera participación en el Congreso, Valle le contestaba a sus críticos, insistiendo en que no estaba en su interés volver a la política, sino que fue llevado a ella por las elecciones. Como primera medida, promovió la creación de un diario de sesiones  de la Cámara, señalando que no sólo era deber de los poderes republicanos dar a conocer su actividad a “los individuos de los pueblos que componen la República”,  sino que a través de ese diario se daría la posibilidad de saber los motivos y fundamentos que cada uno de los diputados tenían al votar por una u otra ley, al tiempo que servirían también para ir formando a las juventudes que luego habrían de sucederlos. Su moción fue aprobada y la Cámara de Diputados  pasó un decreto en tal sentido, no sin antes tener que debatir con los Senadores quienes argumentaron cuestiones de índole económica para rechazarlo en primera instancia, para luego aprobarla el 12 de abril de 1826.[32] También sostenía que para consolidar la independencia, era necesario disponer de dos fuerzas: la moral y la física, por ello era indispensable poder desarrollar ambas cualidades, ya que la primera daría la legitimidad al derecho, y la segunda, la salvaguarda ante los eventuales ataques tanto  internos y externos.[33]


La relación de Arce con el Congreso comenzó a complicarse en junio de ese año cuando los diputados liberales decidieron  no dar quórum para sesionar, por estar en desacuerdo con algunos manejos del Presidente. Por este motivo, Arce trató de eliminar la influencia liberal en el congreso que le era hostil, convocando a un Congreso Extraordinario en la ciudad salvadoreña de Cojutepeque, lo cual aceleraría los tiempos de la guerra civil, aunque sería un error atribuir las causas de la misma sólo a los errores estratégicos cometidos por Arce al acercarse a los conservadores.[34] También hay que considerar la disputa desatada en torno a la creación del obispado en El Salvador, además de la perenne disputa entre las provincias y la ciudad de Guatemala; así como el antiguo problema económico relacionado con el financiamiento del gobierno federal y el origen de los recursos. Así las cosas, entre finales de 1826 y comienzos de 1829 se desató una guerra civil en Centroamérica, que terminó con el gobierno de Arce y los escasos recursos con los que contaba la región, surgiendo como nuevo hombre fuerte del país el General Francisco Morazán, líder de las tropas vencedoras, lo que le daría la oportunidad de ser elegido presidente en dos oportunidades.


 


Valle se refugia en el intelectual, 1826-1829

 


Desde el estallido de la guerra civil en adelante Valle no volvería a tener una participación política tan activa como la que había desempeñado desde 1811 hasta comienzos de 1826, dedicándose desde ese momento a la administración de sus estancias y al estudio, aunque siempre mantuvo su impronta política en sus escritos. De alguna manera, este fue el patrón de comportamiento de Valle cuando la situación política le era adversa, es decir, se alejaba de la misma para dedicarse a sus cuestiones particulares. Es probable que esta combinación de actividades le haya permitido transitar los períodos de transformación política mejor que muchos de sus contemporáneos, dándole la posibilidad de regresa al primer plano una y otra vez.


De todos modos, más allá de su astucia política, Valle sabía que era imposible poder poner en marcha su proyecto de nación, aún con el entusiasmo que había despertado la declaración de independencia.
Por ello insistía en promover un proyecto de inclusión gradual de los sectores bajos de la sociedad. Para fundamentar el mismo, Valle hacía una analogía entre europeos y americanos al sostener que así como los primeros debieron luchar para desprenderse del invasor de turno, del mismo modo debían revelarse los americanos contra aquellos que habían violentado sus derechos. Todos los habitantes del continente integraban un mismo pueblo con el objetivo común de recuperar la libertad perdida a manos del invasor. Por este motivo, la independencia no era una reacción antojadiza, sino que se fundamentaba en la falta de respuesta de España en cuanto a los derechos que tenían los americanos como hombres libres e iguales ante los españoles. Consideraba que España a lo largo del período colonial, en vez de generar el crecimiento de sus colonias las mantuvo en el atraso como consecuencia de los límites y prohibiciones que les había impuesto. El proyecto de Valle se basaba en la existencia de instituciones fuertes que aseguraran la igualdad jurídica en Centroamérica, sin distinciones de ningún tipo. En este sentido, era clara la influencia del  pensamiento utilitarista plasmado en las ideas del filósofo inglés Jeremy Bentham, que proclamaba el principio de la mayor felicidad del mayor número.[35]


La preeminencia de la ley en el proyecto de Valle es algo a lo que siempre  hacía referencia en sus escritos. En un artículo del 3 de noviembre de 1820, Valle sostenía que “la ley, aun no pareciendo justa, produce menor suma de mal que la anarquía”.[36] Este concepto es central en la comprensión de Valle y su comportamiento político tanto en el  gobierno colonial como en el independiente. En ambas instancias Valle era coherente con su visión de gobierno y cuál debía ser el rol de los gobernados, actuando siempre dentro del marco legal vigente, él prefería un marco legal imperfecto a  la  anarquía, aunque al mismo tiempo sabía que la ley por sí sola no garantizaba nada. Era consciente de que existía una gran diferencia entre los derechos que otorgan  las leyes a los individuos, y el cumplimiento efectivo de los mismos. Por ello, sabía que quedaba un largo camino por recorrer en Centroamérica. En un escrito publicado en 1822 titulado El Escrutador Social, Valle exploraba la posibilidad de terminar con esta desigualdad entre los habitantes de la región. En el mismo se preguntaba qué habría que hacer para replicar las leyes de la naturaleza en el ámbito de las relaciones humanas y cómo podrían los hombres gozar de esos principios “para el desarrollo de sus facultades intelectuales y  morales”.[37]


El “plan de buen gobierno” de Valle tiene una marcada influencia ilustrada en la cual la buena legislación y la educación actuarían como agentes modernizadores e integradores de una nueva  sociedad de individuos igualados ante la ley. Esta fusión social entre los distintos estamentos que componían a la sociedad colonial en Centroamérica sólo sería posible si se daba  un consenso por parte de los individuos de dicha sociedad para poder disfrutar de estos cambios. Así las cosas, la solución que propone Valle es la ilustración, “el imperio del talento sobre la ignorancia”, tomando el ejemplo de Europa que no surgió de un día para el otro como una sociedad moderna, sino que  también fue producto de una  evolución de  siglos.[38]



Siguiendo su línea argumental, el proyecto educativo que propone, se caracterizaba por la aplicación de un cambio impulsado desde arriba, “trabajando en la riqueza de los individuos de todas las clases por que la riqueza tiene influjo decidido en la civilización”.[39] La idea de independencia se asociaba en Valle a la de ilustración, el hombre ignorante está sometido al Estado de la misma forma que la colonia con la metrópolis.[40] De manera tal que la educación remite a la liberación del hombre y del país en el que vive. Se preguntaba Valle cómo se podía elegir a alguien para que ocupe puestos de gobierno si no se estaba preparado para dicha función; cómo haría un pueblo para aprovechar las riquezas naturales de su geografía, si no se dominan las artes y los oficios. En consecuencia, si se pretende vivir en una nación libre en la que predomine el ideal de igualdad ante la ley, entonces es indispensable el avance de la educación sobre todas las capas sociales como herramienta igualadora de la sociedad.[41]


Los pilares de su proyecto entonces descansan en una legislación que asegure la igualdad de derechos entre los habitantes, pero al propio tiempo para que esta legislación pudiera ser consistente en el largo plazo, tanto la población como los legisladores debían estar instruidos, los primeros para saber elegir y los segundo para saber legislar. Su enfoque evolucionista demandaba tiempo para que los cambios se llegaran a implementar en la sociedad postcolonial. En el mientras tanto, el rol de guía de la sociedad debía quedar en manos de los sabios, ya que el choque de intereses de los distintos sectores sociales, convertiría en una quimera esperar que voluntariamente aquella minoría privilegiada que por más de tres siglos se había beneficiado  a costa de “una mayoría inculta y esclavizada”, aceptara renunciar a sus privilegios por el sólo hecho de vivir, ahora, en un país independiente; así como otorgar el control legislativo y el poder político a una mayoría inculta perteneciente a las clases más relegadas tampoco acarrearía mejoras en la condición de vida de la sociedad centroamericana.[42]


Siguiendo esta línea de pensamiento, Valle se propuso atraer a Centroamérica a los sabios y hombres de ciencias europeos para que  aportaran sus conocimientos. Con este objetivo, comenzó un fluido  intercambio  de correspondencia con Jeremy Bentham, el Conde Pecchio, Álvaro Flores Estrada y Alexander von Humboldt, entre los más destacados. Para Valle, la influencia de pensadores extranjeros representaba la posibilidad de progreso para Guatemala, ya que el país no contaba con gente de ese nivel intelectual, razón por la cual, la experiencia de los que vivían en otras latitudes era la única opción en ese momento. En consecuencia, serían los intelectuales europeos los encargados de liderar el cambio en Guatemala hasta que el avance de la educación comenzara a dar sus frutos en toda la población.[43]


Otro de los temas que interesaba a Valle era el de los estudios relacionados con las ciencias naturales que pudo profundizar en su  contacto epistolar con Mariano La Gasca; ambos se prometen intercambiar datos sobre las característica que tenía la topografía y la  naturaleza de Centroamérica, así como la suscripción para una revista de botánica que La Gasca pretendía publicar.  Pero, de los hombres que se habían dedicado al estudio de las ciencias naturales, Valle consideraba que el Barón Alexander von Humboldt era el más destacado de su tiempo. Desde la década de 1810 Valle se había familiarizado con su obra, de la cual dio cuenta en varios artículos, que publicó en El Amigo, relacionados con la geografía y la naturaleza.[44] Valle se presentó a Humboldt a través de una carta en la que le cuenta su trayectoria política, su viaje a México y su interés por los temas que el destacado científico alemán investigaba.[45] Éste le contesta a Valle que lamenta no haber podido visitar Centroamérica en su viaje exploratorio, y destaca la labor realizada por el hondureño como político y hombre de ciencias abocado a lograr mejoras para su país y sus habitantes, sobre todo en lo referido a la calidad de vida de los indios y los negros.[46]


Al mismo tiempo, Valle comenzó su relación epistolar con el político y economista español Álvaro Flórez Estrada, también exiliado en Londres. A éste, Valle le pide mantener un intercambio que sería de gran utilidad para Guatemala y para su propio enriquecimiento intelectual.[47] En su respuesta del 5 de diciembre de 1825, Flórez Estrada, luego de decirle a Valle que hará una selección de libros para su biblioteca, analiza la situación de la Santa Alianza en Europa, sugiriendo que la independencia de Hispanoamérica no estaba asegurada todavía y afirmaba sentirse inseguro por sus ideas antimonárquicas, lo que lo llevaba a considerar la posibilidad de emigrar a América, quizás a Guatemala.[48]


En octubre de 1826, Valle escribe al Abate de Pradt como muestra de gratitud por la prédica que éste había tenido  en favor de la emancipación de Hispanoamérica: “Usted, Señor, es entre todos los escritores de Europa el que tiene más derecho a ella, Usted es el defensor elocuente y constante de los derechos del nuevo mundo...”. Le pide también que le envíe un retrato suyo, así, luego de realizar una copia para colocar en su biblioteca particular, pediría que se coloque el original en el salón del Congreso Federal; la carta termina pidiéndole que se dedique a escribir  sobre Guatemala, “con cuanta gratitud la leeríamos todos los hijos de este suelo! Cuanto nombre le daría la pluma de usted!”.[49]



En sus cartas con el político y literato italiano Conde de Pecchio, abordó los mismos temas que con el resto de los intelectuales mencionados como ser: los sabios, la ilustración, la falta de educación y el pedido de libros para su biblioteca personal. El 3 de abril de 1827, Valle escribe  agradeciéndole por haberlo propuesto para ingresar como miembro a la Sociedad de Instrucción Elemental de París, “he recibido el diploma; y penetrado del espíritu de la Sociedad trabajaré del modo posible para corresponder a sus confianzas”, y agrega que cuando termine la guerra civil su intención es promover la instalación de una sociedad de educación para toda América.[50] Al año siguiente, Valle le pidió consejos a Pecchio
para poner en marcha un sistema educativo sustentable en Guatemala.[51]



Pero, de todos los hombres ilustres con los que Valle se escribió en aquellos años, fue Bentham con quien llegó a tener una relación más fluida. El utilitarismo benthamita representó una opción al fracasado intento de implementar las ideas ligadas al iusnaturalismo que echaban raíz en algunos estados latinoamericanos luego de la independencia. La dificultad de crear un gobierno consensuado entre los distintos estados de Centroamérica, reforzó esta idea en Valle, quien pensando más en la eficacia que en el derecho natural y de gentes, proponía un gobierno de ilustrados basado en el principio de utilidad general, presentando al utilitarismo como un vehículo adecuado para transformar la sociedad por medio de la legislación y la educación. Estos principios que Valle venía esbozando desde las páginas de El Amigo de la Patria, recobraron un nuevo impulso cuando se puso en contacto directo con Bentham; “Por su influencia espero que habrá una revolución feliz en todas las naciones de la tierra. Usted  la ha hecho en la ciencia fijando el principio tan fecundo como luminoso de la Utilidad universal...”[52]


El intercambio de cartas entre estos dos hombres se inició con la enviada por Valle el 21 de mayo de 1826. Ambos parecían gozar del mismo entusiasmo; Bentham, luego de que tanto Bernardino Rivadavia como Simón Bolívar interrumpieran sus contactos con él, encontró en Valle un nuevo interlocutor latinoamericano ávido de escuchar sus consejos.[53] En enero de 1827, en una carta dirigida al Marqués de Lafayette, Bentham dice: “En del Valle percibo un sol naciente desde cuyo centro, si perdura, saldrán los rayos que iluminarán a toda Hispanoamérica”.[54]
El filósofo inglés parecía haber encontrado un nuevo discípulo para llevar a cabo su proyecto político y social en Hispanoamérica. De todos modos, las primeras nociones sobre el utilitarismo no llegaron a  Valle a través de Bentham, sino que a comienzos del siglo XIX son los escritos de Jovellanos, Voltaire, José Joaquín de Mora, Filangieri, Blanco White y Beccaria, los que lo ponen en contacto con estas ideas. En 1812, cuando pronuncia el discurso de apertura de la Sociedad Económica de Guatemala, Valle se refería al principio de la felicidad, aunque sin mencionar a Bentham.[55]


El 19 de octubre de 1825 la Asamblea Constituyente del Estado (o Provincia) de Guatemala había nombrado a Valle miembro de la comisión destinada a escribir el código civil, ya que era uno de los mayores expertos que había en Centroamérica sobre legislación española y conocía los vicios que la misma presentaba para el desarrollo de la región. Fue en ese momento que Valle escribió a Bentham pidiendo ayuda para redactar el Código.[56] La propuesta fue tomada como un halago por parte de Bentham, quien aprovechó la oportunidad para acompañar su respuesta con algunos de sus manuscritos relacionados con el tema.[57] Por su parte, Valle aprovechó cada oportunidad para acompañar sus cartas a Bentham con copias de los escritos que había publicado en El Amigo de la Patria y en El Redactor General.


Algunas de las sugerencias hechas por Bentham con respecto a la libertad de prensa en Hispanoamérica quedaron reflejadas en el escrito de Valle llamado Libertad de Imprenta, en el cual sostenía que “la imprenta es el sentido universal del cuerpo político, así como el tacto es el sentido general del cuerpo humano...”[58] Para Valle, sin libertad de expresión no sería viable un gobierno que respetara los derechos de todos los habitantes ya que, como señalaba Bentham, aquellos en el gobierno velarán por sus intereses de grupo, aún cuando fueran elegidos por sufragio popular. En una serie de proyectos que elaboró, en 1829, con vistas a presentar en el Congreso, al finalizar la guerra civil, destacó la necesidad de garantizar la libertad de imprenta, ya que ésta “es la base grande de todas las libertades. No hay despotismo donde hay libertad de imprenta...”[59]  


Precisamente, cuando en 1829 concluyó la guerra, el Gobierno Federal restableció la Sociedad Económica de Guatemala y nombró a José del Valle como su director, quien dedicó su discurso de apertura, del 29 de noviembre de 1829 (el que se reproduce en este trabajo), al rol que desempeñan los “Sabios, Capitalistas y Obreros” en la sociedad.[60] En el mismo, analizó la importancia de cada uno de estos actores sociales en la creación de la riqueza, la que representa “el objeto común de todas las voluntades”.  La riqueza no podía ser creada sin la participación de alguno de estos tres actores, que si bien tienen diferentes intereses, se necesitaban mutuamente para lograr el objetivo final. Aquí se puede observar la influencia utilitarista, ya que esta conjunción de intereses no tendría un orden espontáneo o natural, sino que vendría dada por la creación de un conjunto de leyes armónicas tendientes a lograr tal fin;  para ello era fundamental el accionar de los legisladores que, de acuerdo a lo sostenido por Bentham, serían los encargados de influenciar las conductas de los individuos por medio de la legislación. La propuesta de Valle no queda reducida al papel de los sabios, él insistía en que la educación debía tener un lugar central en el proyecto de nación, debiendo ser accesible a la mayoría de la población, ya que aún cuando hubiera sabios y capitalistas,  también eran necesario contar con obreros educados, recomendando para esto la utilización del sistema Lancasteriano, el cual permitía la educación de los sectores más pobres de la sociedad por medio de tutores.


Como hemos venido señalando, Valle siempre le dio un lugar destacado en sus escritos al tema de la educación tanto en sus periódicos como en los diversos proyectos presentados en su rol de legislador o de integrante del Segundo Triunvirato. En sus Memoria sobre la Educación[61], es donde se encuentra una síntesis acabada de su pensamiento sobre este tema, aunque estas no son solamente una reflexión sobre el estado de la educación en la región, sino que además presentan el análisis que había hecho Valle sobre la situación general de Centroamérica. En las mismas,  propuso un modelo de organización política con el objetivo de promover el principio de la mayor felicidad para el mayor número.  Valle  sostiene que no alcanzaba con las leyes dictadas por el poder legislativo, sino que las mismas debían ser cumplidas por el ejecutivo. En su opinión, la creación de un nuevo código legal era esencial para ir disminuyendo el nivel de atraso y pobreza en la que estaba sumergida Centroamérica en esos tiempos.


También se puede apreciar la impronta benthamita en su discurso de presentación del curso de Matemática de la Universidad San Carlos de 1831, que también presentamos en esta selección. En el mismo, Valle resaltaba cómo las matemáticas eran la herramienta fundamental para promover el progreso y la riqueza nacional. Sostenía que sin cálculo y sin medición, era imposible tomar decisiones acertadas, y para ilustrar el modo en que los líderes centroamericanos se habían comportado dice: “se habla como Dantón, y no se piensa como Newton”.[62] Los encargados de ejercer el gobierno debían conocer la importancia que tenía la aplicación de las matemáticas para el bienestar de los habitantes. 


De todos modos, no fue mucho lo que pudo hacer Valle para impulsar sus proyectos y planes reformistas en su país, ya que las condiciones generales de Centroamérica como consecuencia de la guerra civil habían empeorado. Los problemas que debió enfrentar el primer gobierno federal se agravaron sobre todo por la falta de recursos para emprender cualquier tipo de proyecto. La guerra civil produjo la caída de Arce y la restauración, en junio de 1829, del Congreso Federal que éste había disuelto en 1826. En consecuencia Valle se reincorporaría al mismo, aunque por breve tiempo.


Su actuación en el reinstaurado congreso no se limitó al controvertido decreto del 22 de agosto de 1829 (que declaraba a los prisioneros de guerra “traidores a la patria”, condenándolos a muerte), ya que Valle también intentaría concretar sus ideas a través de una serie de proyectos, como ser: la creación de una academia de amigos de la ciencias; la promoción de un sistema a cargo de Estaban Gonin con el cual se enseñaba a escribir en 30 días, para ser aplicado con los indios; auspiciar la llegada de geógrafos y fomentar la estadística; promover la publicación de un anuario político y literario; enviar a profesores y estudiantes a capacitarse a Europa para que luego regresen a enseñar en Guatemala; establecer una biblioteca en cada capital de Estado; promover sociedades de amigos de la constitución y de la paz, entre otros. Además propuso medidas tendientes a la integración social y política de las mujeres;  y promovió mejoras en las condiciones de los indios.[63]  


 


El retiro “definitivo” de Valle

 


Desde finales de 1829 se venían realizando las elecciones para presidente de Centroamérica, las que terminaron dando el triunfo a Francisco Morazán, quien asumió el 16 de septiembre de 1830. Si bien  Valle no se mostró disgustado por el triunfo de Morazán, prefirió alejarse de la política, ya que las propuestas que le hicieron no fueron de su interés. En marzo de 1831 el gobierno de Morazán lo nombró Ministro Plenipotenciario en Francia, cargo al que Valle renunció en dos oportunidades alegando problemas de salud, y el 29 de octubre del mismo año, el Congreso Federal lo eligió como Presidente de la Corte Suprema de Justicia, ofrecimiento que Valle rechazó el 4 de noviembre.


Igualmente Valle seguía involucrado en el mundo académico e intelectual, ofreciendo escritos sobre diversos temas. En julio de 1831 realizó un discurso en la Sociedad Económica de Amantes de Guatemala (que se agrega en esta selección) en el que sostiene que la ilustración y la libertad de emprendimiento son condiciones determinantes para el desarrollo de Guatemala. En el mismo se antepone el progreso económico como condición fundamental para la consolidación de una nación republicana. “Si queremos que subsista lo político, pensemos, como corresponde, en lo económico. Tener derechos, y vivir desnudos, sería muy triste vivir.[64]  Valle veía que la falta de recursos atentaba directamente contra la conformación de un gobierno independiente y sustentable en el tiempo. Ya habían pasado casi diez años desde la declaración de la independencia y Centroamérica no lograba consolidar un gobierno nacional ni mejorar las condiciones de vida de la mayoría de su población.


En 1832, intentando encontrar una respuesta al fracaso del gobierno nacional, escribió un trabajo titulado La Constitución Federal, en el cual centró sus críticas en la constitución sancionada en 1824.[65] Valle consideraba que la constitución abría la puerta de la participación a todos los ciudadanos, quienes al no estar preparados para votar ni para ejercer las funciones de gobierno, inevitablemente continuarían  provocando la gran inestabilidad por la que había pasado el país en los últimos años. De acuerdo a su visión, las dificultades de un gobierno federal tan laxo como el que había pergeñado la Constitución de 1824 lo colocaba en una situación similar a la sufrida por Estados Unidos con los Artículos de la Confederación que habían pergeñado un gobierno federal tan débil que no podía hacer casi nada. La multiplicidad de cargos creados por el sistema federal, la falta de personas capacitadas para ejercerlos y la escasez de recursos, sumado a la existencia de un gobierno nacional débil con respecto al de cada uno de los cinco estados provinciales de la Federación centroamericana, minaron cualquier posibilidad de éxito del gobierno nacional. Valle atribuyó este  fracaso a dos motivos; en primer lugar, eran muy pocos los requisitos que se exigían tanto a los electores como a los candidatos a ocupar puestos en el gobierno; y en segundo,  la mala organización de los poderes políticos.


El mandato presidencial de Francisco Morazán terminaba en 1834, de manera tal que desde finales de 1833 se venían realizando elecciones para elegir su sucesor. De acuerdo a los comentarios de la época, se presumía que Valle había obtenido la mayoría de votos requeridos para ocupar dicho cargo. Es posible que los rumores de su triunfo, despertaran en Valle las ganas de retornar a la ciudad de Guatemala desde su hacienda La Concepción en la que se encontraba con su familia. Pero a mediados de febrero de 1834, Valle sintió una descompensación, razón por la cual su esposa mandó a buscar a su médico personal, Quirino Flores, quien arribó al lugar el 25 de febrero, y luego de prescribir las medicinas necesarias para aminorar las molestias de Valle, lo autorizó a emprender su regreso a la ciudad de Guatemala, lo cual hizo el primero de marzo. Durante esa primera  jornada de viaje la salud de Valle no presentó dificultades, pero al amanecer del día siguiente sufrió un ataque que le provocó la muerte en forma instantánea.[66] Esta vez su instinto y ambición política le jugaron una mala pasada, el mismo Valle que a mediados de julio de 1833, le decía a Flórez Estrada “no tengo otra ambición que la de cultivar mis caras Ciencias. Yo me abrazo a ellas: vivo para ellas, y sentiré morir por ellas”, no pudo evitar la tentación de asumir como Presidente de Centroamérica. Para ello se había preparado toda su vida, y ese era el cargo que más ambicionaba desempeñar, aunque como otras veces en su vida se quedó en el umbral.


La Constitución de Guatemala no hacía previsiones en cuanto a cómo proceder en caso de fallecimiento de un candidato electo; en consecuencia se plantearon dos opciones: que el Congreso eligiera a un nuevo presidente (el que saliera segundo por ejemplo), o que se convocara a una nueva elección popular. Esta última opción fue la escogió el saliente Presidente Morazán, y el 2 de junio de 1834 emitió el decreto para un nuevo llamado a elecciones, de las que él mismo salió triunfante; iniciando ese mismo año su segundo mandato. Si bien, era quien mejor dotado estaba para mantener la unidad de la región, ya que tenía el control de la fuerza militar, esto sin embargo no fue suficiente. Para cuando el período de Valle como presidente hubiera llegado a su fin en 1838, la federación centroamericana se había desintegrado.[67]
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Tercera Parte: El Americanista

DIÁLOGOS*

DE DIVERSOS MUERTOS SOBRE LA

INDEPENDENCIA DE LA AMÉRICA

 

DIÁLOGO 1°

 

Cristóbal Colón y J.J. Rousseau 

 

C.- Elevado a estas alturas, distante de la tierra millones de leguas, no olvido sin embargo el descubrimiento que hice de la América. Pregunto por ella a cada uno de los que llegan a estas regiones. ¡Qué hermosa! ¡Qué rica! ¡Qué civilizada estará esa parte inmensa del globo! Mi alma se penetra de gozo cuando recuerdo que fui yo quien dijo: Debe haber otro mundo. Allí está. Veamos esa nueva naturaleza.


R.- La historia de ese descubrimiento no es muy hermosa para el género humano. Se sabía que la tierra no era una superficie cuadrada o cuadrilátera. Estaba probado que su figura era esférica, y de esa verdad era fácil inferir que debía haber otro hemisferio. No se dedujo, sin embargo, una consecuencia tan sencilla. Corrieron siglos y entre tantos millares de hombres no hubo uno que la adivinase. Tú sólo la descubriste al fin, y la especie humana tuvo por loco al único que no lo era en este punto. Propusiste tus pensamientos al senado de Génova, al rey de Portugal, al de Inglaterra, y a los de Castilla y Aragón; y los que gobernaban esas naciones no tenían bastante talento para conocer una verdad tan clara. 

Despreciaron tu proyecto y hubieran sido vanas tus esperanzas si las recomendaciones de particulares no hubieran tenido más imperio que las demostraciones de la ciencia. Llegaste a las costas de Cuba: y la gloria de primer descubridor fue oscurecida con las manchas negras de la astucia y la conquista. Todo es bien al salir de las manos del autor de las cosas; todo degenera en las manos del hombre… Ese Dios, óptimo, máximo, que siento en mí mismo, y descubro fuera de mí en todas sus obras creó la América y parece haberse esmerado en su creación. Indios inocentes, felizmente ignorantes de la Europa, vivían en esa bella porción de la tierra. No hacían daño al asiático, al africano, ni al europeo. ¿Cómo podían hacerlo ignorando la existencia de ellos? Las ciencias que deben su nacimiento a nuestros vicios; las ciencias, vanas en el objeto que se proponen y mucho más peligrosas por los efectos que producen; las ciencias que corrompen las costumbres, te dieron luces para conocer lo que otros no habían visto. Fuiste el primer descubridor. 

Pero tu descubrimiento fue funesto para la especie entera. Los españoles, los ingleses, los portugueses, los franceses, los rusos, se volvieron, fueron conquistadores inhumanos. La fuerza holló todos los derechos y sacrificó lo más sagrado. Un mundo entero fue víctima de la ambición y codicia. Epimeteo abrió la caja de Pandora, y todas las enfermedades que afligen al hombre salieron de ella, y se propagaron por la tierra. El europeo abrió los minerales de la América; y el oro y la plata, derramándose por el mundo, corrompieron a todos los hombres. Guerras sucesivas en Europa; tiranías horrorosas en América, han sido el cuadro triste del universo. Se subyugó al americano para gozar de sus riquezas; se hizo esclavo al africano para tener operarios que las extrajesen; se corrompió al asiático llevando a sus puertos las que se extraían; se degollaron unos a otros los europeos por ser poseedores exclusivos de ellas. El mundo entero sufre por tu falaz descubrimiento. ¡Qué hora tan triste aquella en que llegaste a hacerlo! 

C.- Si no lo hubiera hecho, la América ignoraría hasta ahora la religión divina de España. Continuaría idólatra, adorando al sol, a… Las luces del Evangelio no hubieran iluminado a los Andes. 

R.- Yo confieso que la santidad del Evangelio es argumento que habla a mi corazón y sentiría encontrar respuesta sólida. Mira los libros de los filósofos con toda su pompa. ¡Qué pequeños son comparados con aquél! Un libro tan sencillo y tan sublime, ¿podrá ser obra de los hombres? ¿No será más que hombre aquel cuya historia refiere? ¿Su tono es por ventura el de un entusiasta o jefe ambicioso de secta? ¡Qué dulzura, qué pureza en sus costumbres! ¡Qué gracia tan patética en sus instrucciones! ¡Qué elevación tan grande en sus máximas! ¡Qué sabiduría tan profunda en sus discursos! ¡Qué presencia de espíritu, qué finura, qué precisión en sus respuestas! ¡Qué imperio sobre las pasiones! ¿Dónde está el hombre, dónde está el sabio que sabe obrar, sufrir y morir sin debilidad ni ostentación? Cuando Platón pinta a su Justo imaginario, cubierto de todo el oprobio del crimen y digno de todos  los premios de la virtud, pinta rasgo por rasgo a Jesucristo. Si la vida y muerte de Sócrates son de un sabio, la vida y la muerte de Jesús, son de un Dios… Pero en ese libro no hay una línea que legitime la fuerza ni aconseje la coacción. Jesús no dijo: Conquistad para propagar el Evangelio; haced esclavos para hacer prosélitos… Enseñad, dijo: predicad; llevad las luces al universo eterno. Uno de los padres publicó una verdad grande cuando manifestó que la Fe no se ha de mandar sino persuadir. Hacer uso de la fuerza para extender la religión es hacer odiosa a la misma religión. Perseguir, matar, quemar para propagar el Evangelio, es ofender a la religión e insultar a la razón. La Europa sería un pueblo de dioses, si respetando los derechos de la América se hubiera limitado a dar luces puras al americano. La caridad es la virtud que se recomienda más en el Evangelio. Medita todas sus páginas. En ellas verás que no se respira más que filantropía o amor a la humanidad. No dice que los hombres se armen. La caridad sublime que identifica a todos los individuos de la especie; el amor universal que de todos los hombres forma uno solo es la virtud más recomendada en el Evangelio. La religión que dice: Ama a tus semejantes como a ti mismo, no quiere que les subyuguen o tiranicen. La religión que dice vende cuanto tengas y dalo a los pobres infelices, no permite quitar un mundo entero a los indios, sus primeros ocupantes. Conquistar, hacer esclavos para plantear la religión, es hollar la moral para predicar el dogma; es destruir la caridad para establecer la fe. La Europa sería un pueblo de dioses si respetando la soberanía y derechos de la América se hubiera limitado a dar luces pura al americano. Pero sacrificó a la porción más desvalida de la especie, y su oprobio será eterno en todos los siglos. 

C.- El fuerte es señor del débil. Las naciones poderosas han sido conquistadoras de las desvalidas. Ésta es la marcha de la naturaleza. 

R.- El más fuerte no es jamás bastante fuerte para ser siempre señor si no erige su fuerza en derecho y la obediencia en deber… La fuerza es un poder físico; yo no veo moralidad alguna en sus efectos. Ceder a la fuerza no es un acto de voluntad sino de necesidad; es a lo sumo un acto de prudencia. ¿En qué sentido puede ser un deber? ¿Qué derecho puede ser aquel que perece cuando cesa la fuerza? Si un bandolero me sorprende en la salida de un bosque, yo le prestare por fuerza el bolsillo entero. Pero si puedo sustraerme a su poder ¿seré, por coincidencia, obligado a cederlo? Elige el extremo que quieras. O es derecho la fuerza o no lo es. En el primer caso, la América puede pronunciarse independiente, conquistar a España y hacer esclavos a los españoles porque su fuerza es mayor que la de la Península. En el segundo, la conquista de la América es injusta y no da derechos a los europeos. 

C.- Los indios reconocieron de grado el imperio de los reyes católicos y sus sucesores. Voluntariamente se juraron vasallos de Fernando y de Isabel. Si la conquista no funda derechos, ¿podrá dejar de darlos la voluntad? 

R.- El cálculo de cadáveres que hizo el obispo de Chiapas atesta lo contrario. Yo no creo que sea obra de la voluntad libre de un hombre la esclavitud de un mismo hombre. Decir que algo se vende o se entrega graciosamente, es decir un absurdo que no puede concebirse. Semejante acto sería nulo, precisamente porque no puede hacerlo quien este en su sano juicio. Decir que un pueblo entero se somete espontáneamente, es suponer un pueblo de dementes; y la demencia no funda derechos. Aun permitiendo que cada uno pudiera enajenarse a sí mismo, es claro que no podría enajenar a sus hijos. Los hombres nacen libres. Si los caciques, mesagüales, etc. quisieron vender su libertad a Cortés y los Almagros, ¿tendrían derecho para sacrificar la de sus descendientes? 

C.- Pero en la América, sometida a la Europa, habrá reposo y tranquilidad, y todo sería turbado proclamándose libre. En las Indias hay españoles europeos, españoles americanos, indios, mestizos, negros, etc. Las razas se batirían unas a otras; un mundo lucharía con otro mundo; y los campos de la fertilidad y los minerales del oro volverían a inundarse de sangre. Si eres filántropo, ¿no tienes horror a la que se derramaría? 

R.- Un déspota mantiene en reposo y tranquilidad el estado que gobierna. Pero ¿qué es lo que ganan sus vasallos, si las guerras que hace nacer su ambición, si su codicia insaciable y las vejaciones de su ministerio hacen más víctimas que las que harían sus disensiones interiores? ¿Qué es lo que ganan si esa misma tranquilidad que ponderan es una de sus miserias? En los calabozos viven tranquilos los presos; ¿y dirías que son felices? Los griegos encerrados en la cueva del cíclope estaban también tranquilos esperando que les llegase la hora triste de ser devorados (Cont. soc., lib.1, c.4). La tranquilidad de un estado, donde la hay porque cada uno de los individuos que lo componen respeta religiosamente los derechos de los demás, es la tranquilidad del cielo; la suma de la felicidad; el bello político de las naciones. Pero la tranquilidad del país donde existe porque los opresores no permiten movimiento alguno de los oprimidos que van sacrificando diariamente, es la tranquilidad de las cárceles; el silencio de los calabozos; el reposo de los cementerios. En un día de conmoción hay sangre y muertes. Pero en un año, en un decenio, en un siglo de despotismo, ¡cuántos cadáveres manda al sepulcro la mano dura de la tiranía! El cálculo, preciso para el geómetra, es aun más necesario para el estadista. Poco daño resulta cuando se equivocan algunas líneas. Es inmenso el que produce una sola equivocación en el gobierno de los hombres. Cuenta por una parte los heridos y muertos que hay en una sola noche horrorosa de motín. Cuenta por otra los infelices que mueren en muchos años por la desnudez, la pobreza, las pasiones, las pesadumbres, las proscripciones, el hambre, la injusticia, las vejaciones y todas las plagas que causa la tiranía suprema ligada con las tiranías subalternas. ¿Cuál suma es mayor? ¿Qué se hace en alternativa tan dolorosa?

C.- Se presenta respetuosamente el mal; se pide del mismo modo el remedio. 

R.- Ya se ha representado el mal; ya se ha pedido, rogado y suplicado el remedio; ya se ha demostrado el uno y designado el otro. La nación sigue aquejada; la ley continúa hollada. ¿Qué medio se elige, Colón?

C.- Se ora, se pide a Dios, a ese Ser supremo, que acabas de llamar óptimo, máximo. 

R.- Ya han subido al cielo plegarias de mil infelices; ya han hecho sacrificios los eclesiásticos más dignos de la santidad de su ministerio. Los pueblos continúan sufriendo; la ley sigue infringida. Se ha formado contra ella una liga que no oye la voz de la razón. Los mismos que debían sostenerla son ya individuos de esa liga. ¿Cuál es el camino que debe elegirse? 

C.- Combinas las cosas de tal manera; formas los casos de tal suerte…

R.- Tú fuiste, Colón, el primero que pisó las costas del Nuevo Mundo. ¿Hay en él insectos, sabandijas o serpientes? 

C.- ¡Oh! La América es el país de los bichos… ¿Pero qué significa eso? ¿Por qué cortas el hilo de nuestro diálogo?

R.- Cuando te picaba un bicho, o te mordían algunas serpientes, ¿te estabas tranquilo para que no se turbase el reposo? 

C.- ¡Pequeña es la diferencia! 

R.- Es grande. ¿Cómo puede ser lo mismo el piquete de una pulga y la opresión de déspotas o tiranos? 

C.- Parece que tú deseas motines, disensiones o guerras intestinas. 

R.- Para que no las haya manifesté en mis obras, que todos los hombres son individuos de una misma especie, son criaturas de un mismo ser benéfico, que los sacó de la nada; que un hombre no puede hacer daño a otro hombre, ni una nación a otra nación; que el origen primero de las guerras exteriores es la ambición del gobierno de un pueblo que quiere conquistar o deprimir a otro pueblo, y la causa principal de las guerras intestinas es la injusticia de los déspotas que quieren oprimir a una nación; que no debe haber ambición ni despotismo para que no haya guerras ni se derrame sangre; que la ley es la que debe gobernar, y debe haberse por ley la voluntad de la mayoría. Soy hombre de la naturaleza. Hablo lo que hay en mi alma. Ninguno ha levantado la voz más alto que yo para defender el imperio de la Justicia en la administración de los pueblos.[68]
Desprendámonos de todo interés individual; entremos en nosotros mismos. ¿Cuál es el espectáculo que nos agrada más, el de los sufrimientos o el de la felicidad de otro? ¿Qué es lo que deja impresiones más dulces, un acto de beneficencia o un acto de crueldad? ¡Conciencia! ¡Conciencia! Instinto divino, voz inmortal y celeste, guía segura de un ser ignorante y limitado pero inteligente y libre, juez del bien y del mal que haces al hombre semejante a Dios! (Emil., t.2, lib.4). ¡Tú eres la que me has inspirado amor al bien de mis semejantes, odio al mal y horror a la tiranía! ¡Tú eres la que me has enseñado a defender la causa santa de las naciones! ¡Tú eres la que me has dicho que la primera y más importante máxima de un gobierno legítimo es seguir en todo la voluntad general; que sólo los hombres de bien saben gobernar y sólo los hombres de bien saben obedecer; que aquél que desprecia los remordimientos llega también a despreciar los suplicios! (De l´Economie polit., t.4). 

C.- ¿Y tus obras políticas circulan libremente por la Europa? ¿No las han recogido los gobiernos? 

R.- ¡Qué injustos son los habitantes de la tierra! Yo dije: El origen de los movimientos intestinos es la tiranía. No seáis tiranos hombres que dictáis leyes, o que gobernáis. Respetad la justicia; buscad la felicidad de los pueblos; preferid el bien del mayor al interés del menor número para que no haya conmociones, tumultos, ni motines. La voluntad del máximo será entonces vuestro apoyo. Las maquinaciones del mínimo serán entonces imponentes. No habrá revoluciones y será más grande la suma de felicidad. Otro dijeron por el contrario: Los gobiernos democráticos no son posibles; los representativos son tumultuosos. Solamente los absolutos son tranquilos y energéticos. Preferid el interés del mínimo al bien del máximo. No respetéis otra constitución que vuestra voluntad y la de aquellos que os circundan. Irritad al pueblo con vuestras injusticias. Reunid soldados sacados del pueblo para tener oprimido al mismo pueblo. A mí se me dio el nombre de Padre de las revoluciones; y a los otros honró con el título de conservadores del orden. 

C.- ¿Y a las Indias habrán pasado tus libros? 

R.- Se han hecho muchas ediciones en París, en Londres, en Ginebra, etc. Seguramente han llegado a los países que descubrió tu talento. 

C.- Se perdió, pues, la América. Movimientos más espantosos que los terremotos del Pichincha, el Antisana y el Chimborazo turbarán el sosiego de ese mundo tranquilo en el goce de una paz envidiable. Los mares desconocidos que surqué serán menos borrascosos. 

R.- Descubrir un mundo para que sean envilecidos y hollados sus habitantes, proponer su conquista, cooperar a ella, recibir en premio títulos de Almirante y armas de nobleza; hacer la guerra más homicida a la inocencia más pura; destruir los gobiernos establecidos por la voluntad de los pueblos; sacrificar a millares de víctimas para levantar sobre ellas el trono de reyes lejanos, derramar sangre, matar, quemar; nada de esto es alteración del orden ni turbación del reposo y tranquilidad. 

La obra del señor Sepúlveda en que dice que los españoles tienen derecho para subyugar a los indios no es subversiva y corre libremente por las manos de todos. Las mías, en que demostré que el gobierno de una nación no tiene derecho para subyugar a otra nación, son subversivas y deben ser prohibidas. 
















 

DIÁLOGO 2°

 

Hernán Cortés[69] y el Barón de Montesquieu[70]

 

M.- En la tierra jamás existen juntos los que han vivido en tiempos y países distintos. Se van sucediendo las generaciones; y cuando están brillando unos, ya han desaparecido otros. En estas regiones no hay sucesión. Son coetáneos los hombres de siglos más distantes. Allí veo uno que me parece del XVI. ¿No es Hernán Cortés?

C.- Yo soy el que di a Carlos I un número de estados mayor que el de las ciudades que había heredado de sus padres. 

M.- ¿Era sin duda dueño de esos estados? 

C.- No era señor de ellos. Pero mi valor los conquistó. Llegué a las costas, fundé la ciudad de Veracruz, subí a México, puse grillos a su emperador, sometí la América septentrional, y la presenté a Carlos I. Tengo más títulos que César para decir: Veni, vidi, vinci.


M.- Tus ejércitos serían más grandes que los Jerjes. 

C.- ¡Oh! Con un puñado de españoles derroté a millares de mexicanos, levanté en México las banderas de Castilla, y subyugué todas aquellas tierras. 

M.- He allí un prodigio que quisiera saber cómo fue operado. Yo busqué historias y encontré romances más o menos verosímiles. El de Solís[71] es muy donoso. La guerra injusta de los españoles que querían hacer esclavos a los indios que amaban su independencia, es a sus ojos la lucha de Dios que deseaba plantar la religión, y del diablo que la resistía.[72]

C.- El valor español fue positivamente auxiliado por Dios. 

M.- ¡Para devastar la obra más grande de sus manos! ¡Para destruir la inocencia y hollar la justicia!... Olvidemos el idioma que se habla en la tierra. El de estas regiones debe ser el de la verdad… ¿Podré decirla francamente? Lo que aseguró el triunfo de los españoles fue: 1°El valor que inspira a una codicia insaciable la brillantez del oro y la plata. El candor de Moctezuma te enviaba presentes muy ricos para que te retirases de las costas; y esos presentes, avivando el amor a aquellos metales, te llevaban a la capital de su imperio. 2° La disciplina de tus tropas. Cuerpos matemáticos formados a compás debían batir a masas desorganizadas. 3° La superioridad de armas. Era preciso que la artillería triunfase de las flechas. 4° La hipocresía, el ardid, la astucia. El engaño es en todos los países el instrumento con que el mínimo se burla del máximo. 

C.- Los castellanos no hacen uso de esos instrumentos. La verdad pura es su divisa. 

M.- No fue ella la que los caracterizó en la conquista de la América… Se publicaba que no tenían otro objeto que la religión… Se referían prodigios. Apareció un cometa. Salió de sus márgenes la laguna de México. Se quemó uno de los templos. Se pescó un pájaro que tenía en la cabeza una lámina resplandeciente donde se veía un ejército de gente armada. Se oían en la atmósfera voces lastimosas que predecían el fin del imperio de Moctezuma. Se presentaban monstruos de deformidad nunca vista. Se decía que una profecía infalible pronosticaba que los descendientes del monarca del Oriente habían de ir a Nueva España a darle leyes… Los indígenas de Jamaica escaseaban los víveres a Colón; y sabiendo éste por el almanaque que había de haber un eclipse de luna, les dijo que, para vengarse de ellos, el Dios de los españoles oscurecería aquel astro. Se oscureció en efecto, y los indígenas tuvieron a Colón por profeta y le proveyeron de cuanto necesitaba… Cuando saliste de Cuba para conquistar a México pusiste en el estandarte estas palabras: Sigamos la cruz, que en esta señal venceremos… En la isla de Cozumel, para animar a la conquista o esclavitud de los indios, decías: En las dificultades vencidas conozco la mano de Dios, y entiendo que en su altísima providencia es lo mismo favorecer los principios que prometer los sucesos… Agasajabas a los indios dándoles cuentas de vidrios y otras brujerías que pasaban por buena moneda… Enviaste a Moctezuma una gorra adornada con una medalla en que estaba la imagen de San Jorge… Le mandaste decir que eras embajador pacífico de un gran rey, y sin hostilidades querías tratar cosas muy importantes al mismo Moctezuma y su monarquía… Con astucias y engaños le llevaste de su palacio al cuartel de tus soldados; y teniéndolo con grillos, divulgabas que estaba libre. Hacías que desde la prisión dictase las órdenes que convenían para la ejecución de tu proyecto; le obligaste al fin a decir que quería ser vasallo del rey de España y a hacer esa declaración ante los caciques y grandes de su imperio.[73] Protestaste que el rey de los españoles no intentaba quitarle la corona sino reclamar el derecho de sucesión en caso de muerte para que se cumpliese la profecía… Murió Moctezuma, y tú sabrás cuál fue la mano que le arrojó la piedra. Dios peleará por nosotros, decías cuando matabas a los infelices que sentían la muerte de su emperador… Aprovechabas los enconos y resentimientos; sublevabas contra México las naciones vecinas; jugabas todas las artes; empleabas todos los talentos. 

C.- ¿Podía sin ellos hacer una conquista tan vasta? ¿No eres tú mismo el que acabas de decir que la astucia es el instrumento con que el mínimo triunfa del máximo? 

M.- ¿Y con las mismas artes se extendió y ha conservado la conquista? 

C.- El plan de los reyes de España fue bien meditado. Expedían cédula real al adelantado o cabo que quería ir a las Indias; le autorizaban en ella para levantar gente en los reinos de Castilla y León, para nombrar capitanes, arbolar banderas, tocar cajas y publicar la jornada.[74] Podía el adelantado llevar los españoles que querían ir aunque hubiesen cometido delitos;[75] hacía descubrimientos y conquistas; tenía en su distrito la jurisdicción civil y criminal en apelación;[76] no pagaba alcabala por espacio de 20 años;[77] se le daban vasallos para siempre y se le concedía un título para honra de su persona y casa conforme a lo que había pactado con el rey.[78]

M.- Tu título sería de los más honrosos. 

C.- Carlos I y Juana su madre me hicieron merced de veinte y tres mil vasallos en la Nueva España, y me nombraron e intitularon Marqués del Valle de Oaxaca el día 6 de julio de 1529. Fundé mi mayorazgo en la Villa de Colima el 9 de enero de 1535; señalé para su dotación las cuatro villas marquesanas, las de Tehuantepec, Cuernavaca, Guatepec y demás de aquella jurisdicción, Matalzingo, Toluca, Coyoacán con sus términos y linderos el Peñol de Xico y su isleta, las casas y solares que poseía en México y todos los demás bienes de que me habían hecho merced los reyes; y llamé a la sucesión a mi hijo don Martín Cortés y descendientes legítimos. 

M.- Es original la idea que se ha tenido de los indios. Alejandro VI los regaló a los reyes de España.  Éstos donaron muchos a los cabos o adelantados. Carlos I te hizo merced de 23,000. Y se disciplinaban perros, y se les daba ración como a los soldados para que sofocasen y devorasen a los indígenas. El ganado vacuno, caballar o lanar ha merecido mejor opinión.[79]

Ningún pontífice ha regalado hatos de ovejas a los reyes, ni los monarcas han hecho merced de los potros o cabros que pacen en los cortijos, ni hombre alguno ha dado instrucción a los perros para que maten las vacas y caballos. 

C.- Pero esas donaciones han producido bienes inmensos a la América y a España. 

M.- A la América se han hecho los bienes siguientes; 1°se mataron más de 15 millones de indios, asolando más de diez reinos mayores que toda España; 2° se hizo merced de los que quedaron vivos a los adelantados o cabos, o encomenderos para que fuesen vasallos suyos y tributarios; 3° se destruyeron todos los gobiernos que tenían establecidos en el centro de sus mismas naciones, y se les sometió a un gobierno distante, separado de ellos por la inmensidad del océano; 4° se les mantuvo en pupilaje e ignorancia perpetua prohibiendo que viviesen en sus pueblos los individuos de clases que podían civilizarlos, y haciendo que la América fuese en la extensión de la tierra un pueblo aislado, sin relaciones con los demás del mundo; 5° se les condenó a trabajos destructores; no se les permitió el cultivo de artículos que podrían enriquecerlos; se les prohibió la industria fabril que pudiera disminuir sus miserias;[80] y se les negó la facultad de montar una caballería;[81] 6° se les enviaron reos criminales para que fuesen pobladores de sus tierras y corruptores de sus costumbres. A España se han hecho los beneficios que siguen: 1° se le despobló, sacando colonias de ella para poblar y tener sujeta a la América; 2° se depravó su moralidad abriendo a las pasiones los campos dilatados del oro corruptor; 3° se encarecieron los jornales de sus trabajos y los artículos de su cultivo e industria por la abundancia de plata que se llevaba a sus puertos; 4° se complicaron sus relaciones, y se le hizo sufrir guerras para conservar las Indias; 5° se le obligó a ser ignorante para que la América lo fuese también y no pasasen de la una luces dañosas a la otra. 

C.- El cálculo de indios muertos en la conquista es exagerado. Extranjeros, envidiosos de las glorias de España, alteran la verdad para llenar sus deseos. 

M.- No es extranjero el que ha computado 15 millones. Es don fray Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapas. Disminuye más de la mitad el número de muertos. ¿La sangre de siete millones de hombres será de pequeño valor? “Las mujeres de América no se hacían abortar para que sus hijos no tuviesen amos tan crueles”.[82] Los hombres excesivamente felices y los hombres extremadamente infelices son igualmente inclinados a la dureza. 

C.- Tampoco es exacto el juicio que haces de la despoblación de España. Un monarca que envía vasallos de una provincia a otra de su reino, no despuebla su monarquía. 

M.- “El efecto común de las colonias es debilitar el país de donde se sacan sin poblar aquél a donde se envían. Los hombres deben permanecer en el suelo donde existen. Hay enfermedades que nacen precisamente de la mutación de atmósfera. El número prodigioso de negros que se han llevado a las Indias no las han poblado. Después de la devastación de la América, los españoles que han querido ocupar el lugar de sus antiguos habitantes, tampoco han podido poblarla. Al contrario, por una fatalidad, que podría llamarse justicia divina, los destructores se destruyen ellos mismos todos los días. Los cartagineses descubrieron antes que los españoles la América o las islas donde hacían un comercio prodigioso; pero al momento que vieron la disminución sucesiva de sus habitantes, prohibió esa sabia república el comercio y navegación de sus ciudadanos. Los imperios pueden compararse con los árboles. Las ramas muy extensas quitan todo el jugo al tronco”.[83]

C.- ¿Pero la riqueza podrá ser causa de miserias? ¿El oro y la plata podrán serlo de miserias y desventuras? 

M.- “El oro y la plata son signos, o riquezas de representación. Duran mucho tiempo sin destruirse y sucede en ellos lo mismo que en las demás mercaderías. Cuando abundan se disminuye su valor porque representan menos cosas. Después de la conquista de México y del Perú, los españoles abandonaron las riquezas naturales para tener signos de riqueza. El oro y la plata eran muy raros en Europa; la que se llevó de Indias hizo que se duplicase la que había y entonces el precio de las cosas fue también doble del que tenían anteriormente. Los españoles trabajaron las minas. La plata se fue aumentando en Europa, y la ganancia disminuyendo para España. Supóngase que el gasto de la extracción del oro y la plata de las minas sea como 1 a 64. Duplicándose la cantidad de plata su valor baja una mitad menos, y el gasto llega a ser como 2 a 64. Las flotas que llevaban a España la misma cantidad de oro llevaban una cosa que valía la mitad menos y costaba la mitad más. Siguiendo sucesivamente la progresión del duplo, se descubre la causa de la impotencia de las riquezas de España. Doscientos años ha que se trabajan las minas. Figúrese que la masa de plata que hay ahora en el mundo sea a la que había antes del descubrimiento de las Indias como 32 a 1, es decir, que se ha duplicado cinco veces. En doscientos años la misma cantidad de plata será a la que había antes de la conquista como 64 a 1. Si a los 200 años de haberse comenzado a trabajar las minas, 50 quintales de mineral dan 4, 5 o 6 onzas de oro, cuando sólo den 2, el minero no podrá sacar más que los gastos. Los reyes de España son como aquel monarca insensato que pidió a los dioses se convirtiese en oro cuanto tocase, y después se vio obligado a suplicarles que pusiesen término a su miseria”.[84]

C.- ¡Con que los reyes de España deben abandonar sus más ricos y vastos dominios! ¡Reducir su imperio a una parte de Europa siendo señores de esa misma parte y de un mundo entero! Eso no es discurrir sino delirar. 

M.- El propietario que tiene una legua de tierra bien cultivada es más rico que el dueño de diez legua incultas. Sólo la mente divina es inmensa. Los talentos de los hombres tienen esferas limitadas de capacidad. El genio más prodigioso no podría gobernar bien un continente tan vasto como el de la América. El celo se debilita cuando se divide en multitud de pueblos dispersos en una extensión muy grande de tierras; y ese mismo celo es activo y enérgico cuando se fija en un espacio proporcionado a su fuerza. El gobierno de Castilla no puede administrar bien a España y a la América. El resultado preciso de su ambición es el atraso de una y otra; la miseria, ignorancia y despoblación de las dos. Las conquistas de Oriente llevaron riquezas a Roma y con ellas su destrucción y ruina. Al momento en que España comenzó a ser señora de las Indias, empezó también a ser pobre o menos rica en Europa. Todo fue decadencia desde aquel instante en que se creía feliz. 

Si se envían a la América familias de españoles que influyan en la conservación de aquellos dominios, España irá perdiendo todos los que se vayan muriendo, y la América irá adquiriendo todos los que vayan naciendo de ellos. Esta posición es embarazosa. 

Los hijos de españoles son españoles en opiniones y sentimientos si nacen en España; y son americanos en uno y otro si nacen en América. Los primeros aman los fueros y prosperidad de España. Los segundos aman los derechos y prosperidad de la América. 

 















 

DIÁLOGO 3°

Carlos I y Carlos III

 

C. I- Tú admiras las regiones desconocidas del cielo, y yo deseo noticias de las de la tierra. ¿Cuál es el estado actual de España? ¡Más de dos siglos ha que salí de ella. ¡Cuántos sucesos habrán ocurrido! ¡Cuántas mutaciones se habrán sucedido unas tras otras!

C. III- España era un cuerpo lánguido, sin alma que lo animase y diese energía. Era preciso regenerarla; y este fue el plan de mi reinado. Puse al frente de los negocios a un hombre digno del primer ministerio de la nación; protegí la agricultura, la industria y el comercio; establecí sociedades económicas de amigos de su patria para que diesen luces y premios a los labradores y artesanos; establecí cátedras de agricultura y difundí los conocimientos útiles por medio de los periódicos agrónomos y mercantiles; fundé poblaciones nuevas en los campos más fértiles; abrí canales que facilitasen el riego y llevasen la fecundidad a las tierras más incultas; erigí el Banco Nacional que da vida a la circulación; establecí la compañía de Filipinas; ajusté con la Puerta Otomana el tratado que abrió el Levante a las especulaciones del español; extendí las relaciones comerciales abriendo doce puertos en España y veinticuatro en América; quité las trabas que lo ligaban, y lo declaré libre entre americanos y españoles; di al jardín botánico y a la academia de pintura, escultura y arquitectura toda la protección que merecen unos establecimientos tan importantes; crié y enriquecí al gabinete magnífico de historia natural; envié al Nuevo Mundo expediciones científicas que han engrandecido el sistema de los conocimientos humanos; ordené la redacción de un código legislativo digno de los progresos del siglo, y mandé con este fin que se formase una comisión de juristas ilustrados; mejoré la milicia, instruyéndola en la táctica que dio tanta superioridad a las fuerzas de Prusia; reformé los planes de estudios en las universidades; fomenté la ilustración universal; moderé las instituciones severas de la Inquisición; expelí de todos mis dominios a los jesuitas; y humillé al gobierno británico auxiliando la insurrección de sus colonias y reconociendo su independencia. 

C. I- ¿Qué has hecho, Carlos? ¿Puedo creer que haya rubricado tales decretos la mano de un rey de España? ¡Ah! Yo debí ser eterno en el trono de Madrid. Se perdió la obra más grande de mis desvelos. ¡Qué trastorno! ¡Qué error! ¡Qué injusticia! 

C. III- Abrir las fuentes de riqueza ¿será trastorno? ¿Disipar tinieblas será error? ¿Ilustrar a los hombres será injusticia? 

C. I- Pero ¿ilustrando a los españoles, no conocerán sus derechos? Difundiendo las luces en el mundo antiguo, ¿no pasarán sucesivamente al nuevo? Auxiliando la insurrección de las colonias inglesas ¿no se preparará la de las españolas? Tú olvidaste el secreto de los reyes. Yo abrí los cimientos de una monarquía universal, y tú has abierto el abismo a donde irá a hundirse la de España. Fomentando la ilustración, los españoles recordarán sus fueros y libertades;[85] habrá entre ellos y sus reyes y señores naturales una lucha peligrosa que al fin hará derramar sangre; pedirán primero Cortes y querrán después Constitución; se sucederán unas a otras las revoluciones; la América aprovechará los momentos; pasarán a ella las luces odiosas de España; se oirán en aquellas regiones voces que no deben resonar en su atmósfera; se imitará el ejemplo de los anglo-americanos; se proclamará independencia; y el mundo viejo quedará separado del nuevo; los soberanos de España no podrán mantenerse en su trono sin el auxilio de los demás soberanos; todos los monarcas de Europa se verán en la necesidad de formar una alianza o federación santa para conservar sus cetros y coronas; los demagogos, tribunos o directores de los pueblos querrán a su vez formar en secreto otra liga horrorosa, y cuando estén acordes los de todas las naciones europeas, habrá una explosión general; temblará la tierra, se abrirán sus abismos; caerán en ellos precipitados los unos sobre los otros los reyes y sus cetros; se levantarán repúblicas libres y orgullosas sobre las ruinas de las monarquías. Entonces puedes subir a la altura más elevada de estas regiones y contemplar desde allí la obra grande de tus manos. ¡Qué vocinglería de igualdad y libertad! ¡Qué gritos de derechos imprescriptibles! ¡Qué algazara y confusión de pasiones en las cortes y congresos! No es preocupación. Es arcano de la política sublime, descubierto después de vigilias y meditaciones por la experiencia de los siglos. Para tener paz, silencio y tranquilidad, es preciso jurar reyes absolutos. Para que existan los soberanos dueños de vidas y haciendas, deben ser ignorantes los pueblos; y para conservar la América, debe haber Inquisición en España. La luz es un fluido tan sutil que pasa por los poros más diminutos de los cuerpos más densos. Sólo la mano diestra de los Torquemadas y Mendozas puede impedir que penetren esos rayos peligrosos que alumbran, pero queman y abrasan. No debe haber otra luz que la de las hogueras en el silencio y tranquilidad de la noche. 

C. III- Pero ¿será justo hacer infelices a centenares de pueblos para que sea absoluto un solo individuo? ¿Será justo privar de los bienes de la ilustración y riqueza a doce millones de españoles para mantener sometidas las Indias?  

C. I- Que renazca, pues, el orgullo aragonés. Que los vasallos digan a su soberano: Nosotros que juntos somos más poderosos que tú, te prometemos obediencia si mantienes nuestros derechos y libertades; pero si no, no. Que se restablezcan las antiguas las antiguas cortes y se arroguen el derecho de dictar leyes, imponer contribuciones, declarar la guerra, hacer la paz, acuñar moneda y observar los pasos del gobierno. Que el rey sea un alguacil mayor sin poder ni autoridad. Que haya revoluciones, sangre y muertes. 

C. III- Las revoluciones… puedo decirlo sin peligro. Los habitantes de la tierra no oyen lo que se platica en las alturas. Las revoluciones nacen del choque de los gobiernos con los pueblos. Cuando un gobierno es sabio en observar la voluntad general de la nación y antes de conmoverse ésta  manda ejecutar lo que desea ella misma, no hay revoluciones, ni muertes, ni horrores. Las reformas no parecen obra de los pueblos. Se hacen en paz y sosiego por la mano misma del gobierno. Son una transición moral; no son una reacción física. Lo que hace derramar sangre es la resistencia de los gobiernos obstinados en hacer oposición al voto universal de las naciones. Entonces hay cadáveres, y sobre ellos triunfa por fin lo que es justo. 

C. I- Y los destinos de la América ¿cuáles serían si se volvieran a instalar las cortes anárquicas de Aragón y Castilla? ¿No resonaría en las Indias el eco de las voces que se diesen en esas asambleas turbulentas y atrevidas? Diciendo el español: La soberanía reside en la nación, ¿no gritará el americano: La voluntad de la mayoría es la ley; la América es mayor que España; la América quiere independencia? Se ha olvidado la ciencia de gobernar. España es un volcán, y los reyes están sentados en el cráter. Antes de un siglo vendrá tu hijo o tu nieto con la noticia infausta de revolución, en España e independencia en América. 

C. III- Las Indias fueron en lo más secreto de mi gabinete el objeto más constante de mis pensamientos y los de Floridablanca. No hay asunto que me haya ocupado más tiempo. Pero es preciso confesarlo. Los intereses de España no pueden conciliarse con los de América. La ilustración es el origen primero de todo bien. Si se protege en España, pasará el Atlántico y hará que los indios vean claros sus derechos. Si se prohíbe en la Península, se hará la infelicidad de los españoles y los americanos. Conozcamos la verdad. Una nación no puede estar por muchos siglos sometida a un gobierno lejano. Es luchar con la naturaleza que la ha separado por océanos o montañas. Gobernándola con los rigores del despotismo, se irrita y rompe enfurecido las cadenas de la opresión. Administrándola con justicia, se ilustra y proclama su libertad. España gobernó con dureza a las Provincias unidas; estableció en ellas la Inquisición; dio el mando a Alba; y al fin gritaron independencia en 1579. Inglaterra dio a sus colonias instituciones liberales; les comunicó luces; les enseñó fueros; y los anglo-americanos se proclamaron independientes en 1776. Si es necesaria la separación, debe elegirse el plan más humano y justo. Si no es posible hacer infeliz al americano sin hacer desgraciado al español, debe procurarse la felicidad de uno y otro. La independencia no será entonces la reacción del oprimido que se vuelve con saña contra su opresor. Será la emancipación del hijo que llegando a la edad viril se aparta de la casa de su padre, reconociendo a la beneficencia que supo darle educación y fuerza. 

 















 

Dialogo Cuarto


Filántropo y Palemón

 

Filántropo.- Existiendo el gobierno a larga distancia, el hombre injusto sabe que deprimiendo al desvalido no puede éste interponer los últimos recursos de la ley. Existiendo el gobierno en el centro de la nación, el que no respete la justicia conoce que si agravia al pobre, puede el ofendido elevar sus quejas en último grado. El poder del primero sofoca en el primer caso la voz del segundo. Pero los acentos de la naturaleza triunfan al fin proclamándose la independencia del gobierno lejano. El imperio de la Razón es grande: las causas que obran son constantes.

Palemón.- ¿No podrá calcularse la energía de su acción? Si puede predecirse que en tal año a tal hora y minuto estará en oposición el astro que antes estaba en conjunción, ¿no será posible pronosticar también que en tal tiempo será independiente la nación que antes estaba sometida?

Filántropo.- No hay todavía datos para la resolución de tamaño problema. Puede haberlos en lo sucesivo. Dependen del sistema físico y político de cada nación; y no se ha formado hasta ahora el cuadro exacto de los de cada país. El norte de América estuvo sometido al gobierno de Inglaterra menor espacio de tiempo que el centro y mediodía al de España. Varían los períodos según el clima, gobierno y circunstancias. Pero no nos extraviemos. Fijémonos en esta verdad. La independencia de una nación regida por gobierno lejano es ley de la naturaleza, tan constante como todas las demás del mundo físico.

Palemón.- El marqués de Laplace escribió un Ensayo filosófico sobre las probabilidades; y en él dijo estas palabras que aprendí de memoria: “es contra la naturaleza de las cosas querer que un pueblo esté sometido a otro, separado de él por un océano vasto o por una distancia grande. Se puede afirmar que esta causa constante (la de la distancia) uniéndose sin cesar con las causas variables que obran en el sentido y desarrolla el curso del tiempo terminará al fin dando al pueblo sometido su independencia natural”.

Filántropo.- Es una verdad que tiene a su favor el testimonio universal de todas las historias. En ellas se ve el cuadro de los conquistadores que han desenvuelto sus resortes para arrojar la opresión…















 

AMÉRICA


 

¿Olvidaros podré vasta regiones?


De los hijos del sol antigua herencia,


Busco vuestros ilustres campeones


su poder, sus imperios, su opulencia, 


¿En donde están? De cien generaciones


¿Do se ha hundido la inmensa descendencia? 


Todo perece: la opinión insana


Lo entregó todo al hacha castellana. La opinión, poema. 


 

El nuevo continente estaba por la naturaleza separada del antiguo. Paralelos distintos los demarcaban; zonas diversas los dividían; océanos inmensos los alejaban. 

Eran hombres los que habitaban el nuevo; lo eran también los que poblaban el antiguo. Unos y otros habían sido formados por una mano; ambos tenían un mismo origen; los del un hemisferio eran como los del otro, libres, iguales y señores de las propiedades que poseían. 

Los americanos ignoraban la existencia de Europa; los europeos ignoraban la de América; y esta ignorancia de una y otra parte del globo garantía la libertad de las dos. 

El sabio que todo lo indaga descubrió al fin lo que era escondido. Debe haber otro continente, dijo Colón, y este descubrimiento del genio fue el primer origen de los sufrimientos del nuevo y las riquezas del viejo. 

España mandó a Cortés y Alvarado, a Pizarro y Almagro, a Solís y Rosas, a Bastidas y Heredia. Los españoles pisaron la América; y el americano empezó a sufrir. 

Era cobrizo el color del indio y más claro el de los españoles. Pero más blancos y más rubios que los españoles eran los alemanes; y cuando la casa de Austria quiso dominar a España, los españoles se levantaron contra ella y proclamaron a la de Borbón. El color no es título de superioridad o esclavitud. Cobrizo, moreno, o blanco eres hombre, americano infeliz; y la esencia de hombre te da derechos imprescriptibles. Las lavas del Izalco te pueden abrasar, las aguas del Lempa te pueden inundar. Pero la mano de la arbitrariedad no tiene derecho para oprimirte. 

No había en América la suma de conocimientos que poseía España. Pero tampoco había en España la cantidad de sabiduría que se admira en París; y cuando París quiso renegar a España, los españoles se alzaron contra Francia: los pueblos repelieron agresión tan injusta; y las Cortes dijeron: La fuerza no es derecho.     

No manifestaban talentos los naturales, ni se barruntaba en su descendencia la potencia divina de perfeccionarlos. Pero las obras de Anáhuac; las maravillas de Tenochtitlán atestaban iguales o mayores que los del español en sus primeros siglos; y cuando Cartago, ilustrada y rica, oprimió a España, ignorante y pobre, los españoles lucharon primero y quebrantaron después el yugo de Cartago. El suelo de América ha sabido brotar talentos grandes. Hijo de ella era Olavide; y este americano fue el que ilustró al Conde de Aranda, uno de los ministros más dignos de serlo.
1[86] En América nació Dávila, y este sabio guayaquileño fue el fundador y primer director del Gabinete de Historia natural que no tenía Madrid y le hace tanto honor.2[87]
Natural de Tizicapan era Velázquez; y este geómetra de Nueva España, fundador del Tribunal de minería de México, fue el que ejecutó nivelaciones y emprendió trabajos trigonométricos dignos del elogio de un sabio:3[88]
formó la carta de aquel vasto imperio; hizo observaciones astronómicas, justamente celebradas; y comunicó, dice Humboldt, a los astrónomos de Europa la verdadera longitud de California antes que éstos hubiesen podido hacer observación alguna. Los sabios no son opresores ni detractores de los ignorantes. Son amigos del hombre, preceptores de los pueblos, bienhechores de su especie. Si era ignorante el indio, y sabio el español, el segundo debía dar luces al primero, hacerle bien, enseñarle sus derechos. Pero sofocar los que tenía, conquistarle, someterle a pupilaje perpetuo, a ignorancia eterna… Hombres imparciales, ¿esto es lo que dicta la razón? ¿Esto es lo que inspira la justicia? 

Era despótico el gobierno de Moctezuma II. Pero los mismos españoles confiesan que lo era también el de Carlos IV. La Constitución mexicana prevenía los males de la sucesión hereditaria y aseguraba los bienes de la electiva. Mandaba que hubiese elección de emperador; pero obligaba a hacerla de un individuo de la familia real. No sucedía el hijo del emperador; uno de sus hermanos era el sucesor, y el cetro no se daba a un niño sin luces, ni el gobierno era encomendado a un regente tirano.4[89] España no tenía constitución. El despotismo había abolido la de sus antiguas Cortes. Un joven sin conocimientos, ni moralidad, Godoy era quien gobernaba la monarquía a placer de su arbitrio, sin ley, ni constitución.5[90]
Bonaparte quiso darla a España; y los españoles gritaron: Los representantes de los pueblos son los que deben formar su constitución; sólo ellos tienen derecho; sólo ellos pueden decretar leyes. Un pueblo desgraciado por la tiranía puede ser protegido por un gobierno sabio y bienhechor. Pero no existe ahora ni ha habido jamás derecho alguno para destruir el despotismo que aqueja a una nación y substituir otro despotismo, igual o más opresivo que el destruido. Pudo Roma proteger a los españoles en su alzamiento contra Cartago; pero no tuvo derecho para quebrantar el yugo cartaginés e imponer seguidamente el romano. 

Ignoraba la América la religión que profesaba España. Pero España también ignoraba la de la Meca, la de los bárbaros del norte, la de Roma y la de Cartago; y ni los sarracenos, ni los godos, ni los romanos, ni los cartagineses, tuvieron derecho para conquistar a España. La ignorancia de una religión predicada en el antiguo continente no era título para sojuzgar el nuevo. Su autor divino no mandó que se conquistase el mundo. Mahoma fue el que ordenó sangre y fuego. El carácter distintivo de Jesús era lenidad. En toda la extensión del globo se calculan 116 millones de católicos, y 527 de protestantes, griegos, mahometanos, etc. Los americanos no combatían la religión católica. La ignoraban solamente; y su ignorancia no era crimen suyo. Los protestantes, los griegos, etc. la desprecian, la combaten y persiguen. ¿Si los 116 millones de católicos no tienen derecho para conquistar a los 527 que desprecian nuestra religión, lo tendrían para dominar a los que la ignoraban? ¿Se ha creído alguna vez que los españoles tengan derecho para conquistar a los discípulos de Confucio, o a los vasallos de Kon, a los tártaros, o a los chinos, a los persas o a los japoneses? 

La historia comparada de España y América; el paralelo de una y otra, primero salvajes y después civilizadas; el cuadro de la primera repeliendo a sus invasores y de la segunda luchando con sus conquistadores sería el monumento más grande de los derechos de América derivados de los mismos que ha creído tener España. Es obra que no se ha publicado hasta ahora. Algún día la escribirá algún americano ilustrado, hijo digno de su patria, defensor celoso de sus derechos. 

Publiquemos entre tanto la verdad. Su confesión es siempre honrosa. Aun recorriendo los espacios infinitos hasta donde puede extenderse la razón, no se encuentra título legítimo para la conquista de la América. El cañón fue el que la sometió; y la fuerza del cañón ha sido siempre fuerza y jamás derecho. 

Se abolieron los gobiernos que regían el imperio de Anáhuac, a la república de Tlascala, a las naciones de los tzutujiles, quichés, zapotitlecos, choles, cakchiqueles o guautemalas. Se estableció otro gobierno; y el principio fundamental de este gobierno fue reservar todos los poderes a los españoles; no permitir relaciones más que con ellos; separar unas de otras las clases de americanos; aislar la América, y mantenerla subordinada.


Las poblaciones debían fundarse en el centro del continente, lejos del mar que multiplica las relaciones facilitando el trato y comunicación. Las costas debían ser yermas, salvajes y brutas para que no arribasen a ellas pabellones de otros estados; y los puertos debían cerrarse para todos, y abrirse solamente a los españoles. 

En los pueblos no podían vivir unidos por vínculos de sociedad los indios, ladinos y españoles. La ley los separaba unos de otros; su mano injusta levantaba el vallado que los dividía. 

Los indios debían existir aislados, distantes aun de las otras clases que vivían en la misma provincia; no podían hablar al gobierno y autoridades sino por la boca de un fiscal nombrado por el gobierno español; debían ser perpetuamente pupilos y existir bajo una tutela que les prohibía el uso de sus derechos. 

Los ladinos también debían vivir alejados de las otras clases. No podían entrar en la carrera del honor; no podían pasar las universidades y colegios, unirse en las aulas con los jóvenes de otras clases, ni hablar fuera de ellas las relaciones que estrechaban a los funcionarios. 

Los españoles americanos tampoco podían tenerlas con todos los españoles europeos. La ley prohibía a los empleados el trato, la comunicación y relaciones; querían que viviesen aislados en la sociedad; y para que el amor no los uniese con las americanas se procuraba que viniesen casados con las españolas, y se prohibía a los célibes casarse sin licencia del rey. 

Ni los indios, ni los ladinos, ni los blancos podían tener otras opiniones que las que inspiraba la educación española, las que dictaba el gobierno de España, o enseñaban libros escritos en la península. 

La facultad de dictar leyes; la de imponer contribuciones; la de proveer empleos; los dos poderes legislativo y ejecutivo eran reservados al gobierno de España. Los virreyes eran militares nacidos y formados en la península. La administración de justicia, la de rentas, el mando de tropas, la comandancia de puertos, las magistraturas y primeros empleos eran en lo general puestos en manos de españoles, hijos de la península. 

El derecho de hablar es natural como el andar; y el de escribir es lo mismo que el de hablar. Pero no era permitido este derecho de la naturaleza. No había libertad de hablar; era coartada la de leer; se prohibía la de escribir; y no se conocía la de imprenta. 

Parecía imposible mudar un gobierno que había tomado medidas tan combinadas para perpetuarse en los siglos. El americano volvía los ojos a su patria, y veía en ella un caos de tinieblas separado del mundo que podía darle luces. Los levantaba al cielo, y en él leía escrito: Por mí reinan los reyes y existen los legisladores.6[91]

La religión y la política parecían7[92]
unidas para alejar más allá de lo posible la esperanza lisonjera de libertad. Pero los sabios penetran futuros que otros no pueden prever. Su ojo descubría lo que no veían los pueblos; su genio barruntaba la marcha progresiva del tiempo. 

“No desconfíe V.M. de los indios, decía Antonio Pérez a Felipe II.8[93]Desconfíe de los españoles criollos y de los europeos aventureros que pasan a la América sin destino”.

“La reina Isabel, decía Montesquieu,9[94]ha revelado al mundo un gran secreto. Es que las Indias sólo están pendientes de un hilo”.

“¿Cuándo serán los hombres, decía Buffon,10[95]bastante sabios para sofocar sus pretensiones, renunciar dominios imaginarios, posesiones lejanas, muchas veces ruinosas, o al menos más gravosas que útiles”. El imperio de España tan extenso como el de Francia en Europa y diez veces más grande en América, es acaso diez veces más poderoso? ¿Lo es tanto como si esta fiera y grande nación se hubiera reducido a sacar de su tierra venturosa todos los bienes que podía ofrecerle? Los ingleses, ese puebIo tan sensato y profundamente pensador, no cometieron una gran falta extendiendo tan lejos los límites de sus colonias? Los antiguos tenían a mi juicio ideas más sanas: ¿no proyectaban emigraciones sino cuando sobreabundaba su población y no bastaban a sus necesidades sus tierras y comercio? 

“Cuando se descubrieron las Indias, decía Smith,11[96]los europeos tenían tal superioridad de fuerza que podían cometer impunemente toda especie de injusticias en aquellos remotos países. Puede que en adelante lleguen sus naturales a ser más fuertes que los europeos, y puede que todos los habitantes del globo tengan algún día aquella igualdad de fuerza, que por el temor mutuo que inspire; contenga la injusticia de las naciones independientes. El comercio parece que es el agente más propio para producir esta feliz revolución. Librémosle de las trabas antipolíticas que lo sujetan, y el interés bien entendido de todas las naciones llevará las luces y beneficios al más alto grado a que pueden llegar”. 

“La sabiduría o divisiones insensatas de los pueblos europeos, decía Condorcet,12[97]auxiliando los efectos lentos, pero infalibles de los progresos de sus colonias, ¿no producirán en breve tiempo la independencia del nuevo mundo? ¿ Y entonces, la población europea, haciendo rápidos progresos sobre ese territorio inmenso, no civilizará o hará que sin conquistas desaparezcan las naciones salvajes que ocupan todavía regiones vastas?”

“La decadencia pronta y rápida, decía Raynal,13[98]de nuestras costumbres y fuerzas, los delitos de los que mandan y las desgracias de los pueblos harán universal esa catástrofe fatal que debe separar al mundo nuevo del antiguo. La mina es preparada bajo los cimientos de nuestros vacilantes imperios; los materiales de su ruina se acumulan con los fragmentos de nuestras leyes, el choque y fermentación de nuestras opiniones, la destrucción de nuestros derechos que hacían nuestro valor, el lujo de nuestras cortes y la miseria de nuestros campos, el odio eternamente irreconociliable entre los hombres bajos que poseen todas las riquezas, y los hombres robustos y virtuosos que no tienen más que la vida. A proporción que nuestros pueblos se debiliten y sucumban unos al poder de otros, la población y agricultura harán progresos en América; las artes nacerán en breve transportadas por nuestros cuidados. Ese país, salido de la nada, arde por hacer figura en la faz del globo y la historia del mundo. ¡Oh posteridad! ¡Tú serás acaso más feliz que tus tristes y miserables abuelos! Quiera el cielo que se cumpla este último voto y que la generación que expira se consuele con la esperanza de otra mejor”. 

“Dios ha oído tus voces, hombre sabio y previsor. La naturaleza habló primero en la América del sur, después en la del septentrión; y últimamente en la del centro. 

“El pueblo inglés no ha cesado de luchar para ir corrigiendo su carta, y conquistando sus derechos, usurpados por el trono, el clero y la nobleza. Los holandeses, los de Utrecht, Zelanda, Güeldres, Frisa, Over-Isel y Groninga se alzaron para quebrantar el yugo de España y defender su libertad; y el 23 de enero de 1583 firmaron el tratado grande de su unión. Los portugueses se levantaron para proclamar su independencia del gobierno español; y el 1° de diciembre de 1640 manifestaron el poder que tiene la voluntad unida de un pueblo. La Suecia se movió impelida por el resorte que hace obrar contra el despotismo; y a principios del siglo 18 formó la Constitución que admira a los filósofos, pone cadenas a las arbitrariedades y sostiene los derechos del pueblo.14[99]El norte de América se puso en movimiento el año de 1774; y declarándose independiente del gobierno inglés dio esta lección a México y Guatemala, a Chile y Buenos Aires. La Francia se conmovió después en 1789; y derramando luces sobre sus hijos y los de todo el globo defendió su libertad y enseñó a los hombres a defender la suya. Los españoles se movieron también gloriosamente en 1808; y arrojando con una mano al conquistador injusto de Castilla escribieron con otra la Constitución que dice: La soberanía reside en la nación. Los castellanos volvieron a levantarse en 1820 para restablecer esa ley fundamental que garantía sus fueros y debía hacer su felicidad. Los portugueses quisieron también recobrar sus derechos, y alzándose heroicamente dijeron a la faz del mundo: “Nuestra justicia no debe ser administrada en el Brasil a 2,000 leguas de distancias con excesivos gastos y dilaciones; es imposible dar un giro regular a los negocios públicos y particulares de una monarquía hallándose a tal distancia el centro de sus movimientos, y siendo éstos muchas veces impedidos o retardados por la malignidad de los hombres, por la violencia de las pasiones y aun por la fuerza de los elementos”.15[100]Los napolitanos fueron movidos por el mismo impulso; conocieron sus derechos; se armaron para sostenerlos; y si fuerzas superiores sofocaron los primeros pasos de un pueblo que quería ser libre, el poder de la opinión triunfará al fin de esas fuerzas y hará renacer el imperio de la justicia. 

El  movimiento, que en lo político es comunicativo como en lo físico, se propagó del antiguo al nuevo continente. Yo también soy hombre, dijo al fin el modesto y sensible americano. Yo también he recibido de la naturaleza los derechos que ha sabido defender el europeo. Los grados de latitud hacen helado el polo, ardiente las costas de Honduras, bello al georgiano, negro al congo, y cobrizo al indio. Pero el hombre es uno en todos los paralelos. Hay en Madrid más frío en invierno y más calor en estío que en Guatemala, dulcemente templada. Pero el madrileño no tiene más derechos que el guatemalano. Aquende y allende del océano; separados por montañas o divididos por lagos o ríos, todos somos individuos de una misma especie; iguales y libres por naturaleza. Si el europeo, habitante del antiguo mundo, resiste ser administrado por gobierno establecido en el nuevo; si el español repugnó la traslación a México del gobierno de Madrid cuando Castilla era amenazada por fuerzas que se creían invencibles; si el portugués levantó al cielo sus voces cuando el rey de Lisboa se transportó a Río de Janeiro; si unos y otros han creído imposible ser bien regidos por un gobierno distante de sus hogares, los americanos tenemos iguales derechos para dar el mismo grito y publicar la misma opinión. La voluntad es la base de los pactos que someten a un hombre al poder de otro hombre; y jamás ha debido suponerse en los americanos la de estar sujetos a un gobierno tan lejano. Son prudentes y por serlo cedieron a la fuerza cuando ésta era mayor. Cesó al fin de serlo, y reclamaron al momento sus derechos, suspensos algún tiempo por la prudencia y nunca extinguidos por la justicia. La Constitución de España declarando la soberanía de la nación, declaró que el soberano moral eran todos los pueblos que formaban la monarquía. La mayoría de votos es la que debe decidir; y si 15 millones de americanos pronuncian la voluntad de ser libres, 9 millones  de españoles deben respetar los votos del mayor número. Sabedlo, hombres de todos los climas. La ley misma de España es la que ha declarado la independencia de América; ella es la que confesando la soberanía de la nación mandó respetar la mayoría de esta nación. No odio a los españoles, ni me gozo en su mal . Españoles eran los que me comunicaron la vida; los que me enseñaron la religión santa que profeso; los que me dieron el idioma hermoso de Castilla; los que formaron el patrimonio que asegura mi conservación; los que engendraron a la que es objeto de mis amores y madre de mis hijos. Recibid, padres amados de mi ser, los votos de mi gratitud. Respetaré siempre la memoria de los autores de mi existencia. Pero los deberes de la filiación no son contrarios a las obligaciones del patriotismo. En América me engendrasteis. La América  es mi patria, y todo ciudadano debe amar la que tenga. Si el castellano no ofende a sus hijos sosteniendo la causa de Castilla, el americano no agravia a sus padres defendiendo la causa de América. Debe sostener la de este caro continente; pero no violentaré jamás la naturaleza de americano. Que haya en Francia Robespierres sanguinarios. El carácter de un americano es la dulzura; la sensibilidad pintada en su cara expresa sus acentos. No seamos perseguidores injustos. Amemos a todos los que respeten el orden y confiesen la justicia de nuestra causa. 

Es una la voz desde el Cabo de Hornos hasta Texas. Oponerse a la libertad de América hubiera sido luchar contra el espíritu del siglo, resistir las fuerzas de la opinión, ser injusto, y hacerse objeto de la execración. Guatemala, colocada en el centro de los movimientos del mediodía y septentrión, recibió al fin el que era preciso que tuviese. Las dos Américas han proclamado su independencia; y este suceso grande más memorable que el de su descubrimiento, producirá en la marcha progresiva del tiempo efectos que lo serán también. 

El Nuevo Mundo no será en lo futuro, como ha sido en lo pasado, tributario infeliz del antiguo. Trabajará el americano para aumentar los capitales productivos de su propiedad; trabajará para presentar al gobierno, protector de sus derechos, las rentas precisas que exija la conservación del orden. Pero no se arrastrará en las cavernas de la tierra para sacar de sus entrañas los metales que debía enviar al otro continente. No remitirá la propiedad del indio acumulado con penas; no enviará  los 8 o 9 millones que enviaba anualmente. Esta suma supone cantidad inmensa de trabajo, y  de este trabajo será aliviado en lo venidero, cuando las contribuciones sean únicamente para el gobierno de América y medidas por las necesidades del mismo gobierno. 

Las costas de América, dilatadas majestuosamente del norte al sur, se abrirán a todas las naciones amigas o neutrales. Pabellones de todos colores pintarán sus puertos y bahías. El mundo entero vendrá a ofrecerle  los  productos de su industria. El concurso de comerciantes de todos los países hará bajar los precios, y la América entrado al goce de uno de sus más preciosos derechos, hará lo que hace España. Comprará a quien le ofrezca mercaderías mejores y más baratas; no será ligada a la voluntad de una sola plaza de comercio; no pagará el tributo de millones impuesto por la ley que daba a un solo vendedor la facultad de señalar precio a mismos géneros y a los productos de un continente entero. 

El americano que apenas tenía interés en ir a costas salvajes, rara o ninguna vez frecuentadas, abrirá caminos o formará calzadas para aproximarse a puertos que le llamarán ofreciéndole las riquezas de todas las naciones. Los fletes, costosos ahora más que los valores de los frutos, no retraerán a los especuladores activos. No será el añil el único producto capaz de sufrir el transporte. Todos los vegetales útiles que puede producir un suelo que abraza todas las temperaturas serán porteados a la costa y llevados a la plaza de todo el mundo. 

La agricultura que multiplica el número de espigas a proporción que se aumenta el número de consumidores, dilatará sus cosechas abriéndose el mundo entero a sus consumos. Las pendientes de los Andes, las faldas de esas montañas, las más elevadas del globo, serán cubiertas de frutos; y los campos que ostentan en vegetaciones inútiles la energía de su fecundidad, la manifestarán en plantas provechosas, origen de la riqueza. 

La marina, que nace siempre que se multiplican las relaciones entre pueblos separados por mares, será la primera en continente que suda fierro y cobre, brota algodones, derrama alquitranes, resinas y breas, y se ve cubierto de bosques útiles para la construcción. 

La población, numerosa o menguada, según la facilidad, o dificultad de las subsistencias, se producirá prodigiosamente en razón de la riqueza distribuida sabiamente por la libertad. No habrá desiertos sin vida, ni campos sin verdor. Si en 15,005 leguas cuadradas de tierras menos fecundas, hay en España 10,351,071 almas, en 408,000 leguas cuadradas de suelo más fértil, habrá en América, aun suponiendo la misma proporción, 322,845,799 almas. 

Los extranjeros atraídos por la riqueza que prometerá un suelo libre y fecundo vendrán a aumentar más la población. Traerán sus talentos, sus máquinas y sus manos. Brillará la industria europea en los talleres de América; y los hijos de ella desenvolviendo su genio imitarán primero y crearán después. 

Cruzándose los indios y ladinos con los españoles y suizos, los alemanes e ingleses que vengan a poblar la América se acabarán las castas, división sensible de los pueblos; será homogénea la población; habrá unidad en las sociedades; serán unos los elementos que las compongan. 

Las ciencias recibiendo luces de todos los pueblos en el comercio de todos ellos, harán progresos rápidos. La Europa que hasta ahora no ha existido para nosotros, será un mundo nuevo descubierto a nuestros ojos; desenvolverá toda sus riquezas; presentará todos sus conocimientos. La América no conocida más que en la superficie de algunos puntos, será otro mundo, descubierto también a nuestra vista. Los sabios que no osaban penetrar regiones vastas asechadas por la desconfianza, vendrán a observar los tres reinos y derramar sobre ellos nuevas luces. Caerán los sistemas existentes, y se levantarán otros apoyados en bases más sólidas y observaciones más numerosas. El americano, dulce y sensible, dará su carácter a las artes y ciencias. Recordando su antigua esclavitud hará llorar a sus semejantes; cantando su libertad penetrará de dulce gozo a la especie entera. Su imaginación fecunda creará nuevos géneros de poesía y elocuencia, otras ciencias, modelos nuevos de sentimental, tipos originales de bello. Si en la temperatura feliz de Italia fue donde se escribió el arte de amar, en el clima dulce de Quito es donde se hermoseará, glosará y perfeccionará. 

La América no caminará un siglo atrás de la Europa; marchará a la par primero, la avanzará después, y será al fin la parte más ilustrada por las ciencias como es la más iluminada por el sol. 

La lengua castellana hablada por las naciones independientes de Castilla, se irá mudando insensiblemente. Cada estado americano tendrá su dialecto; se multiplicarán los idiomas; y cada idioma será un método nuevo de análisis. 

Las lenguas que han conservado los indios para expresar quejas que no entiendan los españoles, desaparecerán en lo sucesivo cuando no sean oprimidos aquellos infelices; cuando cayendo el muro de separación que los ha dividido de los ladinos y españoles sea uno el idioma de todos. 

Los de la América se irán hermoseando y elevando a proporción que se borren las sensaciones de tiranía y nazcan las de libertad, a medida que cesen de ser imagen de desigualdades injustas, y comiencen a ser expresión de la unidad social y la igualdad de los ciudadanos que la formen. 

Los elementos, los principios, los métodos de las ciencias, poseídos ahora por un número mínimo de hombres, serán al fin populares. Habrá sabios entre los ladinos; habrá filósofos entre los indios; todos tendrán mayor o menor cantidad de civilización; y esta parte de la tierra será la más iluminada de todas. 

Ilustrados con las luces de las ciencias; restituídos al goce de sus derechos; libres bajo un gobierno protector; iguales en una legislación justa e imparcial; sin reglamentos en la elección de trabajo, ni opresión en el goce de sus productos; ricos con el desarrollo progresivo de gérmenes nuevos de prosperidad, los americanos conocerán al fin que son hombres; sentirán toda la dignidad de su ser; sabrán que el rico y el pobre, el sabio y el ignorante, el título y quien no lo tenga, Newton y el indio son hijos de una familia, individuos de una especie. 

El alma del americano se elevará como la del europeo. No será el indio un ser degradado que en su misma cara, en los surcos de su frente, manifiesta las señales de su humillación. Será lo que es el hombre: un ser notable que en la elevación de sus miradas da a conocer la de su esencia. 

Se mudarán las fisonomías y tallas, las organizaciones y caracteres. Esos americanos tristes y desmedrados que sólo hablan ayes y suspiros se tornarán en hombres alegres, altos y hermosos como los sentimientos que darán vida a su ser. No serán humildes como los esclavos. Tendrán la fisonomía noble del hombre libre. 

El indio, el ladino que se abandonaban a los placeres del crimen sabiendo que aun negándose a ellos no recibían los premios de la virtud, harán en lo futuro los sacrificios que exige el honor. Tendrán mérito, porque su posesión les dará derecho a la remuneración. Se ilustrarán sabiendo que pueden entrar en el campo de las ciencias; harán servicios a los pueblos sabiendo que los empleos se dan a quien los haga; trabajarán para poseer todas las especies de méritos sabiendo que un gobierno imparcial les abre las puertas del sacerdocio y la guerra, de las letras y hacienda. 

No se verá en los hospitales el espectáculo sensible de infelices heridos por hombres rabiosos que se exasperan viendo que hay siempre penas para sus vicios y jamás premios para sus virtudes. 

Habrá ricos y pobres, ignorantes y sabios porque en el sistema de las sociedades es difícil y acaso imposible distribuir las fortunas y dividir las luces con igualdad absoluta. Pero el pobre y el millonario, el ignorante y sabio serán iguales ante la ley; la riqueza no será título para oprimir; la ilustración no se ocupará en engañar; se acercarán las distancias; y el hombre andrajoso sabiendo que es ciudadano como el rico será menos vil o más digno de la especie de que es individuo. 

Las rentas, los hospitales, la casa de moneda, las tropas, los palacios de justicia no estarán reunidos en un lugar acumulando la riqueza, enorgulleciendo a sus hijos, dando a una ciudad superioridad sobre todas. Se hará distribución justa para que haya equilibrio. Se establecerán en una provincia las rentas y su intendente; en otra los tribunales de apelaciones y sus magistrados; en otra las tropas y sus jefes; en otra los hospitales y sus administradores. Los hijos de una provincia tendrán  entonces necesidad de los de otra; los de ésta la habrán de los de aquélla. Se estrecharán los vínculos. Los pueblos no serán esclavos de una capital; y la sociedad será lo que debe ser: compañía de socios; familia de hermanos. 

Estos sentimientos de justa libertad; estas sensaciones de igualdad bien entendida harán nacer la moral que no puede existir entre amos y esclavos, entre opresores y oprimidos. No hallarán los unos los derechos de los otros; el hombre se respetará a sí mismo en sus semejantes; y la moralidad, que es el respeto mutuo de los derechos de todos, brillará al fin en las tierras donde ha sido más ofuscada. 

No vendrán negros a las costas de América porque los blancos interesa que no los haya. Cesará el comercio que ofende más a la razón; no venderá el hombre a sus semejantes; y la libertad de América hará que se respete la de África. 

La voz de haberse la América pronunciado independientemente correrá por todo el globo. El asiático, el africano, subyugados como el americano, comenzarán a sentir sus derechos; proclamarán al fin su independencia en el transcurso del tiempo; y la libertad de América hará por último que la tierra entera sea libre. 

El tiempo que antes iba estrechando los vínculos de América y España a proporción que se generalizaban en la primera los usos, leyes, idiomas y costumbres de la segunda, los irá disolviendo a medida que la una vaya mudando las instituciones, lengua, legislación y modales que había recibido de la otra. Todo se irá variando con la marcha de los siglos; y cada paso del tiempo será un espacio más de distancia entre América y Castilla. 

La América será por último lo que debe ser. Colocada en la posición geográfica más feliz; dueña de tierras más vastas y fecundas que las de Europa; señora de minerales más ricos; poblada con la multiplicación de medios más abundantes de existencia; ilustrada con todos los descubrimientos del europeo, y los que estos mismos descubrimientos facilitarán al americano; llena de hombres, de luces, de riquezas y de poder, será en la tierra la primera parte de ella; dará opiniones, usos y costumbres a las demás naciones; llegará a dominar por su ilustración y riqueza; será en lo futuro en toda la extensión del globo lo que es al presente en Europa la rica y pensadora Albión.  

Pero antes de llegar a esa cima de poder es necesario trepar rutas escarpadas, andar caminos peligrosos, atravesar abismos profundos. No nos ocultemos los riesgos de la posición en que estamos. Publiquemos la verdad para que su conocimiento nos haga más prudentes. 

Somos el punto más peligroso de la carrera; nos hallamos en el periodo más crítico de los estados. Vamos a formar nuevas instituciones, a hacer nuevas leyes, a crearlo todo de nuevo. 

¿Una población heterogénea, dividida en tantas castas y diseminada en territorios tan vastos, llegará a unir sus votos sobre el gobierno que debe constituirse? ¿Las clases que han gozado serán bastante justas para dividir sus goces con las demás? ¿Los que han sufrido serán bastante racionales para no excederse en sus peticiones? ¿La opinión varia siempre según  las temperaturas, los paralelos, intereses y estados, podrá uniformarse en una extensión de tantos grados y climas? ¿La juventud, vana casi siempre y persuadida de saber más grande que el que tiene, respetará las luces de la experiencia juiciosa y previsora? ¿Los impostores de los pueblos olvidarán sus artes y sacrificarán a los públicos sus intereses privados? 

La justicia es, en caos tan grande, el lazo único que puede ligar intereses tan contrarios; y justicia en lo político es el mayor bien posible del mayor número posible. 

Es necesario preferir la forma de gobierno menos peligrosa en circunstancias tan críticas. Pero es necesario presentar un plan que tienda al bien del máximo; es necesario formar una constitución que haga felices a todas las clases; es necesario dictar leyes que lejos de dividir hagan una a la sociedad; leyes que no sacrifiquen los derechos de unos para distinguir o aumentar los derechos de otros; leyes que ofrezcan iguales premios a méritos iguales, y sólo tengan por mérito los servicios útiles al bien del máximo; leyes que castiguen con iguales penas a delitos de una especie, y sólo tengan por delito la violación de los derechos del hombre; leyes que no sean el voto de una clase sino la expresión de la voluntad general de los pueblos pronunciada por sus representantes. 

La Constitución española ha derramado luces, enseñando principios, y dado lecciones que no es fácil olvidar. Si se forma para la América una constitución menos liberal; si se niegan a los pueblos derechos que les daba la de España, la causa justa de nuestra independencia tendrá en su mismo origen el germen de su destrucción. Los pueblos que la proclamaron llenos de esperanzas lisonjeras; los pueblos que se pronunciaron independientes para mejorar sus destinos futuros: Nada hemos avanzado en la ley que debe regirnos, dirían tristes primero, irritados después. La Constitución española respetando nuestros derechos declaraba que la soberanía reside esencialmente en la nación; que los pueblos son los que deben elegir sus representantes en Cortes, sus diputados provinciales, sus alcaldes, regidores y síndicos. Reservaba a los representantes de los pueblos el poder legislativo, y procuraba la unidad de la nación estableciendo la de sus Cortes. Daba a los ayuntamientos el gobierno interior de los pueblos. Daba el de las provincias a las diputaciones provinciales y jefes políticos.  No concedía a unos pueblos más derechos que a otros en el acto grande de elecciones. Los declaraba iguales a todos porque todos son compuestos de hombres; y los hombres son iguales ante la ley. 

Si en todos tiempos ha exigido la justicia que la ley fundamental respete los derechos de los pueblos, en los presentes la necesidad es mayor que en otros. Si en todos países la constitución es la obra que más debe meditarse, en América es este deber más grande que en los demás. 

Que los americanos marchen gradualmente sin dar saltos precipitados pasando del extremo en que eran a otro absolutamente contrario; que aquéllos que elija la voluntad de los pueblos para legisladores de América formen una legislación que sea desarrollo exacto del principio grande de sociedad o compañía; que los escritores dignos de serlo trabajen en uniformar la opinión para que no haya divisiones sensibles; que el patriotismo de todos los ciudadanos se interese en que la América del septentrión no sea como la del mediodía, teatro funesto de guerras intestinas; que se modere la ambición, persuadida de que primero es ser que tener empleos y que es imposible ser no habiendo orden y tranquilidad; éstos son los votos de la razón en nuestro actual estado; mis deseos y los de todos los que aman racionalmente la América. 















 

PRIMERO ES SER*[101]

 

 

Ilustrados con las luces de las ciencias; restituidos al goce de sus derechos, libres bajo un gobierno protector; iguales en una legislación justa e imparcial; sin reglamentos en la elección de trabajo, ni opresión en el goce de sus productos; ricos con el desarrollo progresivo de gérmenes nuevos de prosperidad, los americanos conocerán al fin que son hombres; sentirán toda la dignidad de su ser; sabrán que el rico y el pobre, el sabio y el ignorante, el título y quien no lo tenga, Newton y el indio, son hijos de una familia, individuos de una especie. 

2° El alma del americano se elevará como la del europeo. No será el indio un ser degradado, que en su misma cara, en los surcos de su frente, manifiesta las señales de su humillación. Será lo que es el hombre; un ser noble que en la elevación de sus miradas da a conocer la de su esencia. 

3° Se mudarán las fisonomías y tallas, las organizaciones y caracteres. Esos americanos tristes y desmedrados, que sólo hablan ayes y suspiros, se tornarán en hombres alegres, altos y hermosos, como los sentimientos que darán vida a su ser. No serán humildes como los esclavos. Tendrán la fisonomía noble del hombre libre. 

4° El indio, el ladino, que se abandonaban a los placeres del crimen sabiendo que, aun negándose a ellos, no recibían los premios de la virtud, harán en lo futuro los sacrificios que exige el honor. Tendrán mérito, porque su posesión les dará derecho a la remuneración. Se ilustrarán sabiendo que pueden entrar en el campo de las ciencias; harán servicios a los pueblos, sabiendo que los empleos se dan a quien los haga; trabajarán para poseer todas las especies de mérito sabiendo que un gobierno imparcial les abre las puertas del sacerdocio y la guerra, de las letras y hacienda. 

5° No se verá en los hospitales el espectáculo sensible de infelices heridos por hombres rabiosos que se exasperan viendo que hay siempre penas para sus vicios y jamás premios para sus virtudes. 

Cruzándose los indios y ladinos con los españoles y suizos, los alemanes e ingleses que vengan a poblar la América, se acabarán las castas, división sensible de los pueblos; será homogénea la población; habrá unidad en las sociedades; serán unos los elementos que las compongan. 

6°Habrá ricos y pobres, ignorantes y sabios, porque, en el sistema de las sociedades, es difícil y acaso imposible distribuir las fortunas y dividir las luces con igualdad absoluta. Pero el pobre y el millonario, el ignorante y el sabio, serán iguales ante la ley; la riqueza no será título para oprimir; la ilustración no se ocupará en engañar; se acercarán las distancias; y el hombre andrajoso, sabiendo que es ciudadano como el rico, será menos vil o más digno de la especie de que es individuo. 

7° Las rentas, los hospitales, la casa de moneda, las tropas, los palacios de justicia no estarán reunidos en un lugar acumulando la riqueza, enorgulleciendo a sus hijos, dando a una ciudad pequeña, superioridad sobre todas. Se hará distribución justa, para que haya equilibrio. Se establecerán en una provincia las rentas y su intendente; en otra, los tribunales de apelaciones y sus magistrados; en otra, las tropas y sus jefes; en otra, los hospitales y sus administradores. Los hijos de una provincia tendrán entonces necesidad de los de otra; los de ésta la habrán de los de aquélla. Se estrecharán los vínculos. Los pueblos no serán esclavos de una capital; y la sociedad será lo que debe ser: compañía  de socios; familia de hermanos. 

8° Estos sentimientos de justa libertad; estas sensaciones de libertad bien entendida, harán nacer la moral que no puede existir entre amos y esclavos, entre opresores y oprimidos; no hollarán los unos los derechos de los otros; el hombre se respetará a sí mismo en sus semejantes; y la moralidad, que es el respeto mutuo de los derechos de todos, brillará al fin en las tierras donde ha sido más ofuscada. 

9° No vendrán negros a las costas de América porque a los blancos interesa que no los haya. Cesará el comercio que ofende más a la razón; no venderá el hombre a sus semejantes; y la libertad de América  hará que se respete la de África. 

10° La voz de haberse pronunciado la América independiente, correrá por todo el globo. El asiático y el africano, subyugados como el americano, comenzarán a sentir sus derechos; proclamarán al fin su independencia en el transcurso del tiempo; y la libertad de América hará por último que la tierra entera sea libre. 

11° El tiempo que antes iba estrechando los vínculos de América y España, a proporción que se generalizaban en la primera, los usos, leyes, idioma y costumbres de la segunda, los irá disolviendo a medida que la una vaya mudando las instituciones, lengua, legislación y modales que habrá recibido de la otra. Todo se irá variando con la marcha de los siglos; y cada paso del tiempo será un espacio más de distancia entre América y Castilla. 

Los elementos, los principios, los métodos de las ciencias, poseídos ahora por un número mínimo de hombres, serán al fin populares. Habrá sabios entre los ladinos; habrá filósofos entre los indios; todos tendrán mayor o menor cantidad de civilización; y esta parte de la tierra será la más iluminada de todas. 

12° La América será, por último, lo que debe ser colocada en la posición geográfica más feliz; dueña de tierras más vastas y fecundas que las de Europa; señora de minerales más ricos; poblada con la multiplicación de medios más abundantes de existencia; ilustrada con todos  los descubrimientos del europeo, y los que estos mismos descubrimiento facilitarán al americano; llena de hombre, de luces, de riquezas y de poder, será en la tierra la primera parte de ella; dará opiniones, usos y costumbres a las demás naciones; llegará a dominar por su ilustración y riqueza; será en lo futuro en toda la extensión del globo lo que es al presente en Europa la rica y pensadora Albión. 

Pero antes de llegar a esa cima de poder es necesario trepar rutas escarpadas, andar caminos peligrosos, saltar abismos profundos. No nos ocultemos los riegos de la posición en que estamos. Publiquemos la verdad para que su conocimiento nos haga más prudentes. 

Somos en el punto más peligroso de la carrera; nos hallamos en el periodo más crítico de los estados. Vamos a formar nuevas instituciones, a hacer nuevas leyes, a crearlo todo de nuevo. 

¿Una población heterogénea, dividida en tantas castas y diseminada en territorios tan vastos, llegará a unir sus votos sobre el gobierno que debe constituirse? Las clases que han gozado, ¿serán bastante justas para dividir sus goces con las demás? Los que han sufrido, ¿serán bastante racionales para no excederse en sus peticiones? La opinión, varia siempre según las temperaturas, los paralelos, intereses y estados, ¿podrá uniformarse en una extensión de tantos grados y climas? La juventud, vana casi siempre y persuadida de un saber más grande que el que tiene, ¿respetará las luces de la experiencia juiciosa y previsora? ¿Los impostores de los pueblos olvidarán sus artes y sacrificarán a los del público sus intereses privados? 

La justicia es, en caos tan grande, el lazo único que puede ligar intereses tan contrarios; y justicia en lo políticos es el mayor bien posible del mayor número posible. 

Es necesario preferir la forma de gobierno menos peligrosa en circunstancias tan críticas. Pero es necesario presentar un plan que tienda al bien del máximo; es necesario formar una constitución que haga felices a todas las clases; es necesario dictar leyes que, lejos de dividir, hagan una a la sociedad; leyes que no sacrifiquen los derechos de unos para distinguir o aumentar los derechos de otros; leyes que ofrezcan iguales premios a méritos iguales, y sólo tengan por mérito los servicios útiles al bien del máximo; leyes que castiguen con iguales penas a delitos de una especie, y sólo tengan por delito la violación de los derechos del hombre; leyes que no sean el voto de una clase sino la expresión de la voluntad general de los pueblos pronunciada por sus representantes. 

La Constitución española ha derramado luces, enseñado principios y dado lecciones que no es fácil olvidar. Si se forma para la América una constitución menos liberal; si se niegan a los pueblos derechos que les daba la de España, la causa justa de nuestra independencia tendrá en su mismo origen un germen de su destrucción. Los pueblos que la proclamaron llenos de esperanza lisonjeras; los pueblos que se pronunciaron independientes para mejorar sus destinos futuros: Nada hemos avanzado en la ley que debe regirnos, dirían tristes primero, irritados después.  La Constitución española, respetando nuestros derechos, declaraba que la soberanía reside esencialmente en la nación; que los pueblos son los que deben elegir sus representantes en Cortes, sus diputados provinciales, sus alcaldes, regidores y síndicos. Reservaba a los representantes de los pueblos el poder legislativo, y procuraba la unidad de la nación estableciendo la de sus Cortes. Daba a los ayuntamientos el gobierno interior de los pueblos. Daba el de las provincias a las diputaciones provinciales y jefes políticos. No concedía a unos pueblos más derechos que a otros en el acto grande de elecciones. Los declaraba iguales a todos porque todos son compuestos de hombres, y los hombres son iguales ante la ley. 

Si en todos tiempos ha exigido la justicia que la ley fundamental respete los derechos de los pueblos, en los presentes la necesidad es mayor que en otros. Si en todos los países la constitución es la obra que más debe meditarse, en América es este deber más grande que en los demás. 

Que los americanos marchen gradualmente  sin dar saltos precipitados pasando del extremo en que eran a otro absolutamente contrario; que aquéllos que elija la voluntad de los pueblos para legisladores de América formen una legislación que sea desarrollo exacto del principio grande de sociedad o compañía; que los escritores dignos de serlo trabajen en uniformar la opinión para que no haya divisiones sensibles; que el patriotismo de todos los ciudadanos se interese en que la América del septentrión no sea, como la del mediodía, teatro funesto de guerras intestinas; que se modere la ambición, persuadida de que primero es ser que tener empleos, y que es imposible ser no habiendo orden y tranquilidad; éstos son los votos de la razón en nuestro actual estado; mis deseos y los de todos los que aman racionalmente la América. 

 















 

INVESTIGACIONES SOBRE AMÉRICA


 

Un mundo nuevo, descubierto cuando se dudaba o creía imaginaria su existencia, era objeto que debía interesar. 

Todos los ojos se volvieron a él. Los geólogos estudiaban su estructura; los economistas calculaban sus riquezas; los políticos barruntaban sus destinos; los viajeros recorrían sus provincias; los botánicos clasificaban sus plantas; los mineralogistas examinaban sus fósiles; los zoologistas observaban sus animales; los historiadores escribían su historia. Casas lloraban; y Pauw deliraba. 

Fija la vista de los sabios en este grande continente, cada uno le miraba en aspecto distinto. Todos pensaron y observaron; y sus pensamientos y observaciones produjeron la multitud de obras escritas sobre América. 

Hay en ellos errores vergonzosos. El espíritu sistemático de Europa se descubre aun en los libros de los filósofos. Pero hay también principios luminosos, observaciones importantes, raciocinios sublimes. 

Reunir esta suma de conocimientos sería acumular las riquezas de más precio para nosotros; sería poseer lo que más nos interesa. 

Una colección de mapas, de planos, de historias, de viajes, de flores, de ensayos y obras de todas clases escritas sobre la América sería un tesoro para los americanos. 

Pero esta colección sería superior a las facultades de un particular. Sólo los autores de gramática y diccionarios de las lenguas mexicana, otomita, zapoteca, mixteca, maya, populuea, huaxteca, cakchiquel, tepehuana, etc., formarían una pequeña librería. 

Es necesario que los gobiernos vuelvan la atención a uno de los objetos más dignos de ocuparla; y yo quisiera: 

1° Que en la capital de cada uno de los estados de América hubiese una biblioteca pública formada de todas las obras escritas sobre la América; que todos los días se abriese y franqueasen en ella los libros; y que a más de esto se diese recado de escribir a quien lo pidiese. 

2° Que se estableciese en la misma capital una academia americana compuesta de los hombres más ilustrados en cualquier ciencia; que los académicos fuesen divididos en cinco clases o secciones, políticos, economistas, moralistas, físicos y matemáticos; que el instituto de cada clase fuese extractar de las obras escritas sobre la América lo más interesante en su ciencia respetiva; y que se publicasen los extractos en periódicos mensuales o semanarios. 

Son incalculables los bienes de uno y otro establecimiento. Cualquiera los conoce, y no hay necesidad de indicarlos. El conocimiento de un país es el primer elemento de su riqueza. 















 

SOÑABA EL ABAD DE SAN PEDRO:

Y YO TAMBIÉN SÉ SOÑAR 

 

 

La América estaba dividida en dos zonas contrarias entre sí, oscura la una como la esclavitud, luminosa la otra como la libertad. 

Nueva España, Guatemala, San Salvador, Comayagua, León y Panamá formaban una extensión inmensa de territorio sometido al gobierno español. El nuevo reino de Granada, Santa Fe, Caracas, Buenos Aires y Chile formaban un espacio dilatado de tierra libre e independiente. 

Si en el antiguo mundo los países septentrionales eran el suelo de la libertad, en el nuevo los australes fueron la tierra venturosa donde brotó primero.1[102]

El sur se cubría de sangre por defender sus derechos; y el norte mandaba millones al gobierno que intentaba sofocar aquellos derechos. 

No hubo simultaneidad en la causa justísima de nuestra independencia; y esta falta grave aumentó las fuerzas de España, entorpeció la marcha de América, y fue origen de males que llora el amigo de los hombres. 

La unidad de tiempo es en los grandes planes la que multiplica la fuerza y asegura el suceso; la que hace que dos tengan más poder que un millón. Cien mil fuerzas obrando en periodos distintos sólo obran como uno. Diez fuerzas obrando simultáneamente obran como diez. 

No marchó la América con el plan que exigía la magnitud de su causa. Lo que hace derramar más lágrimas; lo que penetra más la sensibilidad; lo que más horroriza a la naturaleza, es lo que se vio en los países más hermoseados por ella. Sangre y revoluciones son los sucesos que refiere la historia; muerte y horrores son los hechos de sus anales. 

La pluma se resiste a escribirlos; la memoria se niega a recordarlos… Volvamos los ojos a lo futuro. Ya está proclamada la independencia en casi toda la América, ya llegamos a esa altura importante de nuestra marcha política; ya es acorde en el punto primero la voluntad de los americanos. Pero esta identidad de sentimientos no produciría los efectos de que es capaz, si continuaran aisladas las provincias de América, sin acercar sus relaciones, y apretar los vínculos que deben unirlas. 

Separadas unas de otras, siendo colocadas en un mismo hemisferio, el mediodía no existe para el norte, y el centro parece extranjero para el sur y el septentrión.2[103]El reposo de las unas no es bien para las otras; las luces de aquéllas no son una felicidad para éstas. Chile ignora el estado de Nueva España, y Guatemala no sabe la posición de Colombia. 

La América se dilata por todas las zonas, pero forma un solo continente. Los americanos están diseminados por todos los climas, pero deben formar una familia. 

Si la Europa sabe juntarse en congresos cuando la llaman a la unión cuestiones de alta importancia, la América ¿no sabrá unirse en cortes cuando la necesidad de ser, o el interés de existencia más grande la obliga a congregarse? 

Oid, americanos mis deseos. Los inspira el amor a la América que es vuestra cara patria y mi digna cuna. 

Yo quisiera: 

1° Que en la provincia de Costa Rica o de León se formase un congreso general, más espectable que el de Viena, más importante que las dietas donde se combinan los intereses de los funcionarios y no los derechos de los pueblos. 

2° Que cada provincia de una y otra América mandase para formarlo, sus diputados o representantes con plenos podres para los asuntos grandes que deben ser el objeto de su reunión. 

3° Que los diputados llevasen el estado político, económico, fiscal y militar de sus provincias respectivas, para formar con la suma de todos el general de toda la América. 

4° Que unidos los diputados y reconocidos sus poderes, se ocupasen en la resolución de este problema: Trazar el plan más útil para que ninguna provincia de América sea presa de invasores externos, ni víctimas de divisiones intestinas.  

5° Que resuelto este problema, trabajasen en la resolución del segundo: Formar el plan más eficaz para elevar las provincias de América al grado de riqueza y poder a que pueden subir. 

6° Que fijándose en estos objetos, formasen: 1° la federación grande que debe unir a todos los estados de América; 2° el plan económico que debe enriquecerlos. 

7° Que para llenar lo primero se celebrase el pacto solemne de socorrerse unos a otros todos los estados en las invasiones exteriores y divisiones intestinas; que se designase el contingente de hombre y dinero con que debiese contribuir cada uno al socorro del que fuese atacado o dividido; y que para alejar toda sospecha de opresión en el caso de guerra intestina, la fuerza que mandasen los demás estados para sofocarla, se limitase únicamente a hacer que las diferencias se decidiesen pacíficamente por las cortes respectivas de las provincias divididas, y obligarlas a respetar la decisión de las cortes. 

8° Que para lograr lo segundo se tomasen las medidas, y se formase el tratado general de comercio de todos los estados de América, distinguiendo siempre con protección más liberal el giro recíproco de unos con otros, y procurando la creación y fomento de la marina que necesita una parte del globo separada por mares de las otras. 

Congregados para tratar estos asuntos los representante de todas las potencias de América, ¡qué espectáculo tan grande presentarían en un congreso no visto jamás en los siglos, no formado nunca en el antiguo mundo, ni soñado antes en el nuevo! 

No es posible enumerar los bienes que produciría. La imaginación más potente se pierde desenvolviendo unas de otras sucesivamente todas las consecuencias que se pueden deducir. 

Se crearía un poder que uniendo las fuerzas de 14 o 15 millones de individuos haría a la América superior a toda agresión; daría a los estados débiles la potencia de los fuertes; y prevendría las divisiones intestinas de los pueblos, sabiendo éstos que existía una federación calculada para sofocarlos.

Se formaría un foco de luz que, iluminando la causa general de la América, enseñaría a sostenerla con todos los conocimientos que exigen sus grandes intereses. 

Se derramarían desde un centro a todas las extremidades del continente, las luces necesarias para que cada provincia conociese su posición comparada con las demás, sus recursos e intereses, sus fuerzas y riquezas. 

Se unirían sabios que, teniendo a la vista el mapa económico y político de cada provincia, podrían meditar planes y discurrir medidas de bien para todas las provincias en particular y para la América en general. 

Se estrecharían las relaciones de los americanos unidos por el lazo grande de un congreso común; aprenderían a identificar sus intereses; y formarían a la letra una sola y grande familia.

Se comenzaría a crear el sistema americano o la colección ordenada de principios que deben formar la conducta política de la América, ahora que empieza a subir la escala que debe colocar un día al lado de la Europa, que tiene su sistema y ha sabido elevarse sobre todas las partes del globo. 

La América entonces; la América, mi patria y la de mis dignos amigos, sería al fin lo que es preciso que llegue a ser: grande como el continente por donde se dilata; rica como el oro que hay en su seno; majestuosa como los Andes que la elevan y engrandecen. 

¡Oh patria cara, donde nacieron los seres que más amo! Tus derechos son los míos, los de mis amigos y mis paisanos. Y juro sostenerlos mientras viva. Yo juro decir cuando muera: Hijos, defended a la América. 

Recibe, patria amada, este juramento. Lo hago en estas tierras que el despotismo tenía incultas y la libertad hará florecer. 

Cuando no era libre, mi alma, nacida para serlo, buscaba ciencias que la distrajesen, lecturas que la alegrasen. Vagaba por las plantas, estudiaba esqueletos; medía triángulos, o se entretenía en fósiles. 

La América será desde hoy mi ocupación exclusiva. América de día cuando escriba, América de noche cuando piense. El estudio más digno de un americano es la América. 

En este suelo nacimos; este suelo es nuestra patria. ¿Será el patriotismo un delirio?   

 

 















 

DISCURSO*

Pronunciado en el acto de la instalación de la Sociedad Económica, por su Director, el 29 de noviembre de 1829.

 

 

El objeto de la Asamblea que acordó, y del Gobierno que ha cumplido el Decreto de 30 de Septiembre último, es importante en todos sus aspectos. 

La Sociedad Económica fué fundada en 1795 por el patriotismo del Señor Don Jacobo Villaurrutia, que amó el bien de Guatemala y supo promoverlo. 

Las sociedades o academias creadas en el siglo XVII, aumentadas en el XVIII y multiplicadas en el XIX, han sido en Europa uno de los motores más activos de su prosperidad. La de amantes de Guatemala hizo mucho bien en los períodos de su existencia y fué la primera a difundir conocimientos útiles. El principio grande de la ciencia social consiste en formar un espíritu único de los espíritus diversos de una nación compuesta de millares de individuos. Y la divisa de los Gobiernos benéficos es unir a los hombres, así como la de dividirlos es de los despolíticos. 

No debía haber dudas en el acuerdo.  “Se establecerá, dijo la Asamblea, una Sociedad de amantes de la patria bajo la protección de ella misma y del Poder Ejecutivo del Estado. El objeto de esta asociación será el de fomentar la ilustración y progreso de las artes, del comercio y la agricultura.” 

A esta voz, agüero feliz de grandes bienes, nos hemos reunido para corresponder a la voluntad del primer Poder del Estado. Hoy se instala la Sociedad, y yo, electo para ser individuo suyo, voy a unir mi voz con la del Gobierno, que acaba de oírse: voy a presentar algunos pensamientos sobre el instituto de nuestra Sociedad. 

Cuando se establece un cuerpo, el primer paso que debe darse es evidenciar la importancia y latitud de su objeto. Convencidos de ella, los que son miembros suyos trabajan con celo más activo; y los que no lo son, quieren serlo para el mismo fin. Se forma una suma hermosa de patriotismos individuales; y la divisa de la Sociedad, (el celo unido produce la abundancia) llega a ser una demostración de la experiencia. 

El Centro de la América puede serlo de luces y riquezas. Está colocado en medio de un continente inmenso, venero inagotable de preciosidades. El Atlántico baña al Norte sus costas, y dándole puertos por aquel lado, le facilita las comunicaciones de la América Septentrional, de la Europa y el Africa.  El Pacífico fecunda al Sur su litoral, y proporcionándole puertos por aquel rumbo, lo abre a las relaciones del Asia y de la Oceanía. Un lago grande y hermoso de 150 leguas de bojeo puede facilitar la unión de los mares que circundan la República y hacer que sea centro de civilización y comercio. Una cordillera empinada, dividida en ramales diversos, atraviesa de un extremo a otro, y alzándola sobre el nivel del mar,  varía las temperaturas y forma escalas útiles desde el calor que abrasa, hasta el frío que hace tiritar. Ríos de aguas frescas y claras, partidos en riachuelos más o menos grandes, descienden de las cumbres, y corriendo libremente por los campos, deslizándose por las laderas, llegan hasta el Océano fertilizando las tierras de su tránsito. Vegetales de todas clases presentan en ella otra escala tan maravillosa como la de los climas. Mangles en las playas, cedros en las costas, árboles de países templados en el medio, plantas del Norte en las alturas, deleitan al viajero que camina desde los puertos hasta las poblaciones del centro. 

No es una hipérbole nacida del amor al país natal. Es una verdad de hecho, patente a todos los ojos. Son inmensas en Centro América las ventajas de su figura, de su posición, de su suelo y de todos los seres físicos que la pueblan. 

Penetrado de ellas un Gobierno digno de este título, puede hacer iguales o mayores prodigios que los operados por el de otros países menos distinguidos. La naturaleza presenta los gérmenes en abundancia: la mano del hombre debe desarrollarlos, y el Gobierno, para hacer que se ejecute esta operación, la más importante de todas, debe dar su protección a los cooperadores primeros de ella. 

La riqueza, objeto de todas las voluntades, es producto de los sabios que presentan sus conocimientos, de los propietarios que franquean sus capitales y de los operarios que ofrecen sus brazos para labrar la tierra o hermosear las producciones de ella. En todo lo que tiene valor: en los granos de las trojes, en los artefactos de los talleres, en los fardos de los almacenes, yo veo las luces de los sabios, los capitales de los propietarios y los trabajos de los obreros. 

Los sabios observan toda la naturaleza sin arredrarles su inmensidad: estudian todas las creaciones: buscan todas sus leyes: recogen todas las observaciones: forman al fin las ciencias y las artes; y cada ciencia, cada arte, es productora de artículos de riqueza. 

 Recorriendo las secciones grandes en que se dividen los seres físicos: estudiando primero los minerales, subiendo después a los vegetales, y trepando últimamente a los animales, los sabios abrazan la tierra en su inmensidad: clasifican todos los cuerpos que existen en ella: manifiestan sus caracteres más inequívocos; dan a conocer sus propiedades más eminentes; indican sus destinos más provechosos; y abren las puertas de las tres creaciones. Los empresarios entran al museo de las ciencias naturales: perciben la utilidad de lo que pisaban o desdeñaban como inútil: hacen ensayos felices: meditan especulaciones importantes; y presentan a los mercados artículos nuevos, desconocidos hasta entonces. Se aumenta masa de riqueza. El comerciante ve que las tablas mineralógicas de Karsten, la nomenclatura de Virvel, los cuadros de Cuvier, son depósitos de riquezas útiles para los pueblos, importantes para sus hijos. El economista publica como un descubrimiento experimental, que los hombres ilustrados son coproductores necesarios de la riqueza. Y el estadista conoce que la balanza de las naciones es como he dicho otra vez (a)[104]  equilibrada o inclinada por un fósil, por una planta, por el capullo de un insecto, por la cera de una flor, por la piel o lana de un animal descubierto, observado y clasificado por un sabio. 

No se limitan a tamaños bienes los que tienen el honor de serlo. Suben a la región de lo más abstracto y sublime. Estudiando las leyes del movimiento, de los fluídos, de la luz, del sonido, etc., forman las ciencias que se llaman exactas, después de haber formado las que se denominan naturales. Crían un mundo que se cree de abstracciones, y es en realidad el mismo mundo de que somos parte. Con números y líneas: haciendo figuras que parecen entretenimiento de ociosos: contando, midiendo y pesando, hacen verdaderos prodigios, honor del genio, provecho de los Estados. Ellos han llenado el mundo de instrumentos que multiplican los ojos, las manos y los poderes del hombre: han logrado que el trabajo de millones de individuos sea ejecutado por máquinas inanimadas que no exigen salarios por sus trabajos. Ellos han triunfado de la naturaleza, haciendo que las aguas condenadas por ella a bajar, sean superiores a sus leyes y suban a regar las siembras del labrador. Ellos han creado tres épocas, que serán gloria inmortal de su especie. Enseñaron primero a servirse del hombre para la producción de la riqueza: hicieron después que emplease animales menos costosos que el hombre; sustituyeron últimamente seres inanimados, menos gravosos que los animales. Jornaleros que era necesario alimentar y vestir, servían en la primera época para los trabajos de la industria rural, fabril o mercantil. El buey, que tiene menores necesidades, era colaborador del hombre en la segunda. El agua, el viento, el vapor, que no las tienen de ninguna especie, acaban sin gastos crecidos obras cuya ejecución exigiría pueblos enteros de operarios. Los artefactos son baratos: las clases más infelices pueden gozar de ellos: el bienestar no es un estanco de ricos, la prosperidad se extiende a todos; y esta influencia bienhechora de las máquinas, estos milagros del talento, estos triunfos de las ciencias cubren de honor a sus autores. 

Servicios tan eminentes no bastan a su infatigable celo. La filantropía de su alma es inmensa como ella misma. Continuando la progresión de sus trabajos, se elevan al hombre y lo observan en todos los climas y gobiernos. Viajan por todos los pueblos, contemplando su marcha ascendente y descendente, miran a Roma subiendo desde el estado humilde de aldea formaba de cabañas fabricadas sin orden, hasta el de ciudad eterna, capital expectable del mundo conocido, ven a los Estados Unidos volando desde la miseria de los desiertos hasta la altura de primera potencia de América, buscan hechos de toda clase, y reúnen datos de toda especie; y fuertes con los poderes de la experiencia, ilustrados con las luces de la razón, trabajan la teoría de más interés para los estados. La ciencia de los Gobiernos, que con una orden pueden abrir o cerrar las fuentes de la riqueza, es como las demás ciencias experimentales. El progreso de los estados, su prosperidad más brillante, su decadencia y ruina son fenómenos producidos por causas tan invariables o constantes como el ascenso de unos cuerpos y el descenso de otros. Reuniendo hechos individuales, el físico llegó a conocer las leyes de la gravitación; y recogiendo observaciones particulares, el estadista aspira a descubrir las leyes de las sociedades. Posesor de ellas un gobierno instruido en el arte de aplicarlas, siguiendo el desarrollo natural del hombre, dando a pueblos niños las leyes que convienen a su tierna edad, dictando a las naciones adultas las que exige su madurez, la marcha de los estados sería natural como la de las plantas regadas en un jardín. Florecerían y darían frutos en sus períodos respectivos. No habría violencia ni coacción. El movimiento sería espontáneo; y la prosperidad, resultado feliz de un sistema inspirado por los sabios.

Cada siglo, por ellos, ha ido mejorando o multiplicando las ciencias y las artes; y cada ciencia y arte ha ido aumentando las riquezas y comodidades. El siglo XV presentó el arte de la imprenta: el siglo XVI el Nuevo Mundo, la cochinilla, el añil y el tabaco: el XVII el telescopio, el barómetro y el termómetro: el  XVIII una filosofía nueva; y el XIX, la independencia de la América y experiencias importante de teorías y sistemas. El XX, hará otros presentes de interés más grande. Los que le sigan serán sus superiores; y marchando sucesivamente, yo no sé hasta donde llegaran los adelantamientos de las ciencias, los progresos de la riqueza, la mejora de los pueblos y las perfecciones de la especie. 

Las ciencias y las artes son las que ponen la naturaleza entera a los pies del hombre: las que le dan el cetro del mar y la tierra. No puede haber riqueza, poder ni prosperidad, sin ilustración. Las tierras donde no hay luces, son bosques de lacandones o mosquitos desnudos, pobres y miserables, lagos de aguas estancadas sin movimiento ni corriente, pantanos cenagosos, poblados de reptiles dañinos o inútiles. Los países iluminados son por el contrario praderas y trigales hermosos y dilatados, lugares ricos de talleres y manufacturas, plazas concurridas de tráfico y comercio. El Africa es un continente oscuro como el color de sus habitantes, y la Europa es el ornamento más bello del mundo civilizado. 

La ilustración (vuelvo a repetirlo), es la productora grande de las riquezas. Conoce todo su precio el que dijo: “las ciencias son manufacturads” (d).[105]Era sabio el que publico, “que es pobre y miserable el pueblo donde no se sabe extraer la raíz cuadrada de un número” (e).[106]
Penetró todas las influencias del saber el que escribió: “no debe esperar se que haya operarios capaces de fabricar perfectamente una pieza de paño en una nación donde la astronomía es ignorada y la moral es despreciada.” (f).[107]
 

No hay riqueza que no se derive de los senos fecundos de la naturaleza. De ella sacan todos sus productos las tres industrias rural, fabril y mercantil. Dedicarse a conocer la naturaleza, es consagrarse al conocimiento de la mina de donde se extraen los materiales; y ésta es la ocupación constante de las ciencias y las artes.

Pero no bastan los conocimientos que presentan unas y otras para la obra importante de la producción de las riquezas. Es necesario que haya capitales para labrar la tierra o hermosear sus productos, para comprar los instrumentos con que se ha de hacer el trabajo y pagar a los operarios que deben ejecutarlo.

Los propietarios son precisos en todo país que quiera ser rico. El primero que dijo:”la propiedad es sagrada”, fué un dios digno de la adoración de los pueblos.

La luz del sol, las aguas de la atmósfera pueden entrar en mi propiedad. El rayo puede hacerla cenizas; el huracán puede arrancarla del suelo donde existe y lanzarla por el aire a las montañas. Pero la mano del hombre no tiene derecho para tocarla. Es inviolable lo mío. Solo yo que soy su dueño puedo disponer de los productos de mi trabajo: solo la ley, merecedora de este nombre por su justicia y sabiduría, puede tomar de mis rentas lo que sea preciso para las necesidades positivas de la nación.

El pueblo donde se hable con sinceridad este idioma: el estado donde se respete religiosamente el tuyo y el mío, será rico y poderoso. El hombre se dedicará gustosamente al trabajo sabiendo que los frutos de él son invulnerables o santos: hará ahorros o economías, acumulará valores: formará capitales; y con ellos será productor benéfico de la riqueza. Pero si la propiedad no es sagrada: si puede arrebatarla el crimen o violarla la fuerza: si no hay seguridad en su posesión, ni tranquilidad en su goce, ¿quién será, en caso tan triste, el fatuo que quiera hacer los sacrificios, siempre penosos, que exige la acumulación de valores o producción de capital?

La existencia del hombre es un cálculo continuado desde que empieza a pensar hasta que cesa de discurrir. Las obras más costosas serán emprendidas para llevar a todas partes aguas de fecundidad y vida: la tierra será regada y sus gérmenes desarrollados: las alturas serán trigales y las costas cañales, si los propietarios saben que nadie osará violar el fruto de sus vigilias, el producto de sus sudores. La tierra seca y tostada por los rayos del sol, se abrirá en grietas y quemará las plantas del caminante: los campos se cubrirán de espinas, caídas de arbustos dañosos como ellas, si el capitalista conoce que su propiedad puede ser arrancada de sus manos y trasladada a las de otros. Fuimos los primeros en proclamar los derechos de libertad y propiedad el año de 1810, cuando se dieron instrucciones a nuestro representante en Cortes: los repetimos en 1821, cuando nos pronunciamos independientes de España: los reiteramos en 1824, cuando se decretó la Constitución Política: los ratificamos en 1825 cuando se sancionó la ley. No oscurezcamos jamás la gloria adquirida con pronunciamientos tan justos. Los principios abrazan todos los tiempos. Si la propiedad era sagrada entonces, debe serlo ahora y en lo futuro: la razón no es de éste o de aquel año exclusivamente. Es de todos los años y días.

Los capitalistas, necesario para la producción de la riqueza en los artículos establecidos, son también precisos en la creación de los nuevos. Ellos aventuran los primeros ensayos de las teorías publicadas por los sabios u hombres de luces: ellos acometen en todos los ramos económicos las primeras empresas y corren los primeros riesgos: ellos hacen las primeras plantaciones de semillas o estacas que no son conocidas ni aclimatadas en un país: ellos establecen las primeras fábricas o manufacturas costosas: ellos emprenden obras que los gobiernos temen, o no pueden empezar ni concluir: ellos forman compañías de capitalistas millonarios para apertura de canales, construcción de caminos, explotación de minas, etc.; (g)[108]
ellos tienen interés en las mejoras de la agricultura, perfección de la industria y extensión del comercio.  

En todos los países cultos existen monumentos proporcionales a su riqueza, magnanimidad y magnificencia de los capitalistas. En Centro América, donde las fortunas no han subido jamás al máximum a que han sido elevadas en otras partes, vemos sin embargo los que han levantado la beneficencia de algunos particulares. En México los ví yo mismo más costosos y respetables. En los Estados Unidos no corre un año sin presentar pruebas del patriotismo de algunos individuos. En Francia, los nombres Turgot, Seguier, Riquet, Choiseul, Laborde, D´Agueseau, etc., son amados por las obras de beneficencia que emprendió su celo. ¿Y en la Gran Bretaña, los grandes capitalistas no han sido los creadores de obras grandiosas como sus fortunas? ¿No fué Ibane quien donó su museo valuado en 250,000 pesos para que se formase el británico que hace tanto honor a Inglaterra? ¿No fueron Cavendish y Bedfort los que hermosearon a Londres haciendo plazas tan vastas como la de Luis XV? ¿No fué un comerciante el que construyó la Bolsa, y Portland el que hizo un camino de hierro de diez millas de longitud? El decreto de 22 de Enero de 1824 dice: “Todos los extranjeros que quieran venir a Centro América, podrán hacerlo de la manera que mejor les convenga, y ocuparse con toda libertad y seguridad en el ejercicio que más les acomode:” el artículo 12 de la Constitución, que dice: “La República es un asilo sagrado para todo extranjero, y la patria de todo el que quiera residir en su territorio”; son leyes sabias y dignas por su influencia de cumplimiento y observancia. La Europa es el país de los capitales y luces. Abramos al europeo las puertas de la República, si queremos que Centro América sea ilustrada y rica. Un europeo, (sabio, capitalista u obrero) es un productor nuevo de riqueza. La Prusia vió manufacturas que no tenía cuando recibió a los franceses que el edicto de Nantes había expulsado de su patria. Los hijos de Flandes tienen el honor de haber influido en la prosperidad de la Gran Bretaña, huyendo de las persecuciones de Felipe IV, y buscando asilo en Inglaterra. Y el prodigio de los Estados Unidos: ese progreso asombroso de población, ilustración, riqueza y prosperidad, se debe a la buena acogida que saben dar a los extranjeros. 

Un capital que no ha sido formado por vicios, atesta el trabajo, la economía y moralidad de su dueño. Respetar la propiedad y nacionalizar (h)[109] al propietario: multiplicar los capitales, dándoles garantía de seguridad, y penetrar a los capitalistas del espíritu público, que debe ser el alma vivificadora de los estados; hacerlos sensibles a las glorias del patriotismo, acercarlos a los intereses de la nación: identificar los individuo con los del público: tales son los objetos sublimes a que debe elevarse una política ilustrada, digna de ser directora de los gobiernos. Ella haría que cesase o fuese menos viva la lucha que ha comprometido los destinos de tantas naciones: que se diese a los propietarios la consideración a que tienen títulos tan grandes: que sobre abundasen los capitales y su inversión cooperase a la prosperidad de los individuos y de los pueblos. 

Pero si los capitalistas merecen por su influencia en la producción de la riqueza, las miradas del Gobierno, los operarios son por igual causa muy dignos de ellas. No hay riqueza faltando los brazos del obrero. Son improductivos en tal caso los capitales del propietario y los conocimientos del sabio. 

Ya corrieron los siglos en que todos los trabajos eran hechos por manos de esclavos: ya va pasando el tiempo en que los jornaleros eran vistos como siervos y los propietarios como dueños o señores de ellos. 

También en esto tiene el género humano obligaciones muy grandes a  las ciencias. Ellas levantaron la voz contra la esclavitud, y el imperio de la razón hizo que fuese desapareciendo de sobre la faz de la tierra. Sus cálculos demostraron que los esclavos, oprimidos y mal alimentados, no pueden interesarse en que sean grandes los productos de sus trabajos: que hombres degradados o envilecidos no son capaces de inventar o perfeccionar cosa alguna: que la cantidad gastada en el esclavo es en último análisis mayor que el salario pagado al hombre libre. (i)[110]


Un operario, obrero o jornalero no es un siervo: es un coproductor de la riqueza. No es una servidumbre lo que se estipula: es un pacto el que se celebra. El operario ofrece brazos y el capitalista promete salarios. No se cría en este contrato una magistratura autorizada para castigos, violencias u opresiones. Se da al uno derecho para exigir los servicios estipulados, y al otro acción para demandar el jornal ofrecido. 

Yo manifiesto con placer los derechos de los obreros, hollados injustamente en los siglos pasados. Su causa es la de los desvalidos, la de los infelices, merecedores de la conmiseración de pechos sensibles. Pero sus mismos intereses y los de la nación exigen que se piense al fin en su educación y se les aleje del abismo a que podría llevarles la falta de ella. 

Hay operarios honrados, inocentes y útiles, como los oficios a que se dedican. Yo, amigo suyo constante, lo publico con gusto. Pero otros no tienen la moralidad que debería embellecer todas sus acciones. 

En los campos, morada antigua de la inocencia, van penetrando los vicios. Se está extendiendo en ellos la embriaguez, propagando el de la ociosidad y multiplicando el del hurto. 

Familias desvalidas se ven en los últimos extremos de la miseria porque no procuran su subsistencia los que deben atender a ella: hijos infelices crecen totalmente abandonados porque sus padres, errantes por todas partes,  no tienen cuidado de ellos: propietarios ansiosos de trabajos útiles, no pueden emprenderlos porque no se encuentran manos que los ejecuten: tierras que darían cosechas grandes y ricas quedan incultas porque faltan brazos para su labranza. 

Seamos sensibles a la humanidad. Su voz es la que clama para que se prevengan los vicios, siempre destructores de las víctimas que sacrifican: para que la honradez que hace felices a los individuos de otras profesiones, extienda sus beneficios a los demás que puedan también serlo por ella. 

Patriotismo, es amor a la patria; y patria, es la nación, el pueblo o la sociedad de hombres que, celebrando un mismo pacto, se han sometido a una misma ley. Amar a la nación o pueblo, es querer que sea culto y moral: trabajar para que tenga luces y virtudes: interesarse en la educación que da unas y otras. Sócrates, enseñando virtudes a los griegos, era una patriota en la Grecia. Catón censurando los vicios del romano, era otro patriota en Roma. 

La ilustración del siglo que marcha a pasos rápidos, ha mejorado los pensamientos de Campomanes, amigo digno de las sociedades económicas. Pero la idea grande de su patriotismo: la educación popular, es eterna como la razón, y debe ser la primera en la escala de los Gobiernos. (j)[111]


No nos hagamos ilusión. Es imposible la producción de riqueza sin operarios; y lo es también la existencia de operarios sin educación. 

Démosla a los obreros, y el vicio no los arrancará de los campos y talleres para llevarlos a la ruina o miseria. Trabajarán todos los días que no sean de asueto: mejorarán su fortuna privada: aumentarán la pública; y los patriotas verán el espectáculo que afecta más a una alma sensible: un pueblo ilustrado y virtuoso. 

La riqueza es obra de tres agentes: sabios, capitalistas y obreros. La Sociedad, que ama la de Centro América, nuestra patria querida, desea:

1.°- Que los poderes del Estado procuren su ilustración planteando el sistema conveniente de instrucción general, estrechando sus relaciones con la Europa, de donde deben venir las luces; y manifestando gratitud a los sabios que desde aquella parte de la tierra se interesan por la independencia y felicidad de la América. 

2.°- Que hagan respetar la propiedad, mirándola como sagrada, y protegiendo a los capitalistas centro-americanos y extranjeros. 

3.°- Que nacionalicen a los propietarios dándoles interés en la causa de la nación, inspirándoles el entusiasmo de la gloria y acercándolos a los objetos del patriotismo. 

4.°- Que vuelvan su atención a los obreros, cuidando la educación popular y dictando las leyes y acordando las providencias que exigen los deberes recíprocos de capitalistas y operarios. 

Tales son los votos de la Sociedad que se ha instalado. Yo tengo el honor de presentarlos. Yo los hago para que Gobierno se sirva tomarlos en consideración. 

 

 















 

INTRODUCCION


A las Memorias de la Sociedad Económica de Amantes de Guatemala 

 

La marcha de los siglos ha sido la que era natural que fuese. Los primeros del renacimiento de las letras buscaron, entre las ruinas que dejaron los conquistadores del norte, los pensamientos de los sabios de Grecia y de Roma: los siguientes interpretaron, comentaron y tradujeron aquellos pensamientos: los posteriores los rectificaron, hermosearon, aumentaron y aplicaron a las necesidades del hombre y prosperidad de los pueblos: el presente los multiplica y propaga por el mundo, los circula por las naciones, y difunde por todas partes. 

Es interesante su idioma, y noble su objeto. Quiero, dice, que no haya en la tierra hordas de salvajes, ni en los Estados clases de ignorantes. Civilización universal de todos los individuos de la familia humana es el fin de mis votos y el término de mis trabajos. Que haya una clase sublime de sabios ocupados principalmente en recorrer todas las ciencias y dilatar sus esferas; pero que no haya fátuos, estúpidos, ni ignorantes en las inferiores del pueblo. Todo hombre debe saber los elementos de las ciencias o artes necesarios para mejorar su suerte y cooperar a la felicidad general… No publiquemos errores, ni hagamos cálculos falsos. El error es siempre dañoso; y comunicado a una generación, continúa haciendo mal a las que siguen. Todavía sufrimos las consecuencias de los publicados en los siglos precedentes: todavía lloramos algunas teorías que dió a luz el XVIII. Difundamos conocimientos útiles: conocimientos que jamás causen perjuicio, y hagan siempre bien: conocimientos que influyan en la riqueza  de las familias y contribuyan a la prosperidad de las naciones. 

Esta es la lengua del siglo XIX: el impulso que dá; y el movimiento que produce. 

En todas partes ha comenzado a sentirse su influencia. En Londres se ha establecido una sociedad para propagar los conocimientos útiles: en París se ha instituido otra para difundir los elementos de las ciencias y artes: en las mismas y en otras capitales de Europa se han erigido otras para comunicar las nociones más importantes de agricultura, química, historia natural, etc. 

Los sabios descienden de las alturas más elevadas a los principios más humildes de las artes y ciencias para formar y dar a luz los alfabetos de ellas mismas. Se publican Epítomes, Manuales, Catecismos y Bibliotecas populares: se trabaja para que la luz, estancada primero en los templos de Egipto, después en las escuelas de Epicuro, y posteriormente en los colegios y universidades, penetre por todas partes en los palacios y cabañas, en las ciudades y en los campos. Los rayos del sol alumbran al mundo entero: y los de las ciencias deben ilustrar a todos los pueblos. La ilustración es el primero de los bienes; y todo lo que sea bien debe ser comunicado a todos. 

El labrador debe saber lo que le interesa para el cultivo de la tierra: el artesano debe ser instruido en cuanto le conviene para el ejercicio de su arte. Todos los individuos de un nación deben tener respectivamente la instrucción y virtud necesarias para desempeñar su destino y hacer progresos en él. Este es el orden, la armonía, lo bello, lo perfecto y la felicidad. 

En caso contrario cuando el artista está en el campo, y el agricultor en el taller: cuando labra la tierra quien no sabe cultivarla, y fabrica telas el que no aprendió a tejerlas: cuando nadie marcha al paso del siglo, ni hay uno que siga en  su oficio el movimiento de la civilización, entonces se ve en todo su horror el atraso, el desorden, la confusión, el caos y el original del cuadro que pintó Delille. (a)[112]

Lorsque les Dieux, dit-il (b),[113]au ciel prirent seance,


Nul ordre n´ y regnait, et nulle preseance….


 


.   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .   .  .  .  .   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .


Neptune prenait place a coté d´ un triton: 


Pres de Cybele elait la nimphe du bocage:


On vit d´ Apollon un satyre sauvage,


Un monstre qui n´ etait homme et dieu qu´ a moitié;


Et, pour tout dire enfin, les cieux faisaient pitié. (*)[114]


 


La Europa, ilustrada desde muchos años, y afanada cada día más en aumentar su ilustración, no cesa de hacer descubrimientos para mejorar el cultivo y las artes, los oficios y el bienestar de todos los agentes de la riqueza. Está llena de principios, y es maestra en el arte de desarrollarlos. Sus sabios parecen inteligencias puras: el terreno que antes daba 10, ahora produce 20; y un hombre solo ejecuta al presente lo que hacían 100 en otro tiempo.  

La América es al contrario un mundo nuevo que no ha mucho tiempo empezó a existir por sí misma: no ha consolidado todavía sus gobiernos; y agitada por guerras intestinas, no ha tenido la paz necesaria para pensar en calma, y cultivar con tranquilidad las artes y ciencias. 

Crear, inventar, descubrir es carrera tan dilatada como penosa, por que se necesitan siglos para reunir principios y ejercitarse en el arte difícil de la deducción de consecuencias. Aprender lo que ya está creado, inventado o descubierto: recibir las luces de otro: aprovechar sus pensamientos es camino más breve para llegar al goce de la riqueza y prosperidad. 

Si se hace en Europa un descubrimiento feliz para mejorar el cultivo o las artes, ¿no será conveniente publicarlo en América para que sus hijos gocen de sus beneficios? 

Han corrido algunos años desde la libertad de nuestros puertos: se han hecho en Europa publicaciones importantes para todos los ramos de riqueza: no dejan de hacerse cada mes; y se marcha rápidamente a la perfectibilidad. Pero el movimiento de la civilización, vista en aquel punto, termina respecto de nosotros en el cabo de San Vicente, o en el estrecho de Gibraltar. El océano que empieza allí y llega a Omoa parece innavegable. No sabemos, cómo exigen nuestros intereses, cuáles son los descubrimientos que se hacen, los instrumentos que se inventan, los métodos que se simplifican, los diarios que llevan luces a los campos y talleres. 

¿Se han leído las Memorias de la Sociedad instituida para perfeccionar los métodos? ¿Circulan en nuestro Estado el Semanario de agricultura y artes, el Industrial destinado a propagar las luces e invenciones útiles, los Anales de agricultura, el Diario de conocimientos usuales y prácticos?

Europa no existe en este aspecto para Centro-América. Estamos fuera del siglo XIX: vivimos en otro siglo, aislados todavía en este punto, sin las relaciones que tanto nos interesan, ocupados casi exclusivamente en los que se llama Político, hablando continuamente de derechos. 

Es muy justo saber los que tenemos: lo es darles la protección que se merecen. Pero debe considerarse, que no tendrían toda la importancia necesaria si no se diera toda la atención posible al comercio, industria y agricultura, sin las cuales no podrían sostenerse aquellos derechos. 

Los de un mendigo están escritos en la Ley, acordados por un Poder y sancionados por otro. Pero humillado a pedir pan de una puerta en otra, ¿hay en él la dignidad, la independencia, la libertad de un labrador honrado, o de un comerciante rico que en sus graneros o almacenes tiene títulos para manifestarse dignos hijos de una nación protectora de las propiedades? 

Si queremos que subsista lo político, pensemos, como corresponde, en lo económico. Tener derechos, y vivir desnudos, sería muy triste vivir. Ya sabemos que nuestra nación es independiente, libre y soberana. Volvamos la vista a los ramos de riqueza que deben ser base sólida de la independencia, libertad y soberanía. Aprendamos a ser verdaderos agricultores, artistas y comerciantes. Cuanto más observo nuestras tierras minerales, vegetales y animales, tanto más admiro la riqueza de las producciones naturales. 

La Sociedad Económica, establecida para fomentar los progresos de la ilustración, cultivo, industria y comercio; y llamada especialmente por sus estatutos a publicar los ensayos, memorias, opúsculos o escritos importantes para la difusión de los conocimientos útiles, va a cumplir con gusto este provechoso deber: va a imprimir y circular, para bien universal de los labradores y artesanos, algunos descubrimientos o noticias de interés eminente para su prosperidad. 

Desea que tengan la influencia que se promete de su utilidad. Pero quiere a más de esto, que el gobierno de cada uno de los cinco Estados en que está dividida la República, ponga algún fondo a disposición del enviado, agentes y cónsul nombrados por el federal, para que compren y remitan los opúsculos y periódicos principales que se publiquen en los reinos o repúblicas donde residan, y sean importantes para adelantar la civilización, agricultura y artes: quiere que extrayéndose de ellos lo más útil o fructuoso, se den a luz y circulen por todas partes los extractos. 

El plan más importante de administración para hacer rico a un pueblo es dejar en libertad a los labradores, fabricantes, artesanos y comerciantes: procurarles toda la instrucción necesaria para que adelanten en su oficio respectivo: facilitar las comunicaciones por agua y tierra: moderar los impuestos que gravitan sobre ellos; y hacer respetar las propiedades. 

Planteando este justo y benéfico sistema, el Estado irá subiendo progresivamente al grado que debe tener de riqueza y prosperidad: sus hijos serán más felices o menos desgraciados; y la Sociedad, complacida en el bien de todos, gozará el premio único que desea en sus trabajos. 

 

 

Guatemala, 10 julio de 1831















 

Las Matemáticas en sus relaciones con la

prosperidad de los Estados

 

El 16 de Mayo de 1831 se abrió en Santo Domingo un curso de Matemáticas, por solicitud de la Junta Directiva de la Sociedad Económica. La concurrencia fué numerosa. Presidió el acto, el Director de aquella institución, quien pronunció el siguiente discurso:

 

Ciudadanos:

 

El establecimiento de cuatro clases donde se enseñen los elementos de las ciencias matemáticas, físicas, económicas y morales, ha sido desde mucho tiempo objeto constante de mis deseos. 

Yo lo manifesté a la Sociedad que trabaja modestamente en el verdadero bien del Estado: yo busqué profesor para la enseñanza de las primeras. 

La Sociedad conoció su importancia y trascendencia; y un hombre benéfico que reúne las tres cualidades que debe poseer un maestro: el Deán de esta Santa Iglesia, que tiene ilustración, virtud y respetabilidad, ha ofrecido dar lecciones diarias de ellas. 

Se va a abrir la clase de matemáticas; y unas ciencias de tanto interés para la República, serán enseñadas a todos los que quieran aprenderlas.

El impulso dado al mundo arrastra a lo que se llama político. Pero cuando no se ha aprendido a calcular ni se posee el arte de meditar con detenimiento, y discurrir con exactitud, es grande el peligro de equivocarse; y los errores en política son plagas que sacrifican generaciones, y hacen desaparecer pueblos enteros. 

Las revoluciones comenzadas con objeto justo, se alejan a veces del término propuesto y marchan a extremos dolorosos. Es, hablando en general sin contraerme a ningún país en particular, porque creciendo la efervescencia llega al fin a enmudecer la razón: toman la palabra las pasiones: suceden las exaltaciones del entusiasmo, a los métodos severos del raciocinio: se habla como Dantón, y no se piensa como Newton. Si los directores de las revoluciones fueran estadistas acostumbrados a tener siempre el compás en la mano, y ejercitados en calcular las fuerzas y resistencias, las acciones y reacciones, los bienes y los males, la razón iría estableciendo su imperio sin derramar torrentes de sangre: la suerte de las naciones sería muy diversa, y para corregir un mal, no se harían sufrir muchos males.  

Las matemáticas tienen influencia muy lata. Ese compás, ese semicírculo, ese teodolito que parecen entretenimientos de la juventud, son instrumentos de grandes operaciones en lo político, en lo económico, en lo físico y en todos aspectos.

Permítaseme contemplar las matemáticas en sus relaciones con la prosperidad de los Estados. Si lo político es lo que ocupa la atención, las matemáticas tienen aun en este sentido derechos muy grandes para reclamarla. 

Los elementos del poder de un Estado, son la ilustración, la fuerza, la riqueza y la moralidad. Los salvajes que andan errantes por los bosques, son cuadro vivo de la desnudez y miseria. Los pueblos inmorales abandonados a la corrupción, son víctimas de sus vicios. Las naciones ilustradas, ricas, fuertes y virtuosas, tienen los cetros del poder; y las matemáticas los ponen en sus manos. 















 

ILUSTRACIÓN


 

 

El hombre desvalido en la ignorancia, es poderoso en la ilustración. Las ciencias lo elevan del primero al segundo estado: las ciencias le dan el poder del pensamiento y el de la palabra; y estos poderes son, en la escala de la razón, los primeros del mundo. 

Las ciencias del pensamiento, subiendo al origen obscuro de ideas, y observando su formación y generaciones, enseñan a conocer los caracteres del error, y la divisa de la verdad: dan al hombre la fuerza del raciocinio; y con ella mueve masas que no podrían levantar con otro poder. 

Las de la palabra abrazan la inmensidad de los sonidos: los pulen y perfeccionan: los elevan a sistemas razonados de voces: forman los idiomas con que el hombre expresa sus sentimientos y necesidades; y poniendo en sus manos un nueva potencia, le dan la de convencer por la fuerza del discurso, o de encantar por las dulzuras de la armonía. 

Las de la naturaleza corren los velos que la ocultan: levantan la corteza de los seres: descubren los tesoros del mundo y nos presentan el inventario de ellos. 

Las de la riqueza contemplan la de los hombres y sociedades políticas: se elevan a su origen y siguen su desarrollo: fijan las leyes de su producción, distribución y consumo, y trabajan para que el hombre no esté desnudo, ni viva en las inmundicias de la miseria. 

Las de la moral son, en aspecto más interesante, la guía de los individuos y pueblos. Enseñan virtudes y perfecciones: forman Sócrates y Arístides, Antonios y Marco Aurelios, y señalan la línea por donde deben caminar los hombres privados y públicos, las familias y las naciones, para no ser devoradas por la anarquía ni sacrificadas por el despotismo. 

No hay ciencias inútiles. Todas hacen bienes muy grandes al género humano. Pero las matemáticas son las que ayudan a producirlas. 

Ellas enseñan a formar ideas exactas: ellas dan precisión, energía y fuerza al pensamiento. Desde el siglo feliz en que las matemáticas empezaron a hacer progresos, las ciencias ideológicas comenzaron también a tomar un carácter que no tenían antes de aquella época venturosa. Loke, Condillac, Desttut, de Tracy, son descendencia noble de los matemáticos que fueron acostumbrando a la perfección en todos los raciocinios y ciencias. 

Del arte de pensar pasó la exactitud al de hablar y escribir. El uno es cuadro o imagen del otro, y ambos perfeccionados por las matemáticas, son las bases de la elocuencia y la poesía. El poeta que dictó los bellos versos sobre la virtud, moderación y naturaleza del hombre, es el mismo que escribió los elementos de la filosofía, Newton. En la elocuencia de D´Alembert se conoce, a la primera lectura, la géometra inmortal de la Francia; y si los oradores y poetas deben pintar la naturaleza, las ciencias que la dan a conocer ¿no serán importantes para hacer sus cuadros?

La naturaleza sería un misterio impenetrable, si las matemáticas no derramaran luces sobre ella. El hombre, átomo de la tierra: átomo en el sistema de los mundos, no tenía esperanza de abrazarla en su inmensidad. El matemático enseñó a construir instrumentos de óptica, a calcular el tiempo, a medir los ángulos; y estas tres lecciones pusieron a los sabios en aptitud de penetrar lo que parecía imposible a sus alcances. Contaron los astros: midieron sus tamaños: determinaron sus figuras: calcularon sus movimientos: penetraron sus eclipses: manifestaron el sistema del universo. Copérnico, Galileo, Kepler, Newton, Laplace, estos hombres épocas en la historia de las ciencias, son los maestros de los físicos y naturalistas. 

No es dado conocer la naturaleza sin las luces de las matemáticas: y de los senos de la naturaleza sale la riqueza, objeto interesante de la erisología o economía política. 

Esta ciencia vagó al principio por sistemas errados, origen de sacrificios dolorosos en los pueblos inmolados por ellos. Vió después el método de las matemáticas mixtas que observan los hechos consantes y generales, y deducen de ellos las leyes o causas que los producen. Adoptó este método feliz, y desde entonces cesó de ser sistemática: se elevó a verdadera ciencia, o empezó a ser digna de este título. Las matemáticas subieron a Smith al rango que le han señalado los sabios: las matemáticas dieron a Canard las fórmulas del álgebra: las matemáticas han puesto a Say y a Ricardo en estado de perfeccionar y enriquecer esta sección importante del saber humano. La economía política es una ciencia de observación y cálculo; y las naciones que han sabido observar y calcular mejor, son las que han hecho progresos más grandes. De la mayor cantidad posible de productor en el menor tiempo y con el menor trabajo posible, es el asunto sublime de sus investigaciones y trabajos. Y este interesante objeto no podrá llenarse sin análisis y cálculos. 

Los de las ciencias morales son más vastos y abrazan relaciones más complicadas. Si en todos los ramos de los conocimientos humanos, es importante discurrir con la exactitud y precisión a que acostumbran las matemáticas, en los políticos donde los resultados son más trascendentales, es sin duda mayor la necesidad. Los experimentos de un naturalista, los ensayos de un botánico, solo sacrifican la vida del animal que se diseca, o de la planta que se clasifica. Los de un estadista pueden matar millares de hombre, y hacer víctimas a centenares de pueblos. Todas sus operaciones son delicadas; en todas es precisa la observación y necesario el cálculo. Si quiere tener a la vista el cuadro geográfico del Estado que debe conocer para saberlo gobernar, es preciso que las matemáticas enseñen a formarlo. Si quiere dictar una ley, es necesario que numere los bienes y los males que puede hacer, y compare los unos con los otros. Si quiere crear un sistema justo de hacienda, es indispensable que calcule la riqueza de la nación o individuos que la componen; y limitando los impuestos o las rentas, utilidades o ganancias, no toque jamás los capitales productores de ellas. Si quiere aprovechar las lecciones siempre importantes de la experiencia, debe hacer estudio profundo de la historia de las naciones; y la historia no puede atravesar los siglos, ni recorrer los pueblos, sin ser guiada por la cronología y geografía, secciones o parte de las matemáticas. 

Yo tiendo la vista por las ciencias que forman el árbol hermoso de los conocimientos, y en todas partes veo a las matemáticas presentándoles sus métodos de raciocinio, sus análisis, sus cálculos, sus fórmulas, sus cifras y sus máquinas. 

 















 

RIQUEZA 


 

Poderosos con estas fuerzas el hombre pobre, por falta de conocimientos, llega por su instrucción a ser productor de riqueza. 

La naturaleza forma las materias primeras en sus prodigiosos laboratorios. Pero la agricultura las extrae de sus senos: las artes y oficios les dan las formas que exigen nuestras necesidades: el comercio las transporta a los mercados; y todos estos agentes de producción necesitan de las matemáticas. 

La agricultura progresa en las labores de la tierra a proporción que avanza en las observaciones del cielo. Es uno el Todo inmenso que se llama universo. Todos los seres que lo forman están concatenados: todos se atraen: todos gravitan unos sobre otros. El movimiento de los planetas y sus satélites, lo produce en la atmósfera y el océano; y el de los aires y las aguas influye siempre en el cultivo. Si el curso de los primeros está sujeto a leyes invariables, el de los segundos debe estarlo igualmente. Y si puede predecirse el uno, podrá también pronosticarse el otro. A los fenómenos del cielo, siguen fenómenos proporcionales a la tierra. Hay verdadera correspondencia entre los primeros y los segundos; y penetrado de esta idea, un escritor eminente ([115]1) llegó a concebirla de elevar la agricultura al grado de ciencia físico matemática. “Cuando se propaguen, dice, las fórmulas de corrección de las alturas observadas por el barómetro, y se tenga un gran número de observaciones exactas, hechas en diferentes parajes y de modo que sean comparables, se podrán calcular las tempestades, las nevadas, las lluvias, los años secos, etc., etc., con mucha anticipación y la misma exactitud y precisión con que ahora se calculan los eclipses.”

Llegará algún día esta época feliz. Mi alma ansiosa del bien, se inclina a crecer lo que puede hacerlo con tanta abundancia. Las matemáticas aplican a los progresos de la ciencia, todas las fuerzas del genio: los meteorologistas empiezan a ser infatigables en las investigaciones. Si la ley general del mundo, la gravitación, ha sido sometida al imperio de las matemáticas, los fenómenos derivados de ella ¿no podrán también en el transcurso del tiempo estar sujetos a sus cálculos? 

Las artes hermosean las bellezas formadas por la naturaleza, y extraídas por la agricultura. Un mundo nuevo más bello en los aspectos que el mundo antiguo, sale de sus talleres para utilidad y placer del hombre. Lo más bruto aparece animado: lo más inculto se presenta civilizado. Pero los brazos de las artes: las manos con que operan esta especie de creación, son los instrumentos y máquinas; y aquellos y éstas, son obras de las matemáticas. En Centro-América, donde no se cultivan las ciencias exactas, ni se estudia la mecánica, ni se conocen las máquinas e instrumentos que enriquecen a la Europa, la industria es casi nula; y lo será mientras no se vuelva a estos objetos toda la atención necesaria. 

La de Inglaterra se ha elevado al grado más alto, porque la Inglaterra es país de los cálculos: la región de las matemáticas: el taller de los instrumentos y máquinas. Y la Francia empezó a hacer progresos asombrosos, desde que las ciencias comenzaron a ser aplicadas a las artes. El curso normal de la Geometría y Mecánica, de las artes y oficios, ha manifestado las relaciones que existen entre los talleres de los artesanos y los gabinetes de los sabios. Las matemáticas no son ya unas ciencias ocupadas exclusivamente en abstracciones. Dando diversas figuras a los maderos: aprovechando la fuerza del agua, del aire y del vapor: calculando las de los brutos, y colocándolos en diversas posiciones, aumentan los poderes del hombre, y hacen que sea el dueño o señor de la naturaleza, el que ha hecho de la Europa el ornamento más bello de la tierra, y hará de la América otro ornamento más grande y hermoso cuando a esta época de juventud, volubilidad, exaltación y movimientos, suceda la de madurez, experiencia, fijeza y tranquilidad. 

Solo en los tiempos de paz adelantan las artes ilustradas por los conocimientos de las matemáticas. Solo en los períodos de calma avanza el comercio guiado por las mismas. 

El comercio interior es torpe, cuando no le auxilian las matemáticas; y el exterior no podría sin ellas dar un paso. 

Las matemáticas presentan conocimientos para formar un sistema sabio de comunicaciones, necesario para la vida del comercio: ellas lo dan para hacer nivelaciones, abrir canales y construir caminos: ellas los ofrecen para que el hombre atraviese las zonas y recorra todos los climas.  

No habría comercio sin navegación, ni sería posible surcar el océano sin la astronomía, ni elevarse al conocimiento de los cielos sin la óptica y geometría. Las matemáticas guiaron a Colón en el descubrimiento de la América y presentaron al comercio un nuevo mundo: las matemáticas llevaron a Cook la Australia, y presentando otra parte de la tierra han abierto otra plaza al comercio. Las matemáticas acaban de dirigir a Dumont d´Urbille en su viaje al archipiélago inmenso de la Oceanía. Los viajes que hacen más honor al  espíritu humano, se deben a las luces de las ciencias exactas; y si el comercio abraza la tierra entera en sus especulaciones, es porque las matemáticas, enseñando a conocer los astros, han enseñado a levantar cartas hidrográficas más exactas que las antiguas. 

Todo sería aislamiento, pobreza y miseria en los tiempos de paz: todo sería sangre, muerte y horror en los de guerra, si no existieran las matemáticas. 

 















 

FUERZA


 

En la América se ha derramado sangre a torrentes porque en la lucha de los partidos han peleado masas que, hablando en general, no han sido dirigidas por el genio de las matemáticas. 

Estas ciencias áridas, abstractas, indiferentes, a primera vista, a los males del género humano son eminentemente sensibles a todos lo que sufre nuestra especie. Donde puede haber lágrimas, allí están las matemáticas meditando y calculando para disminuir su número. 

Los ejércitos no son masas inorganicas de hombres armados para atacar o defender. Son cuerpos mecánicos organizados por los principios de las ciencias exactas. Sus pasos, sus marchas, su acción, su reacción, sus movimientos, sus evoluciones: todo es medido o calculado. 

Si las artes piden luces a las matemáticas, el de la guerra tiene de ellas necesidad muy grande. La aritmética y la álgebra le dan lecciones de cálculo: la geometría le enseña a levantar planos: la geografía le da conocimientos del terreno: la mecánica se los ofrece sobre el choque de los cuerpos, sus movimientos y resistencias. 

Reunir  toda la fuerza necesaria en un tiempo y punto dados, es el problema difícil a que en último análisis redujo la ciencia militar, el hombre extraordinario de nuestro siglo; y este problema, el más delicado de todos, no pudo resolverse sin el auxilio de las matemáticas. 

Sea que busque posiciones ofensivas o defensivas: que haga fosos o abra minas: que ponga sitio o sea sitiado: que levante fortalezas o quiera destruir las levantadas: que ataque o defienda, el militar necesita los conocimientos de las matemáticas. Para ser digno de aquel título, es preciso hacer estudio profundo de ellas. Los que lo han hecho con más talento y método, son los que más se han distinguido en la historia de las naciones; y el que tiene en la del mundo lugar más eminente, debió a las matemáticas uno de los títulos más grandes de su gloria. 

Si es necesario tener defensores, armados, de nuestros derechos, es preciso también comunicarles la ciencia que debe formar sus mentes y medir sus pasos. En todos los países cultos hay escuelas militares; y la base de ellas es el estudio de las matemáticas. Los sabios han demostrado su necesidad: los gobiernos han conocido sus relaciones con el arte de la guerra. 















 

MORALIDAD


 

Las que tienen con las costumbre, son también obvias a quien se dedique a meditarlas. Sentir, pensar, discurrir, obrar, son actos sucesivos que tienen relaciones muy estrechas. El que aprende a pensar, aprende a obrar: el que sabe contar no sacrifica futuros largos a presentes breves: el que se ejercita en cálculos no se expone a sufrir años enteros de fuga, cárcel, hospital, pobreza y miseria, por gozar momentos de placer. 

Uno de los matemáticos ([116]) que hizo viaje al círculo polar para medir un grado del meridiano y terminar la disputa de cincuenta años, sobre la figura de la tierra, escribió un Ensayo de filosofía moral, en que dio a esta ciencia el idioma y carácter de las exactas. Calculó los placeres y penas: enseñó a graduar su valor, y manifestó que la estimación de los momentos felices o infelices, es el producto de la intensidad del placer o pena, por su duración. 

“Todo crimen es un falso cálculo del espíritu” dijo un orador ([117]2) coronado muchas veces por la Academia Francesa. Si hay pueblos que tienen la desgracia de ser inmorales, es porque las fuerzas que los  impelen al vicio, son mayores que las que los alejan de él. No se les ilustra sobre sus verdaderos intereses: no se les enseña a calcular: no se trabaja para que vayan desde la infancia adquiriendo los hábitos felices de la virtud; y al mismo los placeres que promete el vicio, hacen sensación muy viva: los ejemplos de corrupción obran todos los días; y la ley que debía ser siempre reguladora sabia de sus acciones, es a veces extraviadora funesta de ellas.

Cuando el legislador no sabe calcular, es natural que el pueblo dirigido por él tenga ideas falsas, y marche por curvas que lo lleven al abismo. Ya se han manifestado los daños que hacen los legisladores que no saben sumar y restar bienes y males. 

El jurisconsulto del siglo ([118]1) ha hecho al género humano este gran presente. Su genio feliz ha elevado el análisis legislativo a un grado a que no lo había llevado ninguno de los sabios que le han precedido. Sus obras de jurisprudencia tienen el sello de las matemáticas; y las tablas que ha hecho, guiado por ellas, deben estar a la vista de los legisladores. 

La influencia de las matemáticas es universal: se extiende a todos los elementos de prosperidad: abraza todas las clases de los Estados. 

Convencida de esto la Sociedad hace los votos que inspira el verdadero patriotismo. Desea:

1.° Que las luces de aquellas ciencias entren en los colegios de los que se dedican a las letras, en los talleres de los artesanos y en los almacenes de los comerciantes: en los campos del labrador y en los cuarteles del militar: en las masas de los pueblos y los salones de los Poderes. 

2.° Que el Gobierno se sirva con este objeto acordar las medidas más eficaces para propagar conocimientos tan útiles: que el estudio de las matemáticas sea una sección del plan general de los de la Universidad; y que entre tanto, se conceda a la clase que se abre en este día la protección que debe tener mientras exista: 

3.° Que los padres de familia envíen a ella sus hijos para que, acostumbrándose desde su primera edad a pensar con exactitud, sepan en las siguientes hacer su felicidad y la de su patria. 

La desgracia de un individuo: la de una familia: la de un Estado, cuando no son producidas por algún acaecimiento o fenómeno de la naturaleza, tienen origen en algún error o cálculo falso. Hagamos esta observación y conoceremos todos los valores de la educación de la juventud. 

Las ciencias dijo un matemático ([119]1) serán siempre señales de la grandeza y felicidad de los pueblos; y la ignorancia será constantemente signo cierto de su miseria.

Abundan los elementos de riqueza en este hermoso Estado de Guatemala; y penetra de gozo la generosidad con que la naturaleza los ha derramado por todas partes. Multipliquemos las manos que deben desarrollarlos: formemos hombres aptos para todos los oficios que hacen la prosperidad general.  El Estado más floreciente es el que resume en sus hijos suma más grande de aptitudes. El Estado más feliz es el que tiene mayores capacidades. 

Un individuo que no sabe pensar, leer, medir ni contar, es un ser dependiente de los que tienen estas aptitudes. Y una nación ignorante estará también en dependencia proporcional a su ignorancia. 

La verdadera libertad exige ilustración: la educación da la ilustración que se necesita; y el estudio de las matemáticas es parte eminente de la educación. 
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[73] Hay reproducción o generación de maldades. Cerca de 3 siglos después, Napoleón puso preso al rey de España, y le hizo abdicar la corona. 




[74] Consta de la ley de Indias 3, tit. 3, lib. 4. 




[75] Consta de la ley 6, ibíd. 




[76] Consta de la ley 14, ibíd. 




[77] Consta de la ley 20, ibíd.




[78] Consta de la ley 23, ibíd. 




[79] ¿Se puede imaginar, dice Casas, que los historiadores se han complacido en hacer un elogio pomposo de uno de los perros que sofocaban a los indios y se llamaba Becerrillo, quien por su ferocidad entraba a la parte con los soldados y se le daba la misma porción que a cada uno de ellos?... Los otros perros no tenían más que medio sueldo; pero se alimentaban de la carne de los indios que devoraban…




[80] En real orden de 12 de septiembre de 1783 se mandó al virrey de Nueva España que destruyese los telares de México que se fabricaban hamacas, tafetanes, etc. En otra real orden se le previno que mandase arrancar las cepas. 




[81] Consta de la ley de Indias 33, tit. 1, lib. 6. 




[82] Espirit des lois, lib. 23, c. 11. 




[83] Lettres persanes, let. 117. 




[84] Espirit des lois, lib. 21, c. 22. 




[85] Jovellanos en el discurso que leyó en la Academia de Historia en 1780, el día de su recepción, dijo: “En nuestras crónicas, historias, anales, compendios, y memorias apenas se encuentra con qué contribuir a dar una idea cabal de los tiempos que describen. Se encuentran guerras, batallas, conmociones, hambres, pestes, desolación, portentos, profecías, supersticiones, en fin, cuanto hay de inútil, de absurdo y de nocivo en el país de la verdad y la mentira. ¿Pero dónde está una historia civil que explique el origen, progreso y alteraciones de nuestra constitución, y nuestra jerarquía política y civil?”  




1  La tercera sección de la comisión de jefes y oficiales establecida en Madrid para escribir la Hist. De la guerra de España hace esta justicia a los talentos de Olavide. 




2 Continuación a la Hist. Ecles. De Duereux por los Traductores españoles, t. 7.  




3 Humboldt. Essai sur le roiaume de N.E., T. 2. 




4 No hago el elogio de la Constitución antigua de México. La comparo con el gobierno anterior de Espña para indicar sus ventajas. 




5 Godoy era Ministro de Estado a la edad de 24 años. 




6 Se creía entonces que este texto divino quitaba a los pueblos los derechos que le ha dado su eterno y benéfico Creador. No se pensaba que recibiendo inmediatamente su autoridad de los pueblos los reyes la reciben indirectamente de Dios. 




7 Digo parecían porque ni la religión ni la política han resistido jamás lo que exigen los derechos de los pueblos. 




8 Norte de Príncipes. 




9 Lettres. 




10 Epoques de la nature. 




11 La investigación de la nat. y causa de la riqueza de la nación. 




12 Esquisse d´un Tableau histor. Des progres de esprit humain. 




13 Historie Philos. Et polit. 




14 La Constitución sueca es sin comparación mas sabia que la inglesa. Se dan sin embargo elogios encarecidos a la segunda, y apenas se dignan algunos pensar en la primera. El hombre camina por rutina; juzga por tradición; y cuando no tiene aun derecho para dudar porque no ha meditado el pro y contra, habla con tono dogmático, y se vuelve tirano de la opinión. 




15 Véase el Núm. 7. Segundo semestre de este periódico, donde publicando el Manifiesto de la nación portuguesa publiqué las razones que fundan la causa de América. 




* Este ensayo de Valle, con ligeras modificaciones, figura como la última para del ensayo anterior, América. [Nota del Editor]




1 No hablo de toda la América. Hablo de lo que se llama América española. 




2 Hablo del istmo de Panamá del cual no sabemos si ha pronunciado su independencia. 




*
Obras de José Cecilio del Valle. Volumen I. Sánchez & De Guise, 1929.

 




(a) Lo dije en el discurso que publiqué en el año de 1815 sobre las ciencias en sus relaciones con la riqueza. 




(d)Gregoire en el dictamen de la comisión de instrucción pública. 




(e) Genovesi. Lecciones de comercio. 




(f) Hume. Ensayos. 




(g) El año de 1826 se dio noticia en Inglaterra de 33 compañías para canales y muelles con el capital de 88.765,00 0 pesos; 48 idem para caminos de hierro con el capital del 112.270,000: 34 idem para explotación de minas de oro y plata con 122.475,000: 5 idem para el cultivo del azúcar y añil con 52.500,000.




(h)Permítaseme esta palabra. Es expresiva y puede enriquecer nuestra lengua 




(i) El Señor Flores Estrada, mi digno amigo, evidencia esta verdad en el capítulo 6°, parte segunda del “Curso de Economía Política” que acaba de publicar. 




(j) El discurso sobre la educación popular de los artesanos, y el apéndice a la educación popular, son obras de verdadero patriotismo. Yo los recomiendo a la Sociedad. Ellos deben ser la lectura continua de sus individuos. 




(a) L´Imagination. Chant 7. 




(b) Ovidio 




(*)

 Cuando los Dioses al Empíreo fueron, 


Dice la historia que en sesión completa, 


No gastaron distancias ni etiquetas; 


Se sentaron allí como pudieron, 


En desorden jerárquico burlesco: 


 


.  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  


Un Tritón, de Neptuno fué a la vera: 


De Cybeles, la Ninfa compañera: 


Y con Apolo un Sátiro grotesco,


Que no era Dios sino cabrón odioso,


De un hibridismo que la vista asquea; 


Y así fué del Olimpo la asamblea: 


¡Espectáculo ruin y lastimoso! 


 


                                                                      (Traducción del Ing. José Quevedo V.) 





1El señor Doctor Mariano Vallejo autor del Tratado elemental de Matemáticas. Este sabio español que ha merecido tantos elogios a varias sociedades de Europa, leyó en el Jardín Botánico de Madrid el año 1815, una disertación sobre el método de perfeccionar la agricultura por los conocimientos astronómicos y físicos, y elevarla al grado de ciencia físico matemática. Yo cito su nombre con gratitud. El año anterior me dirigió varios opúsculos que ha publicado sobre su nuevo método para enseñar a leer y escribir; y esos opúsculos han empezado a ser útiles a mi Patria. Los jóvenes de diversos países que iban a París a perfeccionar su educación, corrían peligros por su inexperiencia en aquella inmensa capital. El señor Vallejo, tiene en ella, casa de educación e instrucción, que los ha disminuido o hecho cesar. Y hubo este estímulo más para aprovechar la gracia del Excelentísimo señor Ministro de Marina, que había resuelto que todos los jóvenes de América que quieran ir a Francia a perfeccionar su educación, gocen de libre pasaje en los buques del Estado. 




(1) Mr. De Maupertuis, a quien las matemáticas y la física deben varias obras que han influido en sus progresos. 




(2) Mr. Thomas en el discurso que pronunció el día de su recepción en la Academia Francesa. 




(1) El señor Bentham, honor de la Inglaterra, donde nació, y de la especie humana de que es individuo. Cincuenta y cuatro años hace que comenzó a dar a luz y ha seguido publicando diversas obras para ilustración de los gobiernos y pueblos. Fracments of Government, fué la primera. Jeremy Bentham to his felow citizens of France, es la última. Publicó aquella el año 1776, criticando varias opinioes Blakstone en sus comentarios. Dio a luz el año próximo de 1830, después de los acaecimientos de París en los días memorables de Julio, contestando al General Lafayette que quiso saber su opinión sobre las Cámaras de París y Senado. Me la remitió en Enero último: la recibí en el mes anterior, y en ella he admirado el análisis que distingue sus producciones. ¡Con qué placer las traduciría todas del inglés al castellano, si hubiera suscriptores bastantes para el costo de impresión! La América ha comenzado a ser legisladora de sus hijos y le interesan especialmente las obras del Jurista que sabe analizar y pensar con exactitud: del talento que enseña a obrar con circunspección y detenimiento, en la ciencia más delicada por sus consecuencias y resultados: del genio que ha publicado un volumen intitulado “Aptitud de los funcionarios elevada al máximum. Gastos del Gobierno reducido al mínimun.”  




(1) Mr. De Maupertuis en el discurso que dijo en su recepción de la Academia Francesa. 
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